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    Dedicatoria


     


    A Isabel, Félix, Adriana, Claudia, Jimena y Angélica por ser las primeras en leer esta aventura submarina y creer en su magia.


    

    


    
  


  
    Introducción


     


    El vínculo más básico que tenemos en común es que todos vivimos en este pequeño planeta. Todos respiramos el mismo aire, todos valoramos el futuro de nuestros hijos y todos somos mortales.


    John F. Kennedy


    

    


    
  


  
    Prólogo


    Destino


     


     


    La tranquilidad de la noche se vio interrumpida por la mujer embozada que llegó hasta ese lugar apartado a realizar su ritual de iniciación. 


    Encendió la fogata. Cruzó las manos, bajó el rostro e hizo su plegaria, silenciosa; humilde ante la respuesta si es que había tal. Ancestros, pido de su guía para ser digna de recibir la magia antigua. Solicitó con fervor una y otra vez sin abandonar su postura.


    El fuego, el aire y la tierra comenzaron a fundirse; cuando lo hicieron con el agua de la playa, a unos pasos de donde ardía la fogata, algo sucedió. El equilibrio en el que danzaban empezó a romperse.


     


    La mujer embarazada miraba por la borda de la embarcación, su esposo se acercó a ella.


    -De todos los antojos que pudiste tener, venir a este paseo nocturno es el más extraño; sería mejor que estuvieras descansando. El bebé está a punto de nacer.


    -Lo sé pero no lo pude evitar, fue como si tuviera que estar aquí -acarició su vientre.


    Era una noche tranquila. Miraron hacia abajo para ver cómo la embarcación iba dejando la estela a su paso. En un segundo el agua comenzó a borbotear de manera extraña. La pareja se tomó de las manos, presintiendo el peligro. Los demás pasajeros, también temieron por su seguridad. Nubes de tormenta aparecieron de la nada…


     


    En lo profundo del océano, un tritón levantaba su tridente hacia lo alto. No sólo intentaba traspasar con el poder de su arma, el agua, sino llegar hasta el cielo. Un pulso de energía salió de ésta. Es hora, el océano cobrará venganza. Ninguna de sus criaturas será ofendida sin que el agresor reciba el castigo merecido.


    Del tridente salía un fino hilo de luz que ascendía suave pero inmisericorde, con un objetivo fijo: destruir.


       


    La mujer embozada miró perpleja cómo los cuatro elementos se mezclaban en lo alto. Escuchó un sonido venido de la playa. Estaba oscuro. Dedujo que sólo eran las olas rompiendo contra las rocas.


    Una vez más dirigió su vista hacia lo alto. Hacia esa pequeña esfera de poder que combinaba la esencia de los cuatro elementos.


     


    El tritón estaba imparable en su objetivo; no obstante, algo lo hizo ceder. Un pulso de poder, venido del mundo de arriba se introdujo en la fuerza que él intentaba mandar hacia ese mismo mundo; traspasando suave pero firme su cadena de energía, tocando su tridente, hasta llegar a él, desestabilizándolo. Haciendo que esa fuerza suave fuera más implacable que su energía recia. Logrando al final que su posición cediera, saliendo expulsado sin clemencia hacia un punto incierto.


     


    Un gran borboteo en el agua, obligó a la mujer embozada a concentrar su atención en ésta. Inesperadamente, un torbellino la hizo retroceder y cubrirse el rostro con el dorso de la mano. Al desvanecerse, se acercó a la playa sólo para darse cuenta cómo un hombre desnudo se desplomaba ante sus ojos.


    -¿Qué pasa?


     


    En un instante todo volvió a la normalidad. La pareja se miró, agradecida de que no fuera más que un susto.


    -Sentí un aguijonazo en mi vientre -bisbiseó la mujer, arqueándose por el dolor.


    -Ya todo ha pasado -dijo él. Algo en su tono indicó que sabía que ese extraño acontecimiento en el agua no terminaría ahí. Decidió dejar su preocupación para después afín de no alarmar a su esposa o el bebé nacería antes de lo planeado-. Entremos.


    Por alguna razón, de repente imaginarse padres ya no les pareció tan emocionante como unos minutos antes. 


     


    Nueve años después…


     


    La niña dormía en su cama. Despertó al sentir que una voz la llamaba desde el mar. Me perteneces, tú pagarás por sus faltas, ven a mí… 


    Quiso seguirla. Abrió la puerta de su cuarto. Todo estaba en penumbras. La puerta del cuarto de sus padres estaba cerrada. Salió de la casa. Se detuvo en la acera. Abajo, en la distancia, podía apreciarse el mar. Rugía y cada reventar de las olas era un llamado. 


    Me perteneces, tú pagarás por sus faltas, ven a mí… 


    Repitió la voz. 


    ¡No! Gritó para sus adentros. Aun con su corta edad, encontró la fuerza necesaria para resistirse. Volvió a entrar. Cerró la puerta de su habitación, arrebujándose en sus sábanas segundos después, presa del miedo.


    Me perteneces, tú pagarás por sus faltas, ven a mí…


     


    -¡Mami quiero meterme a la playa!


    La mujer apenas le prestó atención, más concentrada en el libro que leía. La niña emocionada e intrigada por lo que había en el mar, no pudo aguardar la contestación de su madre. Su llamado aún estaba presente en ella.


    Las olas eran casi imperceptibles, el agua estaba en calma. Había tanta gente que apenas descubrió espacio por dónde entrar.


    Pensaba quedarse en la orilla pero algo la jaló, alejándola de los bañistas. Quiso salir mas no pudo, fuerzas extrañas lo impedían. En medio del caos, creyó ver que había unas personas con ella que querían lastimarla. Se desvaneció.


    Al abrir los ojos, descubrió que estaba en su cama. Observó el rostro serio de su padre.


    -Al fin despiertas.


    No le extrañó su tono poco cariñoso. Siempre era así con ella. Volvió a dormirse. El hombre salió dejando la puerta entornada. Miró de reojo hacia la cama, imaginó que el miedo por lo ocurrido le originó gran cansancio.


    -No esperaba que sucediera esto. ¿Por qué la llevaste a la playa? -musitó a su esposa.


    -Porque no puedo controlar sus berrinches -contestó en el mismo tono bajo que él empleó.


    -Aún creo que no fue buena idea quedarnos con ella. 


    -La llevé en mi vientre, ese vínculo no se puede romper pese a todo lo demás. Resistiremos lo más que podamos. Después… Después que pase lo que tenga que pasar…


    -Eventualmente tendremos que decirle adiós si las cosas no mejoran…


    -No sé si embarazarme fue buena idea. No con esto persiguiéndonos.


    -Lo hecho está hecho.


    No se dieron cuenta de que su hija escuchaba la conversación, sin entenderla; temerosa por lo que tales palabras implicaban en su vida.


    

    


    
  


  
    Capítulo 1


    El regreso


     


     


    Veinte años después…


     


    Camila cerró su maleta. Salió de la casa sin volver la vista atrás y sin esperar más que un escueto Qué te vaya bien, no muy sincero por parte de esos dos primos que quedaban atrás, difuminándose en la distancia a medida que sus pasos la alejaban de ellos. 


    Una parte agridulce de su vida quedada tras esos muros de concreto. Recuerdos que deseaba olvidar. Caminaba con paso lento por la acera, hacia el metro para dirigirse hasta la estación Tasqueña y de ahí a la Terminal Central de Autobuses del Sur. 


    No, lo pensó mejor. No era hacia Tasqueña adonde se dirigía sino a su destino, aplazado por tantos años. Hacia el primer día del resto de su vida. 


    Durante la mayor parte de su existencia vivió en la ciudad de México. Originaria de Acapulco, lo dejó siendo niña. De esa época en aquel puerto del pacífico, lo que más presente estaba en su memoria era aquella víspera del 1 de enero de 1996 en que previo a cumplir nueve años, lo único que recibió como regalo fue un viaje y no el de su vida sino uno a lo desconocido. Lejos de sus padres, de sus amigos de escuela, de todo lo que conocía. De la seguridad de la burbuja en la que había vivido.


    Pensó que jamás regresaría pero un giro inesperado de la vida la hizo volver sobre sus pasos; desenterrar sus orígenes olvidados o quizá jamás recordados debido al ajetreo incesante que implicaba vivir en la capital. 


    Le parecía extraño volver a la antigua casa familiar. Desde que salieron de Acapulco, sus padres se mudaron a Cornualles en Inglaterra porque sus abuelos paternos eran ingleses. Debido a que éstos últimos en aquel entonces, pasaron una temporada en México, Iván, su padre, nació en este país. 


    Sus abuelos regresaron a Inglaterra pero al pasar el tiempo, el vínculo entre su padre y México jamás dejó de existir. Vivió su vida entre los dos países debido a que el tío de Iván, radicaba en la capital mexicana y siempre sintió afecto por él. 


    Al casarse con Isabel, su madre, decidió residir en México pero ya no en la capital sino en Acapulco, lugar del que se enamoró desde la primera vez que lo visitó cuando joven. La decisión no duró mucho porque luego de algunos años de vivir en el puerto, partieron. 


    Por alguna razón que jamás le explicaron, la dejaron en la capital al cuidado de unos tíos por parte de su mamá; pero ahora esos tíos habían muerto. 


    Sintió que ningún lazo la ataba a esa casa que jamás pudo llamar hogar. Sin contar que sus primos estaban ansiosos de que partiera ya que sus respectivas mujeres no la veían con buenos ojos, desconfiando siempre de ella. Sabía que lo más sabio era regresar a Acapulco donde la vida era más aburrida pero también más económica. 


    Al llegar a la Terminal Central de Autobuses del Sur compró su boleto para el puerto sin tristeza pero sin alegría. Haría el viaje de día. Descartó viajar durante la noche porque no quería dormir; necesitaba pensar. Sin contar que casi la echaron de la casa, situación que no le habría permitido esperar más de lo necesario para regresar dado su reducido presupuesto. 


    Volver al mar. 


    Había escuchado historias bellas y románticas acerca de su hechizo; a decir verdad, poco le llamaban la atención. Ni siquiera sabía nadar y tampoco pensaba aprender. Regresar a Acapulco no significaba que se la pasaría metida todos los días de la semana en la playa. No sabía a qué atenerse a su regreso. 


    Ningún familiar la aguardaba y tampoco esperaba hacer una vida de aventuras. No era una mujer intrépida ni audaz. Más bien una mujer promedio de veintinueve años que aún no hallaba su lugar en el mundo.


    Llegaría. Desempolvaría los apolillados muebles si es que todavía estaban en pie. Se instalaría. Encontraría un empleo o más bien dada la situación económica del país que alarmantemente anunciaban en los noticieros, un subempleo; no podía esperar más. Con trabajo terminó la educación media superior y su currículo, ¿su ambición? Era breve.


    Había pasado sin pena ni gloria por una variedad de empleos esporádicos. Cajera en una cadena de hamburguesas, ayudante en algunas tiendas departamentales, botarga en una farmacia. De ese último empleo todavía le dolía el cuerpo y el orgullo por las volteretas que la obligaron a realizar en ese traje de oso panda para atraer más clientes. En qué pensaban: quién en su sano juicio, asocia a un oso obeso con la salud. 


    Básicamente estaba preparándose para una vida rutinaria con la resignación de quien no aspira a la felicidad mientras aguardaba su tren al otro mundo. Pero a cuál mundo si no creía en la vida en el más allá y hasta dudaba de la existencia de la del más acá, después de todo, jamás se había sentido viva; operando siempre en piloto automático sin expresar más emociones de las necesarias; debido a tanto sudor y sangre demarrados en la batalla del día a día. Siempre obstinándose por permanecer en pie ahí donde las condiciones eran propicias para rendirse. 


    Definitivo, no podía esperar mucho de su nueva vida en Acapulco. 


    Las cinco horas de trayecto no fueron suficientes para reorganizar sus pensamientos. Tenía algo de dinero ahorrado. Decidió no molestar a sus padres con un préstamo, ya era lo suficientemente grande para apañárselas por su cuenta. Sería una vergüenza que a su edad todavía tuvieran que solucionarle la vida; además, no hubiera podido localizarlos, no contestaban sus llamadas y las cartas que le mandara a su padre hacía semanas, aún no habían sido respondidas. El WhatsApp estaba descartado. Ninguno lo utilizaba: con ella.


    Quedó claro que su relación se mantendría en la más estricta formalidad sin rebasar esos límites. La única ocasión en que fue a Cornualles para intentar crear un vínculo con ellos, obteniendo algo que podía calificarse como un rechazo sin serlo realmente, le dejó claro que jamás podrían ser una familia normal, como ésas que pululan en las novelas de los canales estelares mexicanos. 


    Su vida era la de una ermitaña. Ni siquiera tenía un novio o un perro con el cual distraerse. Al parecer no era lo suficientemente buena ni para los hombres ni para los perros, ambas especies huían espantadas. Mucho menos para los padres. 


    Odiaba ese fallido viaje con más escalas que una regla, donde ni siquiera tuvieron la cortesía de hablar en español frente a ella. Las únicas palabras que recordaba de sus discusiones más que de sus conversaciones porque eso fue lo que hicieron mientras estuvo allá, fueron mermaid y triton, tanto en singular como en plural. 


    Las mencionaron tanto que en algún punto tuvo que asumir que de alguna forma, tales términos lo relacionaban con ella porque las miradas que le dirigían cuando las mencionaban eran tan intensas, haciéndola estremecer. 


    Cuando le preguntó a su padre:


    -¿Algo de lo que deba enterarme?


    -No es nada. Simplemente que ya nos acostumbramos al inglés como idioma habitual -contestó sin percibir la ironía en la pregunta.


    Aparte de descubrir que mermaid y triton, significaban sirena y tritón respectivamente, del inglés aprendió lo básico para realizar el viaje a Inglaterra al cumplir la mayoría de edad; hablarlo impecable como la reina, tampoco le hubiera servido de mucho para comunicarse con sus padres. El problema de ellos no era el idioma sino el corazón. 


    Huyó más que salió de Cornualles con la firme intención de no regresar jamás. Entendía por qué el mundo la repelía; cómo no hacerlo si sus mismos padres la despreciaron desde que llegó a la tierra. No sé si embarazarme fue buena idea. Esas palabras pronunciadas por Isabel, su madre, la habían perseguido estos años. ¿Qué hizo como hija para ser rechazada de manera brutal? 


    Intentó apartar su mente y su corazón de ese dolor enfocándose en la seguridad de la rutina, aferrándose a ésta como un náufrago que se sujeta a un trozo de madera en alta mar.


    Llevó sus pensamientos a aguas menos turbulentas. Reconviniéndose por no tener espíritu aventurero; colgarse la mochila al hombro y salir de viaje. Qué hacía dirigiéndose a Acapulco cuando podía ir a cualquier parte del mundo. Sí como no. 


    Alguna vez especuló al respecto pero sus recursos no daban para tanto y no pensaba correr riesgos innecesarios. Estaba hecha para la vida sedentaria y así sería hasta el último de sus días que serían pocos si seguía viviendo como si estuviera condenada a muerte.


    No tenía intención de dormirse pero al final el abrumador panorama que la esperaba le provocó sueño.  


    Soñó que cuando niña estaba ahogándose en el mar. Unos seres, ¿personas? No alcanzó a distinguirlos en su desesperación; luchaban por llevarla hasta el fondo. Tenía miedo. Estaba sola y perdida en ese desierto líquido. 


    En medio del caos sintió que una fuerza extraña e invisible se imponía, regurgitándola del agua. Diciéndole que aún no había llegado su hora, que algún día ajustarían cuentas y pagaría por la deshonra cometida. 


    Por alguna razón extraña tuvo la certeza de que el ataque y la salvación por parte de ese ser invisible fueron dos eventos diferentes que se superpusieron, dejando su vida, más en las manos de la fortuna que decidió que continuara en este mundo que en la de ese ser sin forma. Porque lo sintió, él, al igual que los demás, no quería salvarla.  


    Despertó exaltada. 


    ¿Fue un sueño o un recuerdo?


    En sus memorias conscientes no tenía una vivencia tan estremecedora. Lo que sí tenía claro es que no era la primera vez que soñaba con esa situación de peligro en el mar; no obstante, hacía días que la tenía desterrada en lo más profundo de su inconsciente, más preocupada por hacer los preparativos para su regreso, cerrando los escasos círculos que hubiera abierto con el fin de no tener excusas para regresar a la capital. Ésa era una característica muy propia de ella. Jamás volvía la vista atrás. Sus primos podían estar felices ya, al liberarse de su presencia. Después de todo, ya la habían torturado lo suficiente.


    Miró por la ventana del autobús un letrero que con letras grandes y luminosas decía:


     


    BIENVENIDOS A ACAPULCO


    ¡FELIZ AÑO 2016!


     


    Su llegada fue cálida pero más bien por el clima, treinta y dos grados a la sombra, y no por la bienvenida. Tomó un taxi que la llevara a la parte noroeste de la ciudad en Pie de la Cuesta, una zona cercana al mar. 


    -Al Castillo de Almendros -dijo en tono escueto.


    -¿Es la dueña? -el hombre enarcó una ceja por la extrañeza. Todos en Pie de la Cuesta conocían la fama de dicho lugar debido al aura sobrenatural que emitía, al más puro estilo de las casas embrujadas, de ésas que sólo se veían en las películas.


    Ella asintió silenciosa.


    Pasado el instante de desconcierto, el taxista, platicador como un buen conductor porteño, se apresuró a hacerle conversación. Qué cómo estaban las cosas en la capital con el tráfico y las manifestaciones, como si no hubiera de eso en Acapulco. Que si el metro seguía caótico como de costumbre. Apenas contestó con frases breves y concisas ese torbellino de preguntas; jamás había sido platicadora y no pensaba comenzar en ese momento.


    -¿Le molesta si abro la ventana para fumar? -preguntó para distraerse de su plática que ya comenzaba a abrumarla.


    -Adelante.


    El conductor, luego de dejar el tráfico del centro de la ciudad, siguió la carretera nacional Acapulco-Zihuatanejo que por abajo, por entre los intersticios de tantas casas y negocios apiñados, podía distinguirse el mar y por arriba, promontorios de variados tamaños con casas de diferentes niveles socioeconómicos que todo junto, formaba un gran mosaico de la parte noroeste de la ciudad. 


    Descubrió con beneplácito que a pesar de tanto enjambre de casas y negocios del lado del mar, había espacios a lo largo de la carretera donde sólo eran ésta, el gran azul y el barranco que los separaba. Incluso hasta vio un mirador que seguro en el futuro le proporcionaría algunas horas placenteras al contemplar desde éste la puesta de sol que tan famosa era en Pie de la Cuesta.


    Tan concentrada iba no sólo en el cigarrillo sino en su complejo mundo interior, que cuando llegó a la salida para subir la cuesta a Almendros, zona de destino final, casi la pasa de largo. Apenas reaccionó a tiempo para decir:


    -¡No es por la entrada principal; suba por ésta otra!


    -¡Caray señorita! Debió avisarme con más anticipación, mire que la curva está próxima. Es una suerte que no viniera nadie detrás nuestro o habríamos provocado un gran lío donde usted hubiera sido la única culpable -aclaró, diciendo varias reconvenciones más, algunas con palabras no tan amables. El buen ánimo estaba agotado.  


    Almendros era un zona donde se juntaban varias colonias; encajada en lo alto de un peñón con casas que parecían encaramadas de lo cerca que estaban. 


    Camila sabía que para subir directo al Castillo de Almendros, tenía que darle por una cuesta aleñada a la entrada principal por donde pasaba el transporte público; misma que no era visible a simple vista a menos que se estuviera buscando con anticipación, ya que además de angosta, estaba disimulada por varios negocios y de no dar las indicaciones antes, el taxista habría caído en la trampa de subir por la calle principal. 


    Hacer lo último habría implicado remontar por las curvas del camino principal y una vez que llegara al final de éste, todavía hubiera tenido que sortear los obstáculos que había en el último tramo de terracería antes de llegar al Castillo de Almendros.


    Era por todo lo que implicaba subir a esa propiedad remota, la molestia de que le avisara a destiempo. 


    Subieron el tramo empinado hasta encontrar la propiedad que buscaban; de lo único que no se salvaron fue de la curvada vuelta final y de recorrer la parte final de la terracería que terminaba al pie de la propiedad. 


    La casa se erguía en lo más alto del promontorio, hermosa en su sencillez como una soberana en medio de sus humildes súbditos que parecían hacer una venia ante su presencia. Un lugar pequeño en comparación con el gran solar cercado por una malla metálica que la rodeaba. Era por ésa entre otras características, que la habían bautizado como el Castillo de Almendros.


    El taxista la dejó justo frente a su antiguo hogar. Bajó con sus escasas pertenencias. No se dio cuenta de que él se signó con miedo, apresurándose a volver sobre sus pasos sin agregar una palabra más.


    Suspiró con miedo y resignación. La casa imponía. Sólo los locos podían vivir a esa altura y en esa soledad. Tomó la maleta, sin sorprenderse de que veinte años de odisea en la capital mexicana pudieran resumirse en una maleta medio vacía.


    Miró un rato antes de entrar. Le pareció increíble que aún recordara el trayecto. 


    Era una propiedad sencilla y pequeña con un solo nivel, pero aun así desentonaba con todas las demás que estaban más abajo, pasando el camino de terracería, porque había algo que desde la fachada verde y el portón negro con una aldaba en forma de rostro ceñudo cuya barba circular era el mango con que se llamaba, objeto que consideró innecesario dada la pequeñez del lugar; que le indicaba que las personas que ahí habitaron no correspondían al común que vivían por los alrededores. 


    ¿Quién demonios en Acapulco colocaba una tétrica aldaba en su puerta que más bien debería estar en un castillo embrujado?


    Ingresó la llave en la cerradura. Al entrar sintió que la Camila traviesa y soñadora de nueve años la recibía. Se vio en el jardín trasero que ahora exigía ser resucitado. Ahí estaba, llenándose de tierra y lodo en los días lluviosos, jugando con su perro Suertudo que tristemente no le permitieron llevar consigo y con tres patas, tampoco hubiera llegado lejos. Sus recuerdos de esa breve infancia, cubiertos por una pátina de polvo, olvido y melancolía, fueron sus anfitriones.


    Escuchó pasos tras ella.


    -¡Qué bueno que ya estás aquí Camila! ¿Cómo te fue en el viaje? ¿Fue fácil llegar con la referencia que te dije que mencionaras? -dijo una mujer de mediana edad, cabello negro y robusta, vestida con prendas sencillas debido al día caluroso.


    -Hola María. Todo bien gracias.


    María había sido quien como buena samaritana, se había encargado de cuidar su casa y hacer los pagos correspondientes por los servicios más indispensables. Camila prefirió que fuera así ya que algo le impidió regresar y darle mantenimiento ella misma. Afortunadamente María y su esposo fueron buenos amigos de sus padres. Los únicos que recordaba que los visitaran.


    Tal como le mencionara, fue gracias a ella que pudo llegar sin perderse. Lo de decirle al taxista el Castillo de Almendros para orientarse, le pareció extraño; pero nada más ver la ubicación y las características de la propiedad, le bastó para comprender el por qué de la denominación de castillo. En verdad lo parecía. 


    No recordaba que su antigua casa fuera tan espeluznante pero en veinte años podían pasar muchas cosas. Que se convirtiera en un lugar hechizado era una de ellas.


    -Deja tu maleta y ven a comer con nosotros -sugirió con amabilidad María-. Bajas el camino de terracería rumbo a la calle principal y doblas a la izquierda. Es de día, la bajada no implicará mayor riesgo.


    -Así lo haré. Deme un momento y estaré con usted. Bajo y doy a la izquierda, ¿cierto? -confirmó para garantizar que las indicaciones habían sido memorizadas. No pudo evitar cierto dejo de emoción en su rostro por lo regular serio. No imaginó que María, siempre imperturbable tras el teléfono, se tomara la molestia de estar atenta a su llegada. Agradeció ese pequeño gesto de amor que hacía tiempo no recibía. ¿Ella recibiendo amor de otro ser humano? Sólo de pensarlo parecía estúpido. 


    -Es correcto. La fachada de la casa es amarilla. Te dejo entonces. Hay mucho que platicar para ponernos al día.


    -Sí.


    María la dejó a solas. 


    Cerró el portón. En la parte frontal de la casa había un cuarto de lavado, las escaleras para subir a la terraza y un par de palmeras que por sus abundantes cocos, dedujo que María o su esposo habían procurado no dejar secar. Subió las escaleras de la entrada. Deslizó las puertas corredizas. El interior parecía suspendido en el tiempo. Todo estaba como hacía veinte años. Los mismos muebles. Los mismos pertrechos de cocina. Caminó con calma hasta su antigua habitación. 


    Al abrirla no pudo evitar pensar en el contraste que había entre la Camila niña y la Camila mujer. Tan iguales y tan diferentes. Ahí estaba su cama con la sábana de Blancanieves aún cubriéndola; sus muñecas y sus juguetes infantiles. Era un hecho que habría que hacer cambios a ese lugar pero con calma. 


    Arrojó su maleta al lecho. Ésta pegó con la mesa de noche tan fuerte que su cajón salió expulsado. Se acercó para cerrarlo y al hacerlo, descubrió un libro amarillento dentro.


    Leyó el título. Cuentos del Mar, de Regina Donnelly. Su libro favorito de la infancia. Sonrió al recordar que cuando niña siempre creyó firmemente que las sirenas y otros seres marinos existían. 


    Regina fue milimétrica en sus relatos que parecía que ella misma hubiera estado en esos paisajes submarinos que tan vívidamente y con tanta emoción describía. 


    La sirenita vagabunda; 


    El tritón y Hechicera; 


    El Palacio de Coral;


    Una sirena varada en tierra y 


    Los hermanos del mar. 


    Eran los títulos que componían la colección de historias compiladas en Cuentos del Mar.


    Más de una vez les pidió a sus padres que fueran a la playa con la esperanza oculta de ver alguna sirena o un tritón. Vivir a unos minutos del mar, aunque fuera mar abierto con sus olas siempre fuertes, altas y salvajes, facilitaba las cosas.


    Se pasaba horas mirando al horizonte, palpando con sus pies desnudos esas arenas prietas; pateando las olas que rompían en la orilla para tantearlas y retrocediendo ante su respuesta; creyendo que el más breve y extraño borboteo en el agua, era alguna sirena que a su vez la espiaba, situación que le producía un sentimiento de desosiego inexplicable. 


    Quería estar el mayor tiempo posible cerca del agua y a la vez, cuando la percibía, su reacción era la de huir porque sentía que algo invisible la jalaba, como queriéndola atrapar. Siempre sintió que el mar le hablaba, a veces de manera no muy amable pero lo hacía, inquietándola con sus ambiguas conversaciones sobre amor y destrucción que no sabía por qué entendía a pesar de que su lenguaje sólo era el de las olas.


    Mientras, dentro del agua los misteriosos borboteos continuaban sin mostrar a ningún ser de la corte de Poseidón. Sus padres se mostraban renuentes a llevarla y sólo accedían cuando sus pedidos disimulados se convertían en solicitudes frontales con gritos que no paraban hasta ver sus deseos realizados. Podía ser verdaderamente fastidiosa cuando se lo proponía.


    Así fue hasta que partió y sus recuerdos quedaron olvidados. Su amor-miedo por el mar quedó ahí. No volvió a leer las historias de Regina Donnelly cuyo único tema de interés fue el océano, tanto que en la solapa de sus libros no estaba su foto sino la de una sirena en bajorrelieve lo que la llevó a pensar o que era muy fea o muy tímida.


    A pesar de su corta edad, leyó todos sus libros, amenos y de fácil lectura, mismos que debían estar en algún lugar de la casa. Regina y sus historias eran quienes la empujaban al mar. Al fondo. A lo profundo. Hacia esos inusuales borboteos que ahora lo recordaba, fueron una constante cuando observaba el mar. Regina misma los describía como la señal de que algún ser marino estaba por los alrededores. La escritora los comparaba con el vaho que producen los humanos a determinadas temperaturas como señal de que están vivos. Esa era la señal de que los seres marinos estaban vivos.


    Cuando les preguntaba a sus padres si veían lo que ella, decían que no o lo negaban porque esas formaciones en el agua eran tan convulsas, diferente a los movimientos que eran comunes en el mar, que podrían ser vistas desde el espacio.


    Le hubiera gustado escribirle a Regina para preguntarle de dónde había sacado ella lo de los borboteos en el agua pero ya no estaba. Lo último que supo es que un día simplemente desapareció. Nadie volvió a saber de ella. Luego de un breve tiempo en las noticias, fue olvidada. Al no ser una escritora al estilo de Stephen King, Dan Brown o Mario Vargas Llosa nadie se preocupó más de lo necesario por su destino.


    Camila dejó el libro y la maleta. De lo que disponía ahora era de tiempo para rehacer o retomar esa vida de su infancia, amoldándola a su situación actual, si era ésa al final su decisión o quizá sólo comenzar de cero.


     


    Antes de bajar a casa de María, salió para recorrer el solar en torno a la propiedad no sin antes guardarse su cajetilla de cigarros y el encendedor en el pantalón, hacía años que no funcionaba sin ellos. Único refugio que le quedaba en un mundo que por donde lo abordara, la rechazaba abierta y hostilmente. 


    Sus padres, sus tíos ahora muertos, sus primos, sus amigos, sus compañeros de trabajo, ¿el mar? ¿El universo? En general todos la rechazaban sin disimulo y sin detenerse a analizar las consecuencias de lo que tales agravios provocaban en ella.


    ¡Al demonio con todo! -dijo para sus adentros.


    Entró al terreno baldío. Mientras fumaba, recordó que en el pasado no alcanzó a cuestionar por qué su padre compró una propiedad tan grande si sólo ocupó una parte. El lugar parecía un desierto, nada apto para vivir en soledad, más propicio para que cualquier cosa sucediera sobre todo de índole sobrenatural. Hasta hubiera pensado que en algún momento una nave extraterrestre aterrizó por los alrededores porque la maleza estaba aplastada, pero eso era más cosa de su imaginación. El Castillo de Almendros, merecido título.


    En definitiva jamás entendería la actitud tan extraña de sus padres, sobre todo de él, siempre parco en explicaciones y afectos. De su madre, lo poco que recordaba, la hacía pensar en esas doncellas frágiles y sumisas que no tenían más fin en esta vida que obedecer los deseos de su señor. Por lo que sabía, deducía que su padre jamás se mostró agresivo ni tampoco cariñoso, aun así, su madre siempre le guardó respeto ciego. ¿Qué le habría visto? Imaginó que el carácter de ella no siempre fue retraído, dedujo que él la volvió así.


    Salió del solar. Intentó dejar los pensamientos sobre sus padres en éste pero no podía. Tenía claro que jamás formaría parte de sus vidas; no obstante ése era un ciclo que no podía cerrar tan fácil porque no entendía la razón de su conducta. De sus silencios y esa obstinación por mantenerla lejos de ellos como si su sola presencia los pusiera en peligro. Ni siquiera habían tenido más hijos que de alguna manera, justificara su desamor. Vivían solos allá en Cornualles sin más expectativa de vida que la de poner un océano de distancia entre ellos.


    Siempre sospechó que guardaban algún secreto, jamás tuvo indicios sobre qué podría ser; confiaba que con su inesperado regreso a Acapulco le permitiera la ocasión de descubrirlo. Tenía sospechas que asociaban su misterio con ella, no obstante algunas piezas no encajaban. Quizá si buscara lo suficiente dentro de lo que había quedado en la casa encontrara las pistas que le permitieran armar el rompecabezas. 


    Su padre siempre fue meticuloso con sus cosas pero concluyó que su partida inesperada habría ocasionado descuidos en él que ahora, después de veinte años, actuarían en su favor.


    Tarde o temprano descubriría su gran secreto.


    Terminó su cigarrillo. 


    Era hora de ir con los Hernández. 


    

    


    
  


  
    Capítulo 2


    Los Hernández


     


     


    Al entrar a casa de María, lo primero que notó fue que en el patio había tres carretas, cada una con uno de los tres colores de la bandera mexicana, repletas flores de diversos aromas y tonalidades colocadas en macetas ornamentadas que hacían honor a las carretas que las llevaban.


    -Soy florista en el Mercado Central. Cultivo de todo desde rosas, enredaderas, bambús y hasta bonsái. -Aclaró María cuando notó con orgullo, su mirada asombrada.


    -Las carretas mismas son bellas; deberían pagar por el solo hecho de contemplarlas.


    -Nataniel las construyó con esmero. Mis flores son tan famosas que inclusive los turistas, las llevan. Mis hijos han contribuido a su fama porque les han hecho promoción con algunos volantes bonitos. Nataniel o Gabriel todos los días me llevan en la camioneta hasta el Mercado Central para que jamás mis flores falten. Llevo años ofreciéndolas y ya son como patrimonio de la ciudad.  


    -¿Dónde cultiva las plantas? -al primer vistazo descubrió que la propiedad era grande pero no lo suficiente para albergar esa variedad de plantas que necesitaban cuidados especiales. 


    -Tenemos un vivero en casa de mi hermana en Barra de Coyuca, ¿recuerdas el lugar? No está lejos de aquí.


    -No me suena el nombre pero es natural. Es como si fuera mi primera vez en Acapulco -acarició algunas de las flores. Su fragancia llegó fuerte y suave a su nariz, acostumbrada al esmog de la capital.


    -Te acostumbrarás no te preocupes -dijo comprensiva. Cuando platicaban por teléfono, la chica jamás la dejó hablar más allá de lo necesario que sólo incluía el estado de su propiedad y si acaso, información general sobre su familia. Esperaba que ahora que radicaría en el puerto, se diera la oportunidad de convivir. Sabía que era una chica solitaria de palabras escasas y con un pasado no tan claro pero que eso a ella no debía preocuparle-. Nos ha costado trabajo consolidar este pequeño negocio, todos en la familia contribuimos -continuó con su explicación sobre lo que hacía, independientemente de que Camila no la solicitara. Sabía que si por ella fuera, se la pasaría más seria que una estatua, algo típico de su carácter retraído.


    Las interjecciones de asombro por parte de la chica fueron las de rutina, aun así la mujer con su pasión ardiente por su trabajo que transmitían sus palabras, logró que inclusive con sus emociones limitadas, algunas de estas interjecciones fueran espontáneas. 


    -¡Asombroso! ¡En verdad asombroso! -dijo Camila para ese entonces ya con genuino interés-. Siempre pensé que tener una planta sólo implicaba echarle agua y ponerla al sol.


    -Claro que no, ellas son como los humanos -continuó María, orgullosa de que su explicación triunfara sobre su mutismo-, hacer eso es como si a una persona sólo le dieras comida y agua sin pensar en el amor.  Sin éste no podría sobrevivir mucho tiempo sólo con el estómago lleno. Literalmente moriría de desamor, quizá no por fuera pero sí por dentro, igual ellas -señaló a las plantas.


    Camila la observó con especial interés al hacer ese último comentario. Sin María proponérselo, le hizo ver que ella era como una planta que no había sido cuidada debidamente, muriendo de desamor… quizá no por fuera pero sí por dentro, a fuego lento…


    Miró un par de plantas marchitas arrumbadas en una esquina que ni el amor pudo salvar, fue como ver su futuro marchitándose ante sus ojos.


    Desamor. 


    Enfríe. 


    Sirva. 


    Y asesine.   


    -Acompáñame -María la sacó de su ensoñación.   


    La comida con los Hernández fue como en el pasado, cuando solía asistir acompañada con sus padres; no sólo deliciosa sino compuesta de todos los grupos alimenticios. Con María estaban su esposo Nataniel y sus hijos Gabriel y Tamara.


    -¿Y cómo es que te has decidido a regresar? -preguntó Nataniel sin dejar de comer. 


    -Ya no había mucho para mí en la capital -contestó parca, preparándose para saborear su pescado frito, acompañado de ensalada de lechuga y jitomate, aderezada con limón y sal; todo junto, tan apetecible al olfato como a la vista. 


    Le pareció gratificante probar verdadera comida casera. Su tía jamás se distinguió por ser buena cocinera o al menos lo que le daba a ella, parecían más las sobras que ni los perros comerían, por eso hacia el final de su estancia con ellos, prefirió comer fuera de casa siempre que el dinero y el tiempo se lo permitieran o a veces no comía con tal de no sentarse a la mesa de sus tíos.


    -A mí la capital siempre me ha dado dolor de cabeza. Mucha gente. Mucho tráfico. Mucho estrés. En fin sufren de muchosidad -intervino Tamara. La más joven de la familia, una hermosa chica de rasgos estilo Martha Higareda y con un perenne olor a brisa marina.  


    -A ti todo te da dolor de cabeza -Gabriel la reconvino sonriendo.


    Todos rieron. 


    Gabriel era sólo un niño de seis años cuando ella se fue y Tamara tenía un año, aun así la trataron como si fuera su hermana mayor recién llegada haciéndole pasar una tarde cálida como hacía tiempo no la tenía. Eso se debía a que María la tenía siempre presente en las conversaciones familiares. Camila fue para ella su cruzada personal. Talvez se interpusiera la distancia pero quería hacer por la chica, lo más que estuviera en sus manos. 


    Conocía un poco de su pasado, sellado como un archivo clasificado, y de la difícil relación que sus padres tuvieron con ella. De cómo se fueron y la dejaron en la capital para no venir a visitarla nunca hasta que Camila decidió buscarlos. Jamás lo admitiría pero sabía que debía ser grande su dolor y al imaginar que era su propia hija la que sufría, fue razón suficiente para jamás dejarla de apoyar.


    Camila estiró los brazos para alcanzar el salero y la salsa ubicados en el centro del comedor; de esa forma quedaron expuestas varias quemaduras de cigarro que tenía a lo largo de éstos. Los Hernández quedaron sorprendidos por el aterrador escenario que ya habían visto de reojo cuando entró a la casa; guardaron silencio. La chica lo notó porque tan rápido como subió los brazos, los bajó sin cumplir su propósito, avergonzada por exponerse. 


    En la capital tenía como pretexto el frío para siempre andar de manga larga, si intentaba eso en Acapulco, se asaría a los pocos minutos. Esa escena fue el preludio de lo que la esperaba de ahí en adelante.  


    Gabriel le alcanzó la salsa y el salero, esbozando una sonrisa franca que ella correspondió con timidez.  


    -No te será difícil acostumbrarte, después de todo naciste aquí -dijo Nataniel siguiendo el hilo de la conversación que se apropiaron sus hijos, rompiendo la tensión del instante. 


    -Eso espero. Por lo pronto, limpiaré la casa. Conseguiré un trabajo y llevaré la típica vida de Acapulco -continuó ya más relajada. 


    -Haces parecer como si la vida en Acapulco fuera aburrida. Siempre podemos escapar al mar. Somos bendecidos al vivir cerca -dijo María.


    -Cuando pueda iré a darme una zambullida -aclaró Camila sin mucho ánimo. Esos minutos en los que recordó su relación de amor-miedo con el mar no lo hacían la prioridad en su agenda.


    -¡Iremos seguido! -intervino Tamara entusiasmada-. Soy una excelente nadadora. He nadado desde Caleta hasta la Isla de la Roqueta. No dejes que mis bracitos te engañen. En ocasiones me he aparecido bajo las lanchas con fondo de cristal cuando los paseantes van a ver a la Virgen de los Mares ante el asombro y el espanto de los turistas e inclusive de los locales. 


    -Me sorprende que ningún turista te haya demandado por darles tremendo susto -dijo Gabriel con aire de quien no le da importancia al hecho.


    -Los lancheros me conocen y tenemos un acuerdo -aclaró frunciendo la nariz y echando chispas por los ojos.


    -Acuerdo por el que no te pagan -intervino María con enfado, como siempre que tocaban el tema de las incursiones de Tamara en el mar.


    -El privilegio de ser conocida como la chica anfibia es suficiente pago para ella -Gabriel se burló.


    -Dejen a Tamara en paz -Nataniel acudió en apoyo de su hija-. Ella tiene una habilidad especial para nadar y no deben menospreciarla.


    -Me gustaría que esa habilidad especial se convirtiera en algo tangible como en algunos pesos que no le caerían mal a esta familia -María no estaba dispuesta a ceder. Los exóticos pasatiempos de su hija eran el mayor tema de controversia en la familia.  


    -Mami ya te dije que algún día seré una nadadora profesional que irá más allá. Ya hasta publicaron un artículo sobre mis cualidades en la revista Acapulco Club -hizo un mohín infantil buscando la indulgencia materna.


    -Ahí vas de nuevo con la dichosa revista -contraatacó Gabriel a quien el comentario del artículo ya le estaba perforando los oídos-. El que anduvieras de fiesta con tus amigas universitarias influyó un poco. Para artículo, el de mamá y sus flores. Ésa sí que fue una historia que elevó el nivel de la revista -aunque jamás lo admitiría ante Tamara, lo que lo molestaba de dicho artículo sobre ella, no es que hablara sobre ella sino que no lo hacía. Apenas si había un párrafo que mencionaba de manera superficial, sus habilidades como nadadora. Al parecer el fotógrafo, lo supo por nombre en el pie de página, estaba más interesado en sus atributos físicos, algo que por la pose relajada de Tamara en las fotos, su hermanita pasó por alto. 


    -Envidioso. ¿Tú nadas Camila? -regresó la atención hacia la invitada quien por un momento ante la polémica de la discusión, fue olvidada.


    -Nunca aprendí. 


    -No importa, te enseñaré.


    -Cuidado Camila que Tamara nada como sapo ahogándose -una vez más, Gabriel al ataque. 


    -Oye, eso es mentira -replicó enfurruñada. 


    -Claro que sí. Por cierto, seguro que no sabes andar por la ciudad así que Tamara y yo podemos ser tus guías mientras te acostumbras. Así esta muchachita tendrá algo más productivo que hacer que jugar a la sirenita.


    -Siéntete en confianza cuando lo necesites que estos muchachos son unos verdaderos aventureros cuando de salir se trata -dijo Nataniel.


    La tarde se convirtió en noche. No faltaron las anécdotas divertidas de Tamara y sus aventuras extracurriculares en la universidad y sus desafiantes retos a superar en la natación. De Gabriel y algunos excéntricos compañeros de trabajo todos taxistas a tiempo completo como él, incluyendo cada tanto algunas historias de aparecidos que los abordaban sobre todo de ese lado de la ciudad, incluyendo que a él mismo ya le había pasado. 


    De Nataniel recordando sus antiguas glorias como pescador y ahora recluido en la carpintería acondicionada en la parte trasera de la casa, debido a un accidente que le impidió seguir en el mar del cual no dijo mucho. 


    De María y su reciente incursión en la zumba cuyo ego se había visto seriamente maltratado por una de sus vecinas y ahora buscaba arduamente deshacerse de eso gorditos que a ella le parecían del tamaño una llanta de Chevrolet Cheyenne todoterreno. Por supuesto, no faltó la invitación para incluirse al grupo de ejercicio. Camila se sintió cohibida al llegar a ese comentario. 


    Por primera vez tomó consciencia de su apariencia. Dominaban los rasgos latinos de su madre sobre los anglosajones de su padre. De piel trigueña, largo y obstinado cabello rizado y oscuro como una noche sin estrellas; ojos inusualmente grises que le daban a su apariencia latina un aire exótico, única característica que no había heredado de sus progenitores; estatura promedio y su peso. Sí su peso, últimamente había subido unos kilogramos ya que desde la muerte de sus tíos se vio presa de un ataque de ansiedad que la llevó a comer demás. Aunque todavía no tenía esos gorditos que le quitaban el sueño a María, estaba a nada de que aparecieran. Ya decidiría llegado el momento, qué tipo de ejercicio haría si es que tomaba la decisión de llevar una vida fitness.


    Al ver a los Hernández, humildes en su vivir, con sus continuos desacuerdos y discusiones, era evidente que se protegían y que juntos a pesar de tener intereses diferentes tenían el objetivo común de amarse por siempre, sintió tristeza. ¿Cuál era su lugar en la tierra? Todavía no justificaba su existencia. Otra vez ni un perro que la necesitara. ¿Acaso existía alguien más incompatible con el mundo que ella?


    Sin que lo sintiera la medianoche llegó.


    -Me tengo que ir.


    -Quédate -dijo María-. El camino de terracería está solo y es peligroso por no decir tenebroso. 


    -¿Más tenebroso que el Castillo de Almendros? -preguntó Camila un tanto sonriente-. Me arriesgaré, no creo que ningún incauto quiera hacerle daño a la dueña del castillo -cuanto antes se enfrentara a su nueva situación mejor. Si tenía que convertirse en la condesa del Castillo de Almendros, mejor no aplazar el destino.


    La familia Hernández vivía unas casas más abajo de la suya, aunque no muchas sí las necesarias para permitirle una placentera caminata por ese infame camino de terracería que ni los conductores querían. Lo vio bien, no era tan aterrador o quizá ella ya estaba curada de espanto. 


    Llegó a su casa y miró hacia abajo. Le parecía increíble que del mar sólo la separaba la carretera y un sendero escarpado que con el debido cuidado podía bajarse para llegar al gran azul e internarse en sus misterios. 


    Desde donde estaba podía apreciarse el mar, la vista era mejor desde la terraza pero a esa altura no estaba mal. Escuchó sus murmullos nocturnos. Imponentes y arrulladores en su bastedad. La luna esa noche en perigeo le confería una luz especial, mágica; que sin darse cuenta hizo que sus ojos, que parecían sus gemelos, resplandecieran con un fulgor inusual como si ese astro en el cielo guiara sus revoluciones. 


    Otra vez se recordó dando esos paseos por la playa junto a sus padres. Hubieran sido muchos más si ellos no hubieran tenido miedo de dejarla bajar la cuesta sola; atravesar la carretera, descender por el sendero que, tenía que aceptar era algo peligroso en más de un sentido, y llegar a la playa. 


    Más de una vez llegó a vislumbrar por entre los intersticios de su apariencia siempre impasible, que su miedo era por algo más que una carretera peligrosa y un sendero traicionero. 


    Las dispersas cruces en el camino, indicando que ahí habían muerto personas en diferentes momentos y por diversas circunstancias, tampoco era el motivo principal. Su miedo era algo profundo. Atávico. Un miedo que terminó por alejarlos de Acapulco.  De esa propiedad que su padre se obstinó en construir según sus propias especificaciones a costa de los cuatro terrenos baldíos que originalmente la conformaban, obligando más que solicitando a los antiguos dueños a venderle como si fuera un conquistador inglés apropiándose de un territorio nuevo. No quería a nadie cerca de sus dominios. 


    Desde su punto de vista era innecesaria tanta propiedad porque de los cuatro terrenos, la casa sólo ocupó un pequeño espacio en el medio dejando ese solar a su alrededor cuya malla metálica que lo cercaba semejaba los muros de una fortaleza. 


    Por alguna extraña razón el solar jamás fue presa ni de vagabundos ni de personas con malas intenciones como si estuviera encantado, talvez la gente tenía razón y el lugar tenía alguna clase de hechizo que los alejaba. 


    El resultado era que ahora ella parecía vivir en un castillo, cercana pero a la vez lejana de los demás porque la casa más próxima estaba a cierta distancia de la suya y no sin que antes caminara por el desolado camino de terracería.


    Qué extraños eran esos seres a los que llamaba padres que construyeron un mundo sólo para abandonarlo después.  


    Quedó detenida un rato, hechizada por el embrujo de la luna. Una vez más a pesar de la distancia y de la noche, creyó ver esos borboteos misteriosos en el agua. Sus sirenas imaginarias volvían para espiarla; para retarla a que las descubriera, ¿las venciera? Después de tantos años, todavía no definía si el mar la atraía o la repelía. 


    Cada vez estaba más convencida de que había algo en el agua que la espiaba. Trataba de apartar esa idea de su cabeza pero no podía. El mar siempre fue un misterio para ella y ahora tenía la oportunidad de develarlo, ¿quería hacerlo de verdad? Y si no le gustaba lo que descubría. Ya no podía volver a su anterior estado de inocencia; sería como si Adán y Eva fingieran que jamás habían comido ese fruto prohibido. Una vez cruzado el límite no había vuelta atrás. Sería hasta lo desconocido y más allá.


    Entró. 


    No tenía energía para nada más. Sacudió su cama y se durmió sin cepillarse los dientes, había sido un día largo y cargado de emociones. 


    Ignoró el canto salido de lo profundo del mar que la llamaba…


     


    Los Hernández estaban reunidos en la sala viendo un programa de entretenimiento que era del agrado de todos.


    -Camila es un poco extraña. ¿Vieron sus heridas? ¡Pobre qué le habrá pasado! -dijo Gabriel que aprovechó el comercial para expresar ese pensamiento en voz alta.


    -Admito que es un poco seria, no creo que eso nos impida ser amigas -continuó Tamara quien sintió que la química con la otra chica fue inmediata aunque no hubiera ni un gesto o una palabra por parte de Camila que así lo probara.


    -¿Qué saben de sus padres? -Gabriel cuestionó a sus padres.


    María y Nataniel se regresaron a ver con una mirada cómplice que evidenciaba que conocían algo de los padres de Camila que no estaban dispuestos a decir.


    -Será mejor que procuremos que se sienta a gusto sin hacerle tantas preguntas -dijo finalmente María-. Cuando esté lista ella misma nos irá contando su pasado y aun si no fuera así, no debemos presionarla. Es una chica especial que ha pasado por mucho. Imagino que la decisión de regresar a Acapulco no fue nada sencilla.


    Ambos hermanos aceptaron dicha sugerencia sin discutir. Su padre sólo ratificó el consejo de María.


    -Hagan lo que dice su madre -continuó Nataniel fingiendo más interés del que tenía en el programa de entretenimiento, al menos le proporcionaba una buena excusa para no ser interrogado si acaso sus hijos pensaban insistir después de todo. 


    En el pasado él y María tuvieron oportunidad de convivir con los padres de Camila un poco más allá de las simples visitas de etiqueta entre ambos matrimonios. Siempre le parecieron personas extrañas y lo que fue descubriendo con el paso del tiempo no hizo que su sensación de inquietud disminuyera. Su salida precipitada de Acapulco no apoyaba en nada su inocencia.


    Saberlos narcotraficantes habría sido menos estremecedor que descubrir lo que sin querer conoció de ellos. Lo que lo dejaba con la interrogante sobre su hija. ¿Qué tanto del misterio de los padres, la abarcaba a ella? Descubrirían con el paso de los días que Camila era igual o más misteriosa que sus reservados padres. ¿Igual de peligrosa que sus amistades?


    María siempre la tuvo presente en las conversaciones de la familia pero para ser realistas, poco sabían de ella. Aunque su esposa no lo admitiera jamás, bastó con tener a la chica un momento frente a ellos, para descubrir que no tan fácil revelaría sus misterios. ¿Podrían esos secretos ponerlos en peligro? 


    Temió por sus dos mujeres, las sabía firmes y a la vez ingenuas, dando su amistad a la primera oportunidad, abriendo sus brazos a los necesitados. Aun así esperaría. 


    Le daría el beneficio de la duda a Camila. Probablemente tuviera algunos secretos; era de esperar que no los soltara a la primera, además más allá del misterio que hipotéticamente pudiera envolverla, como las infinitas capas que cubren el corazón de la cebolla, la supo frágil pero a la defensiva, como si la vida le hubiera enseñado a no confiar a la primera ni siquiera en aquellos que parecían corderos. Esas cicatrices que observaron de soslayo eran la evidencia del porqué de su desconfianza. 


    No imaginó lo que pudo haber pasado en esos veinte años que estuvo fuera para que regresara huraña y cerrada al vacío, como un frasco de conservas que sólo debe abrirse en caso del apocalipsis. ¿Necesitarían que el apocalipsis llegara a sus vidas para que ella se abriera? Rezó porque no llegaran a algo tan definitivo.


    El programa terminó. Luego de las rizas finales, Tamara fue la primera en levantarse de su asiento. 


    -Hasta mañana. Descansen.


    -Tú también descansa -respondieron los tres casi al unísono.


    Una vez que María y Nataniel estuvieron a solas, intercambiaron sus impresiones de los acontecimientos del día.


    -Mujer te pido que seas prudente con respecto a Camila -dijo, quitándose la máscara de seguridad que había traído puesta durante el día.


    -Te preocupas demás -contestó María con el temple de acero que le había dado el sacar adelante dos hijos, un matrimonio de muchos años y cuidar el equilibrio no sólo económico sino emocional de la familia.


    -No, tú te preocupas de menos -se aferró a su postura de reserva.


    -Camila no tiene a nadie. ¿Quieres que nosotros también le demos la espalda?


    -No digo que lleguemos a esos extremos, sólo aguardemos para ver cómo se desarrollan las cosas.


    -Mientras, ella andará sola por ahí, no puedo esperar a que eso suceda. Si nosotros le fallamos, entonces sí que perderá la esperanza. La viste, parece una cachorrita acorralada. Temblaba cada vez que le hablábamos. 


    -Coincido contigo en que su semblante es cabizbajo e imagino que le han pasado muchas desventuras aun así mantengamos algo de distancia.


    -No estoy de acuerdo -fue firme en su convicción.


    -Parece que ya olvidaste lo sucedido en el pasado…


    -No lo he hecho; eso no quiere decir que Camila tenga algo que ver con lo que pasó, era sólo una niña.


    -No puedes estar segura de eso.


    

    


    
  


  
    Capítulo 3


    La cíngara


     


     


    A la mañana siguiente Camila despertó temprano casi brincando de la cama. Luego de bañarse escogió prendas ligeras, bermuda, playera y sandalias, acordes para el día soleado. Empezaría a sacudir la casa e irse desasiendo de las cosas que carecían de utilidad o valor. Su partida del hogar fue tan apresurada que más bien parecía que los perseguía un asesino en serie. Ni siquiera hubo advertencia al respecto. 


    Un día sus padres decidieron partir dejando tal cual sus pertenencias. Ahora tenía la ardua tarea de escombrar en veinte años de soledad. Miró a su alrededor, la estancia estaba compuesta de dos habitaciones, un pequeño estudio, ya que su padre era profesor, sala de estar, cocina y el cuarto de baño. Todo era tan pequeño y tan grande a la vez. 


    Enseguida de sacar al patio lo que con más evidencia desentonaba con la época actual, lavó los cubrecamas de ambas habitaciones y subió a la terraza para ponerlos al sol mientras decidía por dónde empezar. 


    Estaba bajando las escaleras cuando golpearon con la aldaba el portón, lo que produjo el sonido como eco de tambores tocados frente al mar embravecido. No recordaba que fuera tan espeluznante. 


    Abrió. 


    Tamara estaba tras la puerta.


    -Cielos, esta cosa -señaló la aldaba- por estos alrededores, suena como si unas brujas estuvieran realizando su aquelarre; seguro se escucha hasta Zihuatanejo -se abrazó a sí misma, tenía sus bellos erizados por el sonido. Una vez repuesta del susto, continuó-.  Mamá te manda algo de comida para que desayunes -alzó una bolsa plástica que llevaba consigo-. Los huesos me duelen. Jamás hubiera pensado que subir el camino de terracería era más cansado que nadar. Ese tramo es el más accidentado de la subida.


    -Por eso utilizaré sólo la cuesta aledaña. Así me evitaré recorrer el camino de terracería salvo cuando tenga que bajar a tu casa.


    -Tienes razón, técnicamente es como si estuviéramos en dos lugares diferentes -pasado los preliminares, Tamara expuso el motivo de su visita-. Pensé que necesitarías ayuda para iniciar y como es sábado, aproveché que no tengo escuela ni actividades programadas.


    -Un poco de ayuda no me vendría nada mal -le franqueó el paso, avergonzada interiormente por la tardanza con que lo hizo. Cuando su amiga ingresó, sintió esa fragancia de mar tan impregnada en su piel debido a sus continuas incursiones en la playa.


    -¿Un poco de ayuda? -miró el promontorio de escombros junto a una palmera-. Diría más bien que necesitas a las Fuerzas Armadas. Mi mamá sólo limpiaba superficialmente; jamás quiso meter mano a fondo, temía dañar algún recuerdo aunque no hay muchos de ésos según sus comentarios. Cero fotos familiares ni imágenes de santos, cruces o símbolos que evidencien su religión. 


    -Ha sido generoso de su parte lo que hizo -agradeció por la comida pasando por alto el comentario sobre su familia. Era cierto, en la casa no hallaría nada de eso.


    Tamara dejó la bolsa sobre la barra de la cocina para que Camila dispusiera de ésta.


    -¿Desayunarás conmigo? -preguntó mientras sacaba los recipientes con huevos con jamón, mantequilla, pan, avena y el termo con atole de piña. 


    -Ya desayuné -contestó mientras su mirada curiosa escrudiñaba los alrededores. Había acompañado a su mamá en otras ocasiones pero la casa le parecía tan tétrica en soledad que no le dieron ganas de inspeccionarla. Jamás nadie le pudo sacar de la cabeza que estaba embrujada. Ahora con un habitante algo de ese aire de castillo embrujado, había desaparecido-. Desayuna con calma, te espero.


    -Está bien -el desayuno inesperado la cogió por sorpresa ya que no tenía ningún comestible; pensaba comprar después de desempolvar un poco.


    -Sé que tu papá era profesor. ¿Qué enseñaba? -se paró frente al estudio cerrado. Movió el picaporte. La puerta chirrió al abrirse.


    -Historia o algo parecido. La verdad no le pregunté y él jamás me habló de su trabajo.


    -Mis padres nunca hablan de ellos.


    -¿De quién? -preguntó con un bocado a medio camino.


    -De tus padres.


    Camila quedó pensativa unos segundos, terminó de llevarse el bocado a la boca.


    -Quizá porque no hay mucho que decir.


    -Mi familia lleva viviendo en Almendros varias generaciones, tus padres sólo pasaron algunos años por aquí -su voz sonaba más elevada ya que estaba dentro del estudio. Le sorprendió que estuviera más repleto de libros que en la biblioteca pública, tomando en cuenta que como estado no se distinguían por su hábito a la lectura-. Su partida siempre ha sido un misterio.


    -Sí un misterio -musitó con un dejo de ironía. Misterio que hasta ella desconocía. 


    -¿Son mexicanos?


    -Sí. No obstante mis abuelos paternos son de Inglaterra pero tienen una mezcolanza de sangre. Explicar cómo es que acabaron en Cornualles, me tomaría varias generaciones y describir algunas batallas por Inglaterra y la Corona. Mi padre nació aquí ya que mis abuelos vivieron en México por algunos años; luego regresaron a su país. Mi padre jamás se deshizo del vínculo que tenía con México y con el paso del tiempo fue y vino, apoyado por un tío suyo que radicaba en la capital y que al no tener hijos propios, volcó su amor en él. A diferencia de mí, mi padre sí iba seguido a Cornualles hasta que un día ya no volvió. 


      Tamara perdió el hilo de la conversación ensimismada por lo que veía. Ella misma no era una gran lectora pero ver tantos libros la sorprendía. Con un rápido vistazo descubrió que muchos de ellos eran antiguos. Empezó a pasar ojo por las estanterías, había títulos y autores diversos desde Virgilio, Ignacio Manuel Altamirano hasta Maquiavelo. 


    Uno llamó su atención. Era grueso y con bajorrelieves, ubicado en lo más alto de la estantería. Siendo una kinestésica consumada, no podía esperar a que Camila terminara de desayunar para que lo bajara y le permitiera palparlo. 


    Tomó la silla del escritorio y sin tardanza subió a ésta. Sus 1.69 metros apenas le permitieron rosar el libro con la punta de los dedos. Ese estante era más condenadamente grande de lo que aparentaba o ella era más pequeña de lo que suponía. No claudicó. En un último intento dio un desesperado brinco que la llevó a obtener su premio pero como consecuencia, el libro voló por los aires junto con ella. La silla volcó produciendo un sonido ensordecedor en ese espacio con la ventana aún cerrada.


    -¿Qué pasó? -Camila acudió al escuchar el golpe.


    Descubrió a Tamara tirada en el suelo. A su alrededor había varias cartas esparcidas.


    -¡Qué decepción! El único libro que llamó mi atención ni siquiera lo es -señaló el libro por el cual armó todo el jaleo. Estaba abierto por la mitad mostrando que sólo era un contenedor-. Al parecer tienes correspondencia pendiente de leer.


    Camila ayudó a Tamara a ponerse en pie. Levantó la silla y la sentó. Hacía tanto calor dentro que no esperó más para abrir la ventana; enseguida recogió las cartas esparcidas. Abrió una por inercia. 


    Sólo leyó de reojo sin detenerse a analizar el contenido.


     


    Acapulco, 19 de octubre de 1995


     


    Mi estimada:


     


    Tal como lo advirtió, ella se fue sin decir más tengo algunos temores. Han sucedido situaciones inexplicables y los terceros involucrados en ayudar a su hermana han sufrido las consecuencias. ÉL está imparable en su ambición de venganza. 


    Por si esto fuera poco, el rechazo a Clackkk quien para usted es tan esencial, es cada vez más frontal; no sólo ÉL ha atentado contra su persona sino también sus hermanos.  


    Dios, si hubiera sabido antes su secreto habría meditado mejor mi decisión; pero ya es tarde para cambiar el pasado. Lo único que queda es afrontar las consecuencias. El destino que me espera, será peor de lo sucedido a los otros pues fui yo el causante de estas desgracias.


    Dígame, ¿qué debo hacer contra una fuerza con tanto afán de fulminarme?


     


    Con todos mis respetos,


     


    Iván Krauze


     


    Aunque no hubiera tenido firma, el estilo epistolar tan inglés de su padre era inconfundible, muy a lo Drácula, de Bram Stoker. Al día de doy, las cartas seguían siendo su principal medio de comunicación. 


    En plena era del WhatsApp, Skype o sin ir más lejos; del teléfono, seguía obstinado en que su comunicación fuera vía cartero, de esos a los que aún suelen corretear los perros; sin importar que lo que describiera hacía siglos que pasara. Más de una vez imaginó que esa era otra forma más de evitar el contacto con ella.


    El contenido le pareció extraño como si fueran los delirios de un paciente psiquiátrico, no le prestó más atención de la debida porque todo en su padre era extraño.   


    -Imagino que tu padre enseñaba historia año por año desde el inicio de los tiempos -Tamara la regresó al momento.


    -Salgamos de aquí -guardó las cartas en el libro, lo dejó en el escritorio y salieron. Cerró la puerta tras de sí.


    Terminó de desayunar. Decidió que pospondría la limpieza. Ya sabía por dónde empezar. Ese estudio que más parecía el de un erudito de la edad media en busca de la piedra filosofal que el de un profesor universitario, sería un buen inicio.


    Salieron a comprar víveres. La compañía de Tamara fue de gran ayuda. La chica ya repuesta del golpe recuperó su natural energía. Bajaron a la carretera. En la parada, coloquialmente conocida como parada del sendero, ubicada enfrente de la salida de la cuesta, abordaron el autobús que las llevó hasta El Zócalo antes de hacer las compras. 


    Ni siquiera fue opción bajar por el camino de terracería a esperar el autobús que subía a la zona de Almendros no sólo porque quedó claro que tal vía no era del agrado de ninguna sino porque además, el autobús era tan tardado como el movimiento de traslación. 


    Llegaron. 


    El Zócalo estaba lleno debido a un tianguis de artesanías, incorporado a los puestos que estaban permanentes en los alrededores. Las campanas de la catedral repiquetearon llamando a los creyentes a misa. Miraron con detenimiento cada uno de los locales probándose alguna fruslería cada cuando. 


    Tomaron un respiro para disfrutar de un helado.


    -¿Y qué estudias Tamara?


    -Licenciatura en ecología marina en la Unidad Académica De Ecología Marina. Viviré de y por el mar.


    -Suena interesante. 


    -Es una carrera que ha costado un gran sacrificio. Todos contribuyen a financiarla, mamá hace más cosas que vender sus flores. Ofrece productos de belleza por catálogo e incluso yo me los llevó a la escuela para ayudarla; cuando el negocio de las flores baja, pone un merendero provisional a orillas de la carretera, justo a la altura de donde están las camionetas Urbans que van a Barra de Coyuca. Como ya habrás comprobado por ti misma, tiene el toque de una chef profesional. Mi papá con su carpintería me lo quiere dar todo pero no lo dejo, hasta Gabriel que siempre anda peleando conmigo comparte las ganancias que le deja el taxi. Soy el Benjamín de esta familia.  


    -A mí me dio la impresión de que Gabriel lo único que quiere es protegerte. Eres muy linda.


    -Es un hermano celoso; ya debió aprender a conocerme. Jamás viviré de mi físico. Algunos en la universidad andan animándome para que entre al concurso de Nuestra Belleza México pero no. Dicen que sería la próxima Jimena Navarrete. Cuando la novedad pase, descubriré que no era lo que quería. Mi vida está en el mar y mi sueño es algún día llegar a sus profundidades. ¿Imaginas cómo será, qué mundos escondidos hay para nosotros allá? -sus ojos parecieron volar cuando mencionó la pregunta. 


    -No lo imagino -dijo con menos curiosidad que Tamara- ¿Y tienes novio?


    -Aún no -aclaró mientras degustaba su segundo helado-. Todos ven en mí sólo la apariencia. Si algo me pasara, si me quemo por ejemplo y quedo desfigurada, saldrán huyendo. La persona que entre en mi corazón será porque vio lo que hay dentro y no será nadie que no sienta atracción por el mar y mucho menos que no sepa nadar. Si quiere estar en mi vida, tendrá que superar mis habilidades.


    -Esa es una manera profunda de pensar, te aplaudo.


    -¿Y tú, tienes?


    -No -no quiso profundizar.


    Tamara iba a agregar más pero Camila la atajó diciendo:


    -Hay que seguir caminando.


    La otra chica captó el mensaje.


    Cruzaron la Avenida Costera Miguel Alemán hasta llegar al malecón ubicado enfrente de El Zócalo. Había unas escaleras que daban al agua, se sentaron en éstas. A un costado del malecón estaba la terminal de cruceros que en ese instante recibía a uno de éstos con toda la pompa y circunstancia que la ocasión ameritaba para dar una buena impresión del puerto. 


    La música sinfónica estaba a todo lo que daba, acompañando al grupo de danza regional que abría el entretenimiento a los turistas, de los cuales las chicas estaban un tanto lejos para ser partícipes del entusiasmo general.


     Camila toqueteó el agua con la punta del pie, lo subió rápido, se sobrecogió al sentir que aun con ese instante de contacto, sintió un latido de poder que llegó fuerte hasta invadirla por completo. Una vez más esa sensación de amor-miedo la paralizó. Miró el agua con detenimiento, de ese lado lucía tan clara y serena que inclusive podía ver a los peces nadando en ésta. 


    Tamara no lo pudo evitar, se descalzó, quitándose casi al mismo tiempo su vestido, jamás salía de casa sin su bañador. Entró al agua con discreción, sin importarle que en esa zona, que era donde los yates turísticos estaban anclados, estuviera prohibido que las personas nadaran. 


    Su compañera la miró horrorizada y sorprendida a partes iguales. Por un lado estaba escandalizada por su osadía y por el otro, al verla nadar codo a codo con los peces que vagaban tranquilamente por los alrededores, sin salir a respirar, la hizo sentir respecto por ella. 


    Ahora le quedaba claro a qué se refería al decir que no aceptaría a nadie en su vida que no superara sus habilidades. No pudo evitar preguntarse si acaso existía esa persona porque al verla moverse bajo el agua con esa fluidez le pareció como si fuera una sirena.


    Un chico del módulo de información turística que estaba a unos metros de ellas, se acercó a Camila al ver cómo Tamara entraba al agua.


    -¿Se ahogó la señorita?


    Camila negó avergonzada. Tamara se giró y con su usual sonrisa resplandeciente los saludó desde el fondo. El chico regresó al módulo sonrojado ante la imponente presencia de la sirena que nadaba ahí abajo y Camila sólo le regresó el saludo, incómoda por su despreocupación. Temía que en cualquier momento la policía turística les llamara la atención.


    Minutos después Tamara emergió con gran elegancia, subió las escaleras y volvió a su posición original.  


    -Fue refrescante -dijo mientras se colocaba su vestimenta.


    -¿Sueles hacer este tipo de cosas de manera espontánea? 


    -Nadar no es espontáneo es parte de lo que soy.


    Su plática las hizo perder la noción del tiempo, Camila admiraba esas habilidades de las que tanto estaba enorgullecida Tamara pero no las envidiaba. Ella lo pensaría bien antes de volver a entrar al mar.  


    Sin que se dieran cuenta, una extranjera de mediana edad posiblemente cíngara, vestida con atuendos extravagantes que salió del crucero, apartándose del grupo de turistas que iba con ella, caminó hasta donde estaban. Al sentir su presencia, se volvieron. 


    La mujer tenía una mirada extraña y penetrante, le musitó a Camila en un español mal pronunciado: 


    -El agua te rodea.


    -Obvio -dijo con desconfianza Tamara- esto es Acapulco. Estamos rodeadas de agua. -Señaló hacia el mar. 


    -No me refiero a eso. Te acecha. Vigilándote. Quiere que vuelvas a ella. Por más que huyas algún día te alcanzará -hizo el intento de acercársele.


    Camila retrocedió asustada, situación que provocó que casi cayera al agua si Tamara no la hubiera sostenido a tiempo. Lo agradeció, independientemente de que estuvieran en la orilla, estaba profundo y su amiga lo demostró al sumergirse.


    -¿Qué quiere de mí? 


    La estremeció el comentario. No quería ni imaginar que su fantasía de sirenas vigilantes fuera verdad. Una fantasía no se materializaba de la nada, eso era cosa de la mitología, de la literatura, del cine y sus cada vez más exageradas películas sensacionalistas. 


    -Tus ojos son tu destino -dijo alcanzado a rosar unas hebras de su cabello negro. 


    -Vayámonos Camila -Tamara la tomó de la mano y la hizo caminar rápido. La actitud misteriosa de esa turista atrevida terminó por asustarla a ella también. 


    -Fue el agua la que te trajo. Cuídate… de él -se escuchó a lo lejos.


    -¡Qué miedo! -susurró Camila- ¿Será verdad? -preguntó para sí misma. No era común que las personas se acercaran a otras para predecirles el apocalipsis sin tapujos.


    -¿No la creerás verdad? Parece sacada de una película de terror de bajo presupuesto. Estos turistas, por lo regular somos nosotros quienes los molestamos para ofrecerles  souvenirs, no ellos a nosotros.


    -Parecía segura de lo que decía -Camila expresó ese pensamiento en voz alta.


    -Es una excéntrica, no pensemos más en sus palabras incoherentes -atajó con ese comentario la conversación sobre la cíngara. En lo que restara del día no se hablaría al respecto del tema. 


    

    


    
  


  
    Capítulo 4


    Bajo el sol 


    Bajo la luna


     


     


    Dejaron a la cíngara y sus vaticinios atrás. Luego de caminar por un rato más en el malecón, volvieron a cruzar la Avenida Costera Miguel Alemán para emprender cuesta arriba por una calle aledaña a El Zócalo e ir a observar el atardecer desde Sinfonía del Mar. Un teatro al aire libre construido sobre un peñón que daba directo al mar donde las personas podían pasar un rato agradable mientras contemplaban el horizonte marino. 


    Camila recordó que cuando niña, una vez estuvo ahí para ver una obra de teatro. Curiosamente fue La sirenita vagabunda, de Regina Donnelly, cuya historia era simple pero conmovedora y, que según palabras de la autora, derivaba de la ya conocida obra La sirenita, de Hans Christian Andersen. 


    En esta versión modernizada, al no obtener el amor no del príncipe sino de un chico ordinario aunque no por ello menos interesante y carente de atractivo, en lugar de morir y convertirse en espuma de mar, fue condenada a una vida inmortal por el guardián del océano, llamado por los seres marinos como Shrassss. Mismo al que todos temían por su carácter tempestuoso, capaz de encrespar los océanos de proponérselo.  


    A la sirenita, su príncipe moderno la rechazó para casarse con esa princesa también moderna, y ella, como premio por su abnegado amor, estaba condenada a amarlo por siempre sin ser jamás correspondida porque una sirena si llega a amar, sólo lo hace una vez; originando que Shrassss como castigo por despertar el amor de una sirena, transmitiera ese gran atavismo del océano conocido por los seres del mar como la marca de la sirena a aquellos que habían provocado su exilio. 


    Los receptores de dicho estigma, lo entendieron como una maldición y así fue el mensaje transmitido en la representación teatral, que castigaba a la pareja humana que menospreció a la sirenita, desterrándolos para siempre del paraíso prometido cuando unieron sus vidas a costa de la felicidad de la sirenita. 


    La historia hacía énfasis en que Shrassss siempre los advertía con respecto a los peligros del amor en seres como ellos. Antes de esa sirenita, todos habían mantenido su distancia de los humanos. 


    Mientras la pareja humana recibía su castigo, la sirenita estaba atrapada para siempre entre dos mundos sin tener permitido descansar en el fondo del mar o en la frescura de la tierra. Shrassss la tenía como ejemplo de que los de su especie no deben amar a seres impuros como los humanos. Él amaba a los seres del mar que juró proteger pero sabía que tenía que ser firme o dejaba abierta la posibilidad de que más sirenas cometieran el mismo error.


    Triste y solitaria la sirenita vagaba sin destino y sin final como un vampiro del mar, condenado a la eternidad en soledad. 


    La historia de Regina Donnelly no especificaba el castigo otorgado a los humanos. Los que adaptaron el cuento, lo dejaron a la imaginación del auditorio que observó intrigado la obra. 


    Cuando terminó, cada uno hizo sus suposiciones sobre qué había pasado con la pareja. Algunos los imaginaron en el fondo del mar. Otros supusieron que de alguna manera, serían perseguidos por siempre por el guardián del océano. Los menos imaginativos, simplemente supusieron que los condenaron a no olvidar el rechazo hecho a la sirenita impidiéndoles disfrutar su amor. 


    Descifrar en qué consistía realmente la marca de la sirena en esa historia fue difícil no sólo para el público que acudió cuando ella lo hizo sino para todos los que lo hicieron con posterioridad, sobre todo si no habían leído Una sirena varada en tierra, cuento que era compañero de La sirenita vagabunda, para tener un punto de comparación entre ambas historias y en los castigos que los dos mencionaban. 


     


    Camila bajó las gradas, se recargó en el pretil. Observó las olas romper contra las piedras que descendían en cascada hasta perderse en la profundidad del agua.


    -Este lugar ya no es lo que solía ser -dijo Tamara. Estiró los brazos para relajarse.


    -Sólo vine una vez pero lo recuerdo más limpio y familiar, llevo cinco minutos y me transmite una sensación diferente. 


    -Ahora sólo sirve a las parejas o para los amigos que vienen de fiesta. Afortunadamente, soy voluntaria en un proyecto de restauración en apoyo del municipio que busca regresar a las viejas glorias de los lugares turísticos más emblemáticos. Aquí tendremos que controlar a los fiesteros que vienen a causar daños. No estoy en contra de la diversión, yo amo la diversión, es sólo que quiero que sean conscientes de que no es bueno ensuciar el ambiente.


    -Suena interesante esa labor.


    -Oh, lo es.


    Mientras Tamara detallaba las infinitas fechorías cometidas contra el teatro, Camila miró en lontananza. Había varias embarcaciones navegando tranquilamente.


    -Cuando quieras, podemos subirnos a un yate recreativo y dar un recorrido por la bahía pero antes tenemos que ponernos nuestros bañadores y darnos un chapuzón.


     -¿Tú ves esos borboteos en el agua? Parece que de tanto expandirse toman forma semi humana.


     -¿Borboteos? ¿Forma semi humana? ¿Cómo sirenas o algo así? -hizo visera con las manos para mirar al horizonte-. Deben ser las estelas de las embarcaciones. El agua siempre está en movimiento y éstas simplemente amplifican esas cadencias.


     -Supongo -dijo no muy convencida. Esos borboteos tomaban cada vez más consistencia; debía tratarse sólo de su imaginación perezosa y de esa falta cada vez más preocupante de un perro que la distrajera-. Empieza a meterse el sol, será mejor que vayamos a por algunos víveres y regresemos. No quiero dormir otro día sobre una capa de polvo.


    Volvieron sobre sus pasos, descendiendo la curvada Avenida Adolfo López Mateos desde Sinfonía del Mar pasando por el acantilado de La Quebrada hasta llegar a una glorieta que conectaba cuatro calles. En la esquina contraria de la calle que daba a la Avenida Costera Miguel Alemán había una tienda de conveniencia con una plazoleta al lado. 


    El nombre estaba sobre el lugar en un gran espectacular: Azteca Express con la silueta de un guerrero azteca en posición de batalla.  


    Entraron. 


    De fondo se escuchaba Reina de corazones, de Alejandra Guzmán. Camila compró lo más indispensable; leche, cereal, algunos enlatados, agua potable y sus indispensables cigarros mentolados sin los cuales probablemente moriría de ansiedad. 


    Aprovechó que tenían semillas de girasol en unos sobres bellamente decorados para llevar algunas, cuanto antes su jardín echara raíces mejor. Tendría que pedirle algunos consejos a María para que florecieran rápido sin morir en el intento.


    Estaba pagando cuando miró el anuncio de SE SOLICITA DEPENDIENTE URGENTEMENTE puesto en el cristal de una manera tan desesperada que le sorprendió no estrellarse contra éste al entrar. Decidió que no perdía nada con preguntar, al final de cuentas sería en esa tienda o en cualquier otra. 


    -¿Sigue vigente el anuncio?


    -Sí, es reciente pero si estás interesada ven mañana a primera hora, el encargado hoy llegará un poco tarde -contestó la cajera en tono amable. Una chica gótica del tipo Perky Goth. 


    Quizá el empleo no era interesante y aunque un tanto lejos de su casa estaba cerca de Sinfonía del Mar, lo que la alentaba un poco. Algunas tardes de reflexión por ahí quizá bastaran para darle el respiro que necesitaba. 


    Sí, decidió intentar.


    -Está bien por aquí estaré. 


    -¿Segura que esto es lo que quieres? Deberías comprar el periódico y ver más opciones -comentó Tamara una vez que salieron.


    Camila se sentó en una banca de la plazoleta. Sacó un cigarrillo y lo encendió. Exhaló el humo antes de contestar.  


    -Esto estará bien para empezar -jugó con las plantas del seto cercano a la banca en la que estaba.


    -Al menos deberías conseguir algo más cerca de casa. Estos lugares no pagan bien y si trabajarás en uno de ellos, procura que no necesites invertir tanto en tiempo y pasaje. 


    -Si lo hago así, me sentiré como en una prisión. No es tanto tiempo para llegar y sólo invertiré en el pasaje de venida y de vuelta. No será tanto. No tengo nada mejor que hacer y pocos serían los dispuestos a contratarme con mi acidez de carácter y mi falta de un currículo competitivo.


    -No te subestimes tanto.


    -Tú no me sobreestimes tanto.              


    Tamara sonrió con indulgencia ante la tozudez de Camila. Confió en que el paso del tiempo suavizaría su carácter. Una vez más miró las cicatrices de sus brazos. Maldijo en su fuero interno a quien la había lastimado tanto.


     


    Camila estaba sola en casa. El día había terminado sin mayores contratiempos. Después de un poco de aseo, entró al estudio. Mientras daba una larga calada a su cigarrillo, miró con desgana el libro que contenía las cartas de su padre. La brisa nocturna entraba suave a través de la ventana que daba a la parte trasera. 


    Cuando el jardín floreciera sería una hermosa vista. Se sentó en la silla, apoyó los codos en el escritorio e hizo una recopilación de los acontecimientos sucedidos desde su llegada. 


    Sin pensarlo encontró a personas que no sabía que la estimaban; ahora tendría una casa en la que no se sentiría como una adoptada o como un experimento de laboratorio; una extraña le vaticinó un oscuro futuro apocalíptico, con respecto a qué no estaba segura, ¿sólo el agua? ¿El mar? Y por último, posiblemente obtuviera un empleo. 


    Nada mal para su segundo día.


    Quiso leer las cartas pero decidió posponerlo, estaba cansada. Al siguiente día planeaba levantarse temprano para ir a ver el empleo, cuanto antes mejor, no quería atrasar su destino. 


    Subió a la terraza para bajar los cubrecamas que lavó. Fue una suerte que los tendederos siguieran en pie. 


    Ahora entendía el por qué de la obstinación de su padre por comprar el lugar para destruirlo y reconstruirlo a su antojo; la base de la casa había sido elevada a unos metros del suelo lo que le daba a su ya vista privilegiada un privilegio más. 


    Quizá añorando la impactante vista de los acantilados de Cornualles, decidió impregnar en el lugar, algo del vértigo que estos despeñaderos hacia el mar, producían y por eso, se preocupó porque la propiedad quedara como un castillo en lo alto de la colina, atemorizando a los nativos y manteniéndolos a raya. 


    Los únicos que ocasionalmente tenían el coraje necesario para aventurarse por los alrededores eran los Testigos de Jehová, como si tocar a la misma casa de Satanás y enfrentar el peligro que había tras sus herméticos muros fuera su deber; dedujo por el escaso correo encontrado a su llegada que ni los diversos recaudadores del gobierno tenían tanta osadía o quizá sólo había sido María quien le ahorró la molestia de levantar veinte años de correo. Seguro era lo último. La casa no estaba encantada como todo mundo decía, sólo era lúgubre. 


    La terraza era la razón principal de haber elevado la propiedad. Su padre procuró que tuviera el equilibrio perfecto entre lo práctico y lo estético. Así en una parte estaban los tendederos, en otra unas macetas de momento marchitas pero ordenadas de manera escalonada al estilo de los jardines de Babilonia, en unas gradas de madera que Nataniel construyera para él. 


    Donde menos hacía estorbo estaba el tinaco de almacenaje de agua, y por último en el centro, colocada sobre una base que la elevaba del piso, una carpa para observar el mar a cualquier hora del día sin preocuparse por el sol o la lluvia. 


    Entró a la carpa, a pesar de la distancia, el mar parecía cercano, más que al observarlo desde la entrada de la casa. La luna se reflejaba cristalina en sus aguas siempre borrascosas. No pudo evitar quedarse embobada contemplándolo en la oscuridad. 


    Decidió que compraría una silla y un telescopio y los instalaría dentro de la carpa. Pensaba pasarse horas enteras mirando el cielo, las estrellas, el mar y todo lo que hubiera para mirar, con toda probabilidad sería su único entretenimiento. 


    Bajó a descolgar un cubrecama para envolverse ya que corría una brisa fresca. Volvió a entrar a la carpa. 


    El espectáculo resultaba abrumadoramente hermoso en su sencillez. No entendía por qué sus padres abandonaron un lugar apacible. Cornualles era hermoso no lo negaba pero si ellos se habían esforzado por construir ese pedacito de mundo a su antojo, según sus fantasías, no tenía sentido que lo dejaran a la deriva.


    Quizá algún día entendería el por qué de su partida, ¿de su abandono? Y así continuar su vida sin sentir esa sensación de ausencia.


    Iba a bajar cuando creyó mirar algo extraño en la distancia. En lo más alejado de la orilla, cinco personas nadaban en el agua. Parecían danzar para la luna. Eran de lo más extraños porque en esa parte de la ciudad sólo había mar abierto. De ninguna manera apto para meterse. 


    No sólo el mar en sí era peligroso sino los alrededores desolados. La playa estaba cercada por un promontorio con unas cuantas casas desperdigas por éste. Si alguien era tan osado para ir a nadar tan noche corría muchos peligros en mar y tierra. 


    ¿Estaría viendo mal? 


    ¿Sería su imaginación?


    ¿Fantasmas de ahogados? 


    Parecían tan nítidos a pesar de verse pequeños debido a la lejanía. Le dio miedo. La piel se le erizó cuando sin previo aviso, dieron un gran salto en el agua como queriendo tocar la luna con sus manos. Los vio por entero. Pero al saltar no fueron piernas lo que apreciaron sus ojos sino largas colas de pez, acompañadas en su espalda de una aleta como de tiburón.


    Saltaron.


    Cada vez más alto. 


    Cada vez más fuerte.


    Cada vez más rápido.


    Provocando que las aguas turbulentas por sí solas, se encresparan más. En un determinado momento ya no fue a la luna para quien danzaron sino para ella. Sintió sus miradas que la escrutaban sin piedad, removiendo temores primigenios al hacerlo. 


    Escuchó su canto, fuerte y claro, como si estuvieran a su lado, parecido a un la, la, la, lalala, la,la,la, lalala… que sin que pudiera evitarlo, la obligaron a imitarlo. Terminó cantando con esos seres del mar una sinfonía capaz de cubrir kilómetros a la redonda, estrujando su corazón al hacerlo y conmoviéndose en el acto.


    El canto terminó, el hechizo pasó, su corazón volvió a la calma. Ahora sabía que eso no sólo era cosa de su imaginación. Bajó de la carpa. Descolgó el otro cubrecama con rapidez, los arrojó al cesto de ropa y bajó corriendo casi tropezando en el camino. Cerró las puertas corredizas sin ceremonia. 


    Cogió los mismos cubrecamas recién lavados y se arropó con ellos para no dar un pie fuera de la cama en lo que restara de la noche. ¿Sirenas en Acapulco? No es que en cualquier otra parte del mundo fuera menos increíble. ¿Sirenas en Acapulco? No podía dejar de pensar en eso.


    ¿En serio, sirenas en Acapulco? 


    El único fenómeno sobrenatural que había experimentado hasta el momento fue ver una horrorosa película de terror en una sala vacía esperando que apareciera el sujeto con el hacha y le diera un susto de muerte. Todavía no comprendía por qué no se había salido de esa película al ver que la sala estaba sola. Debió deducir lo mala que era si nadie más que ella quería verla.


    ¿Sirenas de canto tanto hermoso como estremecedor? 


    ¿Salas de cine aterradoras? 


    Seguramente tendría pesadillas esa noche.


    No quería dormir pero tenía que hacerlo. Al otro día la vida real aguardaba su presencia puntual.


    La imagen de las sirenas saltando fue lo último que retuvo en su mente antes de dormirse porque fue un momento en verdad mágico y estremecedor a la vez.


     


    Amaneció con  la increíble sorpresa de haber dormido como un bebé. Se bañó, dejó sus rizos sólo sujetados con horquillas, contrario a la trenza que acostumbraba. Luego de enfundarse en unos vaqueros, una blusa polo y sus mocasines que le permitieran estar todo el día de pie sin sentir cansancio, desayunó


    Decidió que antes de salir plantaría las semillas de girasol. Ver florecer su pequeño jardín la motivaba. Aparte tenía el deseo de tener un karesansui, un jardín Zen, compuesto de grava, roca y arena, ésta última representando el mar, que debía quedar rastrillada en anillos como si formaran ondulaciones en el agua. 


    Un espacio para meditar y recrearse en su tranquilidad. Y si el espacio que tenía en el jardín trasero no le era suficiente, contaba con un gran solar alrededor de la casa que le permitiría construir un enorme jardín Zen.


    Pero un karesansui requería primero una inversión de dinero y luego de tiempo para su construcción a pesar de necesitar un espacio pequeño. Analizó, aun con sus girasoles todavía le quedaba sitio para ese santuario Zen; la idea de utilizar el solar le pareció alocada, no había necesidad de tanto. Aun así tendría que levantar un toldo sobre el jardín trasero si no quería que a la primera llovizna esa bella obra de arte quedara deshecha; pero todos esos bellos planes ya serían más adelante. Tenía otras cosas que necesitaban atención inmediata. 


    Estabilizar su vida era lo primero.


    Salió de su casa y bajó la cuesta, esperó acostumbrarse pronto a ese largo descenso y aún más largo ascenso. Llegó a la carretera. Cruzó al otro lado. La parada del sendero había sido bautizada así por el sendero que estaba a un costado de ésta y que bajaba hasta la playa.


    Un autobús pasó en ese momento. Iba a hacerle la parada cuando tomó una decisión inesperada. Entró al sendero. Descendió. No lo recordaba tan aterrador aun para ser de día. Era un camino estrecho, empinado y cubierto de piedras medianas y grandes que parecían estar en un precario equilibrio unas con otras. 


    Al costado derecho había una residencia de muros altos y del lado izquierdo un solar cubierto de tanta maleza que alguien podría ocultarse ahí sin ser visto. A falta de lámparas que lo iluminaran, dedujo que de noche, no sería recomendable recorrerlo. 


    El camino estaba tan escarpado con piedras cubiertas de limo que prácticamente tuvo que abrazarse a éstas para no resbalar. Llegó hasta un muro bajo que separaba al sendero de la playa como si fuera un dique. Se subió y empezó a caminar por él de manera descendente hasta que el camino se perdió en la arena. 


    Salvo por algunos pescadores, la playa estaba solitaria. Miró hacia el horizonte por el lado de la arena. Ni un solo bañista.


    -¿Es frecuente que venga gente a bañarse de noche? -preguntó a un pescador que estaba cerca.


    -Tendrían que estar intoxicados. Nadie en su sano juicio se mete a estas aguas ni siquiera cuando están calmadas. Son traicioneras, ya se han llevado a algunos desprevenidos. 


    -Entiendo.


    Miró el mar. Estaba tranquilo. Sin sospechosos borboteos que la inquietaran. Se volvió. Se dio cuenta de que el promontorio donde estaba el sendero era lo suficientemente alto como para cubrir la vista de la carretera. En él estaba esa mansión señorial y unas casas en lo alto que parecían distribuidas como pecas en el cuerpo y cuyo acceso a la playa por su parte frontal parecía imposible por lo que si querían bajar, tenían que subir a la carretera y ya fuera que descendieran por el sendero o siguieran la carretera, como si fueran a Barra de Coyuca, y encontraran la próxima entrada más accesible.


    Si de verdad eran reales esos seres que vio la noche anterior, se preguntó si las personas que vivían en ese promontorio ya los habrían visto y si acaso estaba desconocedora de que las sirenas en Acapulco eran tan famosas como el monstruo del Lago Ness en Escocia. Dedujo que ella no era la primera que había tenido avistamientos de sirenas y tritones en el puerto. 


    A falta de una pregunta más sutil, sólo preguntó al mismo pescador:


    -¿Ha habido avistamientos de sirenas en estas playas?


    El hombre la miró como creyéndola loca. Contestó con reserva.


    -Ni aquí ni en ninguna playa se ha escuchado tal cosa.


    -Las personas que viven ahí -señaló al promontorio-, no han hecho comentarios sobre el tema.


    -No existe nada de eso. Aquí somos personas trabajadoras, que nos ganamos la vida pescando, no inventando historias para turistas -contestó un poco más enojado, dando por zanjada la conversación.


    -Una disculpa por las molestias -ya no insistió más. Volvió a subir el sendero con más dificultad con la que lo bajó. Ahora entendía por qué el nombre Pie de la Cuesta. Todo en los alrededores era sólo subir cuestas. 


    Se arrepintió de no hacer más ejercicio del necesario mientras vivió en la ciudad de México; su falta de condición fue evidente desde el principio. No obstante entre ese sendero y la subida a su casa tenía para obtener toda la condición que necesitara en el futuro.


    Llegó a la carretera, se subió al primer autobús que pasó no dispuesta a darle más importancia a su experiencia de la noche anterior. 


    Una y otra vez se repitió que lo que había visto debía tener una explicación lógica, no podía ser de otra manera. No estaba dispuesta a aceptar que las sirenas y los tritones eran tan reales como ella, eso simplemente era imposible. 


    

    


    
  


  
    Capítulo 5


    Dos extraños en la noche


     


     


    Midió el tiempo que hizo desde la parada del sendero hasta llegar a Azteca Express, contando los veinte minutos según el paso que tomara para bajar de su casa, y así verificar si efectivamente la inversión de tiempo que haría, estaría o no en proporción con el tipo de empleo a solicitar. 


    Llegó. 


    Cincuenta minutos en total que intuyó, serían menos si entraba temprano y salía tarde, esquivando el tráfico de la hora pico. El tiempo invertido estaba dentro de lo aceptable, aun si se trasladaba en esos autobuses viejos y lentos como tortugas milenarias que hacían  tantas paradas para atraer un pasaje que nada más no aparecía. Sí, inclusive con todos esos inconvenientes el tiempo era acorde; continuó con su meta. 


    Todavía faltaba ver si la contrataban porque había lugares que así solicitaran barrenderos, solían darse el lujo de despreciar a quien por el sólo hecho de pedir tal empleo, debería ser contratado en automático.  


    En el interior sólo estaba la cajera que la atendiera el día anterior.


    -¡Buenos días! -dijo la chica al verla entrar.


    Esta vez la canción que estaba de fondo era Mala hierba, de Alejandra Guzmán.


    -¿Entonces te decidiste por el empleo? -parecía sorprendida-. Espera un poco, el jefe no tarda en llegar. Mi nombre es Renata Díaz.


    -Sí. Yo soy Camila Krauze -miró de reojo el lugar. Había mercancías desordenadas. Se notaba que necesitaban ayuda con urgencia.


    -Como el escritor Enrique Krauze. ¿Parientes acaso?


    -Para nada.  


    Escuchó cómo un auto tan desafinado que parecía una locomotora intentando avanzar con dificultad, se estacionaba frente a la tienda. Miró a través del cristal para ver quién hacía tanto escándalo, acabando con la tranquilidad reinante. 


    -¡Sebastián llegó! 


    Camila miró a un chico alto, apearse de un Volkswagen Sedán rojo a punto de desbaratarse en pedazos. Entró con prisa.


    -Me he pasado del tiempo de llegada que te comenté por teléfono Renata. El mecánico tardó más de lo esperado en hacer funcionar a Marilyn. 


    -Ya te dije que ese auto debe estar en un museo, no aterrorizando a los pobres transeúntes. Por cierto hay una chica aquí que busca el empleo.


    -Está bien el empleo es tuyo -dijo sin mirarla.


    -Pero señor -dijo Camila a pesar de que evidentemente era un tanto más joven que ella- ni siquiera me ha entrevistado. ¡Por Dios ni siquiera me ha visto!


    -Sebastián Fonseca a tus órdenes -dijo volviéndose y esbozando una gran sonrisa-. Primero, no me llames señor. Segundo, para venir a pedir un empleo evidentemente mal pagado debes quererlo de verdad así que no necesito más. Empiezas ahora mismo -su actitud despreocupada echó abajo su teoría de los empleadores que no se daban el lujo de contratar a quien fuera.


    -¿Pero cómo, ahora? 


    -¿Tienes algún inconveniente? ¿Dejaste los frijoles en la lumbre? -parecía seguro de lo que ella contestaría aunque la miró con suspicacia.


    -No, de hecho no.


    -No se hable más. Renata proporciónale un delantal. Ve con ella, yo te cubro en la caja -dijo Sebastián sonriente.


    -Anda, sígueme -la invitó Renata de manera amable.


    Caminaron a la trastienda.


    -Esto es inusual -comentó Camila mientras se acomodaba el delantal azul con el logo del guerrero azteca en posición de batalla como fondo blanco. Se deshizo de las horquillas e hizo una trenza rígida para que sus rizos no se salieran, dándole un aspecto de medusa que ahuyentara a los clientes. Sacudió su blusa y el pantalón, limpió sus mocasines para que estuviera sencilla pero pulcra. 


    -¿Te parece inusual? A mí siempre me ataja con lo mismo cuando no cumplo con lo que le prometo y tiene razón.


    -¿En que estás desesperada por el empleo y por eso debes hacerlo bien o si no lo pierdes?


    -No. En que no dejé los frijoles en la lumbre y por ello no hay nada que me distraiga de cumplir bien con mis deberes -sonrió-. Trabajo medio tiempo ya que estudio la universidad. Tú estarás a tiempo completo, sólo somos nosotros dos, ahora contigo tres. Hay tres turnos con tres dependientes cada uno pero de momento sólo estamos operando en dos. 


    >> Los tres chicos de la noche renunciaron cuando fueron asaltados. Se les olvidó cerrar la puerta para despachar desde ventanilla y los ladrones aprovecharon su descuido. Imagino que debió ser una experiencia fuerte. 


    >> El corporativo habló con los dos turnos para preguntarnos cómo quedaríamos en lo que encontraban nuevo personal. Sebastián y el otro encargado decidieron que nosotros que somos los de la tarde, doblaríamos turno y ellos cambiarían al turno nocturno, salimos a las 11:00 p.m. 


    >> Hasta la fecha no se ha podido reponer ese turno completo y por si fuera poco nuestro compañero se fue hace una semana. 


    -Suena extenuante -terminó de darle los toques finales a su apariencia.


    -Un poco no lo niego. Pasarás gran parte de tu tiempo aquí pero no lo notarás. Sebastián es un buen jefe con ocurrencias divertidas en ocasiones. Ese chico es un mártir. Con mi medio turno y la falta de nuestro tercer compañero ha trabajado como loco. Todavía me sorprende que haya aceptado el acuerdo que tengo desde el anterior encargado. Lo de dejarme salir antes sólo es un arreglo entre nosotros. Él tiene que responder como si estuvieran trabajando tres personas a tiempo completo. Espero dures o no resistirá y la verdad no quiero que renuncie. Con él me siento como en casa.


    -Confío en no hacerlo. 


    Fue un día arduo en el que Sebastián aprovechó para conocer entre cliente y cliente lo más básico de Camila. Jamás pensó que tendría una entrevista de trabajo mientras rellenaba cafeteras, los contenedores de condimentos y de servilletas. Sería un insulto que le dijera que no después de haberla tenido picando cebolla para los hot dogs. 


    No le sorprendió no derramar ni una sola lágrima al hacerlo. Al parecer su cuerpo era una fábrica de anomalías genéticas que la tenían a un paso de convertirse en un Hombre X. Sus ojos eran de un gris que no había visto. Sus lagrimales nada más no daban ni una sola lágrima entre otras cosas que a más de un conocido o sorprendió o extrañó, sobre todo cuando no la veían llorar por esa película conmovedora. 


    Afortunadamente sus defectos genéticos no fueron tema de conversación en su entrevista de trabajo. Al final fue contratada. 


    Cuando el lugar quedó libre de clientes, Sebastián aprovechó para mostrarle cada rincón. Azteca Express era una tienda pequeña pero debido a que estaban en un lugar turístico, seguido llegaban los clientes nacionales y extranjeros, éstos últimos le permitieron practicar su inglés que hacía tiempo no usaba. Aunque luego de unos cuantos intentos, prefería callarse. Su pronunciación dejaba mucho que desear y si se entendía con ellos no era a través de oraciones completas sino de palabras clave como Cigar. Water. Beer. Frying. Era una fortuna que casi siempre compraran lo mismo.     


    En la primera oportunidad que tuvo, telefoneó a casa de María para darle las nuevas noticias y evitar así que se preocupara por su desaparición. Escuchó ¡Hurra! De fondo venido de Tamara.


    Comió como zombi el sándwich frío que comprara ahí mismo. Ya con calma prepararía su comida para no hacer gastos innecesarios o mejor aún, no comería, eso lo facilitaría todo. 


    Renata la acompañaba. Más acostumbrada al ajetreo continuo de la tienda, comía deprisa; se abstuvo de hacer el comentario a Camila sobre que debían comer con rapidez, le pareció de mal gusto atosigar a la nueva con tantas reglas en su primer día. Camila en cambio sí hizo una pregunta pero no sobre el trabajo.


    -Tu atuendo, ¿qué representa? -desde el día anterior la había visto con vestimentas en una relampagueante combinación de rosa y negro, acompañada de diferentes accesorios de corte tenebroso pero tierno como un vampiro bebé en la cadena que pendía en su cuello; zombis sonrientes en anillos en varios de sus dedos; a su cabeza tampoco le faltaban los adornos, que tuviera una cabellera abundante como la de ella pero lacia y bicolor, facilitaba el prensado. Sus estrafalarios zapatos no quedaban atrás con respecto al resto del conjunto. En resumen con ese performance parecía más una muñeca de aparador en una convención de anime japonés que una típica chica acapulqueña.   


    -Soy una gótica Perky Goth. Básicamente una gótica feliz. -Mientras terminaban de comer, hizo un resumen sobre lo que significaba ser un gótico Perky Goth.  Fue breve y clara que al término de su explicación, Camila sintió que ya era una experta en el tema gótico.


    Regresaron a sus labores. La tarde-noche pasó sin sobresaltos provocados por clientes exigentes o imprevistos. El turno nocturno, integrado por tres chicos entró a las 11:00 p.m. Renata partió temprano. Sebastián y Camila entregaron no sin que previamente, el chico la presentarla con ellos. Antes de despedirse se sentaron en la plazoleta de al lado.


    Camila estaba hurgando en su bolsa para buscar su celular y mirar la hora, no se dio cuenta de que Sebastián la observaba mientras tanto, extrañado por las cicatrices de su brazo. Cuando ella regresó su atención a él, se cuidó de no hacer evidente su escrutinio. Continuó la charla como si nada.


    -No te acostumbres a la luz del sol porque en ocasiones intercambiaremos turno hasta que el faltante sea cubierto. Los de la noche dejan de ser vampiros y nosotros trabajaremos menos horas.


    -Cuando lo hagamos, Renata no estará con nosotros.


    -Lo bueno de la noche es que no hay tanta afluencia de clientes como en el día. Lo malo es que es de noche.


    -¿Y cómo le hacemos para tolerar semejante tortura? -preguntó en son de broma pero con un trasfondo de preocupación verdadera que se guardó de hacer evidente.


    -Nos olvidamos de nuestros sueños e ilusiones. Con suerte a lo más que puedes aspirar es a tener en unos meses un auto destartalado como el mío. Y por supuesto a convertirte en la imitadora de Alejandra Guzmán porque como te habrás dado cuenta, son las únicas canciones que Renata permite y por alguna razón que aún no me explico, siguen cuando ella se va.


    -¿Estás tratando de motivarme? Porque no es muy efectivo el método -arqueó una ceja ante la extrañeza. 


    -Así motivo yo -sonrió con esa sonrisa natural y cristalina que en todo el día a pesar de uno que otro cliente molesto y de las fatigas de la faena, no lo abandonó-. Acabo de recordar que te pregunté el tiempo que haces de tu casa hasta aquí pero no por la colonia en la que vives.


    -Estoy en la zona de Almendros por la carretera Acapulco-Zihuatanejo. Para más exactitud vivo en el Castillo de Almendros.


    -¿Es en serio? Bueno me refiero a lo de tu dirección aunque lo de vivir en el Castillo de Almendros no me lo esperaba. Su leyenda es épica por la zona -dijo sorprendido.


    -Sí. ¿Por qué? -hizo caso omiso de sus impresiones. 


    -Porque yo vivo en la entrada de Ampliación San Isidro, aproximadamente cinco minutos adelante de tu ruta. Eso facilita las cosas, podremos ir y venir juntos. Te ahorraré tiempo. Con la carretera libre sólo hago veinte minutos de camino, a veces hasta menos.


    -Es una suerte entonces.


    -Si no llevas prisa, tengo que ir a ver a un amigo a Sinfonía del Mar. Sólo me entregará un pendiente y de ahí nos vamos.


    -Por mí no hay problema. 


    -Ése es mi auto.


    Camila recordó el ruido de locomotora a punto de desbaratarse. 


    -¿En eso? Será un milagro si enciende.


    -No le tengas poca fe a Marilyn.


    -¿Le diste nombre a tu auto?


    -Sí, se llama Marilyn Monroe. Desde que un amigo me lo vendió supe que era una chica por su temperamento. Su relación con él no duró porque jamás pudo entenderse con Marilyn.


    -Vaya nombre y vaya historia -dejó salir una sonrisa discreta-. Ningún auto que se llame Marilyn Monroe puede fallar. Se ha dicho.


    Subieron al auto y éste encendió sin problemas.


    -Al parecer le simpatizas a Marilyn. Algo me dice que serán buenas amigas.


    -Me alegra caerle bien a Marilyn. Tú también me caes bien preciosa -acarició la puerta como si fueran sus mejillas.  


    Cinco minutos más tarde llegaron a Sinfonía del Mar. Decidieron subir la cuesta en Marilyn debido a la hora; aunque el trayecto de Azteca Express al teatro era corto, no era seguro hacerlo a pie debido a que a esa hora no sólo había turistas y lugareños sino personas con dudosas intensiones sobre todo en ese tramo entre La Quebrada y Sinfonía del Mar que estaba desolado y oscuro a pesar de las lámparas de la Avenida Adolfo López Mateos.


    En el lugar había varios grupos de amigos que estaban enfrascados en emocionantes conversaciones, algunas en idiomas extranjeros mientras bebían cerveza; también una que otra pareja que se arrebujaba en los rincones más apartados.


    La música por lo regular estridente que solía superponerse entre auto y auto estacionados en el lugar, esa noche fue acallada por la suave pero a la vez firme canción de Sabor a mí interpretada por Los Panchos, proveniente del altavoz del hotel más cercano. La juventud aun en su furor roquero y sus a veces agresivos corridos, sabían apreciar la melodía de los buenos boleros.


    Se estacionó. 


    Mandó un Ya estoy en el estacionamiento vía WhatsApp; unos minutos más tarde le fue respondido con un Lo siento, me surgió un inconveniente, no podré llegar. Será para la próxima, si quieres yo paso a la tienda para no hacerte dar más vueltas. La conversación quedó finalizada con un Está bien, por parte de Sebastián.


    -Mi amigo no vendrá.


    -Esto tardó menos de lo esperado. Partamos entonces -imaginó que independientemente de que le dijera que no tardaría, lo haría y lo único que quería era llegar a casa.


    -No nos vayamos todavía. Bajemos un rato y estiremos las piernas.


    Ella lo miró sorprendida. No quería hacerlo pero lo vio tan entusiasmado que temió parecer una aburrida si insistía en partir. Resignada ante la situación, sacó los cigarrillos y el encendedor de su bolsa, los guardó en el pantalón y salió de Marilyn.  


    Bajaron las escaleras para sentarse en el pretil. Las luces de las lámparas eran las únicas que alumbraban los alrededores. 


    Esa noche Camila supo que Sebastián era el menor de tres hermanos. Un sonorense a unas semanas de cumplir veintiséis años, cuya sangre y por consecuencia rasgos físicos eran la combinación de una madre mexicana y un padre estadounidense; con posición en aquel estado norteño privilegiada ya que la familia de su madre era dueña de algunos negocios prósperos y su padre aportó a la empresa familiar, una modesta pero sustanciosa herencia que recibió de sus padres fallecidos poco antes de que viajara a México. 


    Sólo él vivía apartado, sin disfrutar de los privilegios que su cuna purpura le proporcionaba. Había llegado a Acapulco hacía tres años siguiendo a una princesa acapulqueña que terminó por convertirse en sapo luego de algunos falsos besos de amor, dejándolo a su suerte en una ciudad desconocida. Su orgullo le impidió regresar a casa a escuchar un Te lo dije de sus padres. 


    Desde entonces había sufrido diferentes altibajos sobre todo provenientes de las mujeres quienes a pesar de su atractivo y desconocedoras de su pasado, lo consideraban poca cosa con un sueldo risible que no servía ni para llevarlas a bailar a un antro de prestigio. 


    Ahora estaba ahí con el único objetivo de ser un buen encargado general de Azteca Express.  


    Mientras escuchaba su historia, Camila lo observó. Le pareció que Sebastián era el típico chico que debía estar en portadas de revistas, firmando autógrafos y teniendo una carrera que le permitiera ser el próximo Brad Pitt y no como supervisor de una pequeña tienda con un auto a punto de la desintegración.  


    -¿Por qué tu madre no adquirió la nacionalidad de tu padre y se fueron para Estados Unidos?


    -Porque mamá ama más a su país de lo que ama a mi papá así que le dio a elegir. Además su posición en Sonora es privilegiada, con amistades en los más altos círculos del gobierno estatal sin por ello enemistarse con ningún otro partido político. Es excelente para las relaciones públicas. Con tales antecedentes, no tenía nada que ir a hacer a Estados Unidos a no ser que fuera de vacaciones.


    -¡Qué definitivo!


    -Conservo algunas de las ventajas de Estados Unidos, como mi doble nacionalidad. Alguna vez me contaron lo difícil que resultó arreglar los papeles para mis hermanos y para mí y así movernos por este sistema. Al final después de tanta burocracia y papeleo, funcionó. Heme aquí. 


    -¿Por qué tu apellido no es Smith, Thompson, Taylor o algo parecido?


    -Mi padre nació en Estados Unidos de un padre mexicano y una madre americana y allá vivió hasta que viajó a Sonora y conoció a mi madre y lo dejó anclado a México. No es para menos, mamá es hermosa y persuasiva -sonrió al mencionar este último adjetivo-. ¿Y tu apellido por qué Krauze, no me suena a algo de Inglaterra?


    -La familia de mi padre que son israelitas, emigraron a Inglaterra varias generaciones atrás. Prestaron servicios a la Corona y fueron recompensados no con títulos pero sí con una pequeña parcela que les permitió el privilegio de construir una casa en la cima de un acantilado. Tiene el tipo de vista al mar que en Acapulco sólo es privilegio de artistas y ex presidentes. Si conocieras la casa, es una vista de ensueño. 


    -Tenemos una genealogía que competiría con las dinastías chinas. Dignas de estar plasmada en un pergamino para que los hombres del futuro las encuentren, nos estudien y se pregunten por qué dos personas con una mezcla de sangre e historias de lo más extrañas, acabaron en un punto tan inusual del planeta. Tú deberías estar en Inglaterra o Israel, yo en Estados Unidos y sin embargo, estamos los dos aquí en Acapulco. ¿Habrá algún propósito tras todo esto? -sonrió.


    -Dicho así suena raro -dijo girando su vista al mar. Fumaba con tranquilidad sin sentir todavía el cansancio del día. Esa noche no había estrellas ni luna, sólo una vasta oscuridad.


    -¿Y qué me dices? ¿Tienes algún sueño en particular?


    Lo miró. Era un cambio drástico de conversación. Vaya qué pasar de la genealogía familiar a los sueños. Qué chico extraño era Sebastián. Contestó.  


    -¿Mi sueño? En realidad no lo había pensado. Quizá sólo mi karesansui -sí era su sueño pero no creyó realizarlo en esta vida. 


    -¿Karesansui? ¿Qué es eso?


    -Un jardín Zen, ya sabes para meditar y eso. ¿Y el tuyo cuál es?


    Sebastián meditó un poco, tratando de imaginar cómo sería un jardín Zen, luego respondió.


    -Deberías deducirlo. Soy un soñador. Aspiro a una vida de hogar con una mujer que valore lo que soy y no sólo una apariencia que no ha de durar. Mi vida en Sonora fue privilegiada no lo niego; incluso cometí algunos excesos de los que mis padres me rescataron. Mis excesos continuaron en Acapulco hasta que llegué al fondo. Un día entendí que no podía llevar por siempre una existencia superficial y decidí enfocarme en el amor como forma de trascender. 


    -Parece sencillo -volvió sobre su cigarrillo.


    -Encontrar el amor verdadero es la tarea más difícil de todas. Quiero un hogar de verdad, forjado por el fruto de mi trabajo y no sólo una relación que ponga un parche a mis vacíos. Mis padres a pesar de moverse en un ambiente en ocasiones tan superficial y egoísta, son la prueba de que el amor existe y yo quiero algo igual para mí.


    -¿Amor verdadero? Parece un cliché de cuento de hadas -no tenía intención de sonar fría pero así fue. 


    -Un poco quizá. 


    -Deberías hacerte una limpia, por lo que me cuentas de tu experiencia con las mujeres sólo vas de mal en peor. Si alguien como tú no tiene suerte entonces no hay esperanza para los demás. 


    Por toda respuesta, Sebastián comenzó a cantar un fragmento de El problema, de Ricardo Arjona.


     


    El problema no es que duela 
 el problema es que gusta 
 el problema no es el daño 
 el problema son las huellas 
 el problema no es lo que haces 
 el problema es que lo olvido 
 el problema no es que digas 
 el problema es lo que callas. 
 
 


    -El problema no es problema -sonrió ante su desconcierto que trató de disimular sin éxito-… he decidido que la próxima mujer que entre a mi vida no será un problema sino la definitiva, no importa cuánto tiempo tenga que esperarla. En  alguna parte de este planeta tiene que estar aguardando por mí. Lo siento, ahora mismo está buscándome y quizá no lo sabe…


    -Bien por ti.


    -¿Te han dicho que tu voz es parecida a la de…?


    -¿Prue Halliwel, de Hechiceras? -preguntó sin sorprenderse. 


    -Increíblemente parecida con ese timbre átono.


    -¿Te parece la voz de Prue mata demonios o la de Prue hermana? -su pregunta sí que lo sorprendió.


    Contestó sonriendo.


    -Es como la de Prue mata demonios.


    Hizo un gesto con su cigarrillo, demandando una explicación.


    -Siempre me pareció que Prue estaba más calmada cuando mataba demonios que cuando trataba con sus hermanas.


    Por unos minutos, estuvieron en silencio. Pasado el instante de reflexión, Sebastián habló.


    -Te contaré una historia de Sinfonía del Mar.


    -¿Una historia o la historia? -preguntó sin soltar el cigarrillo que parecía pegado a su boca.


    -Una historia. Fernando, el amigo con el que me vería aquí y nuestro antiguo dependiente nos contó la historia que le relató su padre. 


    >> Solía venir a Sinfonía del Mar a pasar el tiempo con sus amigos. Un día apareció un joven extranjero. En un primer momento no les produjo extrañeza porque este lugar suele ser visitado por personas de todos los rincones del mundo. Lo que realmente les causó impresión fue la mujer que lo acompañaba, la más hermosa que haya visto; quiso asociarla con algún país pero no pudo, parecía una mezcla de varias nacionalidades.


    >> Extraños, fue el adjetivo con el que los resumió.


    >> Ambos solían pasar horas aquí pero siempre permanecían en silencio. Sus visitas se hicieron frecuentes así como los silencios. Eran inusuales inclusive para ser extranjeros. Algo sobrenatural había en esos dos pero no eran ni vampiros porque los llegaron a ver en el día, ni fantasmas porque los veían todos; aun así los envolvía el misterio. Pronto los que venían se acostumbraron a su presencia silenciosa. 


    >> Una noche pasó su padre de camino a casa. Llovía fuerte. Dio la casualidad que su auto se paró justo frente a la estatua de la sirena -señaló hacia la parte alta, donde estaba la imagen mencionada-. Bajó para abrir el capó y descubrir qué había fallado cuando escuchó unos extraños susurros venidos de la explanada. De aquí -señaló hacia abajo, indicando que sucedió en el lugar donde estaban-. Se acercó. Ni en las gradas ni en la explanada había gente pero los sonidos continuaban. Se asomó por el pretil hacia las rocas. Descubrió que agarrándose fuertemente sobre una roca, un hombre luchaba por no caer hacia el vacío. A pesar de que estaba oscuro y llovía, no dudó en brincar el pretil e ir en su ayuda. 


    >> Llegó no sin dificultad. Cuando estuvo cerca de él, descubrió que se trataba del joven extranjero. Lo ayudó a subir. Abajo, el ruido de las olas quebrándose en las rocas resultaba abrumador. Antes de subirlo, alcanzó a distinguir una sombra de aspecto femenino que se sumergía con prisa en el agua produciendo una extraña estela más como un borboteo.


    Quedaron a salvo en la explanada. 


    -¿Y la señorita dónde está? -no pudo evitar preguntar ya que siempre los había visto juntos.


    -Ella está enojada. Temo que no puedo cumplir con sus peticiones… Mi amor no llega a tanto -dijo más para sí mismo en un español con un ligero acento. 


    -¿Dónde está? ¿Quién estaba aquí contigo? Me pareció ver a alguien -volvió a mirar hacia abajo pero ya todo estaba en calma, salvo por la lluvia que comenzaba a remitir.


    -Viste mal -dijo un tanto ríspido.


    -¿Por qué estabas en las rocas con esta lluvia?


    -Me senté y me resbalé es todo.


    -¿Hasta donde estabas? -no le pareció que eso fuera posible ni con la lluvia- ¿Y la chica? -insistió.


    -Ella no está aquí. Ya no vendrá. Se ha ido -ya no quiso agregar más.


    -¿Quieres que te dé un aventón? -verlo seguido por los alrededores le hizo sentir por él una extraña familiaridad aunque la ausencia de la chica resultara sospechosa. Ni siquiera se le ocurrió pensar que ese hombre le hubiera causado algún mal a la mujer porque parecía triste por su partida. 


    -Caminaré. Gracias -recogió una bolsa negra que produjo un sonido extraño y que el padre de Fernando, debido a la urgencia por ayudarlo, no notó al bajar las gradas. Lo miró perderse en la distancia mientras escuchaba el sonido estremecedor que salía de la bolsa que llevaba consigo. Si fuera más morboso hubiera pensado que llevaba a una persona para torturarla si no fuera porque el sonido que salía de la bolsa no sonaba humano.  


    >> Así como aparecieron esos dos extraños así desaparecieron. Nadie volvió a saber de ellos.


    -Es la clásica pareja que termina -dijo Camila sin ánimo de mostrarse conmovida por la historia.


    -¿Y las chicas suelen huir por las rocas hacia el mar encrespado cuando terminan con sus novios? Muy sensato de su parte. 


    -Seguramente fue una alucinación lo que vio el padre de Fernando.


    -Él dijo que juraría sobre la Biblia que lo que vio fue una mujer sumergirse en el mar. Además jamás pudo entender el misterio de esa bolsa extraña. Tal vez realmente llevaba a una persona agonizante dentro.


    -Creo que exageras en esa parte. 


    -Tal vez no una persona pero qué tal un animal.


    -Estás dejando que tu imaginación vuele mejor dime, ¿conoces alguna leyenda de sirenas en Acapulco? ¿Alguna vez ha habido avistamientos? -ya iba por su tercer cigarrillo.


    -¿Avistamientos de sirenas? Salvo por lo que te acabo de contar pues no, no he escuchado. -Reflexionó un poco, aclaró-. Si te la pasas seguido viendo al mar terminarás descubriendo algo aunque sólo sea en tu imaginación. Es como los cazadores de OVNIS. Les pagan por verlos así que es casi obligatorio que lo hagan.


    -Sí. Dicho así parece ingenuo creer en sirenas.


    -¿Tú crees que son reales?


    -No. Claro que no.


    -Es tarde. Vámonos.


    El camino de regreso a sus casas estuvo libre de tráfico. Cuando llegaron a la zona de Almendros, Camila le dio las indicaciones pertinentes para que subiera sin contratiempos la cuesta. Él la dejó frente a su portón. Marilyn le dio un par de problemas en la subida debido a lo empinado del lugar. Aun así, interiormente agradeció que existiera ese camino aledaño porque no habría soportado las curvas de la entrada principal mucho menos, recorrer completo el camino de terracería.


    -No quiero que te desvíes tanto de tu ruta para venirme a dejar hasta la puerta de mi casa. Si lo haces siempre, terminarás por cansarte y Marilyn no lo soportará. Es un camino largo desde la entrada y un tanto accidentado. Si subes por el camino principal es todavía más vuelta y lo sabes -prefirió que ese punto quedara aclarado en su primer día antes de provocarle molestias porque cada vez que le hacían un favor, terminaba ocasionando disgustos y dado que trabajaría con él, no quería que acabara sintiéndose incómodo al pensar que lo trataba como su chofer y no como su jefe.


    -¿Cómo pensabas subir si no hubiéramos vivido de camino?


    -Es obvio. Caminando. Ningún transporte sube hasta aquí. La terminal de autobuses está bajando el camino de terracería y considero que es mejor bajar y subirme caminando que desviarme a esperarlos a la terminal. Los autobuses no son frecuentes, además de que terminan el recorrido temprano. Creo que debí empezar por esto último antes de extenderme en explicaciones. 


    -Quizá de bajada sea factible pero de subida y en la noche es un suicidio. Te expones demasiado. 


    -Te enfadarás si haces esto todos los días -aún no estaba convencida de que fuera  buena idea.


    -No se hable más. En la mañana asumo que hay personas que bajan a tomar el autobús a sus trabajos así que saliendo del paraje desolado que rodea tu casa, te unirás a esos caminantes y puedo subirte sin problemas en la parada del sendero pero de regreso no está a discusión que suba a dejarte. ¿Cuánto tiempo te haces en descender la cuesta?


    -Veinte minutos. Es algo extensa -encogió los hombros en señal de disculpa.


    -El tiempo es algo exagerado, aun así no saldrás tan temprano de tu casa. Se hará como te he comentado. 


    -Si insistes -dijo, segura de que tal caballerosidad le duraría a lo sumo una semana.


    -Aclarado el tema te espero mañana en la parada del sendero a las 6:30 a.m. 


    -Ya que son así las cosas tendrás que permitirme apoyarte con la gasolina. 


    -No tendrás que rogarme por eso.


    -Descansa entonces.


    -Hasta mañana.


    Se quedó parada en el umbral del portón mientras veía cómo salía del último tramo de terracería hasta doblar en la vuelta que fungía como la frontera entre el paraje solitario de los alrededores de su casa con las casas de los Almendros ubicadas del lado de la cuesta aledaña. 


    No supo por qué pero Sebastián le transmitió un aire de hogar inusualmente gratificante. Con él me siento como en casa. Le dijo Renata y tenía razón. Sabía que a pesar del extenuante horario, sería un placer trabajar con ellos. Resultaron platicadores, ya encontraría la manera de lidiar con eso. Sólo esperaba que le tuvieran la paciencia suficiente para tolerar sus silencios sin desesperarse en el trayecto. 


     


    En los días siguientes, Renata y Sebastián tuvieron oportunidad de conocer un poco más a Camila. Laboralmente sabían que no tendrían ninguna queja; era servicial con los clientes y metódica en todas las demás actividades asignadas, haciendo notar lo organizado de sus maneras ahí donde era requerida; no obstante necesitaban más que un robot que cumpliera sin cuestionar lo que le solicitaran.  


    La tarea de los chicos resultó menos fácil de lo que supusieron al principio. Lo primero que descubrieron de ella es que comía poco y fumaba como si se le fuera la vida en ello, molestándose si tocaban ese aspecto de su persona aun por descuido, lo que los llevó a refrenar sus maneras espontáneas de entrar en charla con ella. Querían que se sintiera en confianza para que no huyera en la primera oportunidad no sólo porque no resultaba fácil encontrar quien trabajara en Azteca Express sino porque ya la consideraban parte de sus vidas. 


    Comprendieron lo seria que la joven Krauze podía ser, riéndose no más allá de lo necesario y con algo que ni siquiera parecía una sonrisa. Hablaba de sí misma como si lo hiciera de otra persona, despersonalizándose. Cuando sentía que sus preguntas tocaban sin piedad puntos sensibles de su vida y su molestia no era suficiente para atajarlos, se retraía cayendo en un mutismo obstinado, haciendo imposible regresarla al tema y si insistían hasta los evadía, atendiendo ella sola a todos los clientes o rellenando neveras o estantes, haciendo espacio donde no cabía un producto más.  


    Descubrieron con asombro, dadas sus respectivas personalidades, que su perfil de WhatsApp siempre tenía un parco estado enunciado como DISPONIBLE, sin frases de éxito, melodramáticas o melosas, y una foto de circunstancia que no había cambiado desde que lo activara la primera vez. Renata tuvo que decirle que la actualizara porque sus rizos eran más largos y crespos. 


    Cuando por alguna razón tenían que comunicarse con ella por este medio, sus contestaciones estaban escritas en un español formal, sin abreviaturas, faltas de ortografía o emoticones. Más flemática que eso, imposible.


    Camila Krauze era amable pero no dispuesta a crear ningún lazo afectivo con nadie. Vivía en su fortaleza impenetrable no sólo la de su propiedad sino la de su corazón, donde pocos serían los admitidos y muy poco.


    Tanto Renata como Sebastián quedaron más sorprendidos, si todavía eso era posible dado todo lo que ya habían recopilado de ella, cuando descubrieron que era amiga de Tamara. Les bastó un momento de plática con ésta última para ver el fuego líquido que fluía por sus venas, contrario a la personalidad sombría de su compañera.


    -¿En serio chicos? Tenemos que ir a comprobar a ese antro si esas dotes de bailarines que presumen son ciertas -decía Tamara con naturalidad cuando platicaba con Renata y Sebastián como si los conociera de siempre, sumergiéndolos en el encanto de su carismática personalidad con la que si el chico tuviera que competir, seguro estaría en graves aprietos.


    No entendían por más que se devanaban los sesos, cómo dos personas tan diferentes podían ser amigas y muy queridas una de la otra por lo que dedujeron al verlas juntas. Más de una vez intercambiaron comentarios al respecto de qué clase de embrujo había hecho Tamara sobre Camila para que no rechazara su cercanía pues no creían que su personalidad hipnótica hubiera bastado para doblegarla. Camila no era una persona influenciable ni siquiera a través de hechizos, al contrario, algo dentro de su persona les hacía pensar que la verdadera hechicera era ella.


    Renata aun con su personalidad que a su manera era tan chispeante como la de Tamara, aprendió rápido a respetar sus límites para no importunarla, no así Sebastián quien necesitaba descubrir su misterio, como si hacerlo fuera asunto personal. Entre más infranqueable fuera el muro que la protegía más armas de asedio utilizaría para derribarlo. Ladrillo a ladrillo. Uno a la vez. Caerían hasta que todo se viniera abajo.


    Una noche Marilyn tuvo la inoportuna idea de quedar varada frente a la acera de su casa. Sebastián que parecía tener nervios de acero no se inmutó por el percance inesperado.


    -Tendrás que irte en un taxi porque no parece que vaya a arrancar -dijo Camila, incómoda porque el chico estuviera más de lo necesario en sus dominios. Era amable no lo negaba pero cuando llegaba a su casa quería olvidarse de que el mundo existía y volver a su silencio. 


    Y Sebastián era todo, menos silencioso y por lo que dedujo al conocerlo, no fácilmente dado a rendirse. 


    -Para nada, siempre falla lo mismo con ella y a estas alturas ya no necesito al mecánico para hacer que encienda, bastará con unos minutos para solucionar la falla. Si quieres entra a tu casa y descansa. Yo solucionaré esto rápido.


    -Esperaré a que termines -a decir verdad sí quería entrar pero qué clase de malagradecida sería si lo dejaba ahí, después de que la llevaba y la regresaba a su casa sana y salva. 


    -¿Segura?


    Asintió en silencio, rogando para que no le formulara más esa pregunta o tendría que decirle que sí entraría y lo dejaría solo aun con la falta de cortesía que implicaba hacerlo, después de todo ya la tenía etiquetada como arisca e inasible.


    Los minutos se convirtieron en un par de horas. 


    Mientras arreglaba a Marilyn, Sebastián habló de trivialidades. Le contó que no siempre estuvo rentando en Ampliación San Isidro, que ya había recorrido medio Acapulco en busca no sólo de casa sino de trabajo. Que cuando hablaba con sus padres y sus hermanos, les decía que todo estaba bien y que su vida era un éxito; que su gran sueño estaba a nada de ser alcanzado.


    Ella lo escuchaba en silencio mientras fumaba, contestando con monosílabos o interjecciones de circunstancia como ¡Ajá! ¡He! ¡Ah! Fingiendo más interés del que sentía. No es que deseara despreciarlo pero abrirle la puerta a su amistad o la de Renata significaba de una manera directa o indirecta, dejar entrar el dolor. Ya lo había experimentado en el pasado con esos amigos a los que defraudó o los que la defraudaron, ya no quería más de eso. No permitiría que ese chico por muy buena persona que fuera, se abriera paso hasta las profundidades de su existencia. Si tenía que ser más hosca de lo que ya era lo sería sin importar lo que pensara. 


    Sebastián que no era ajeno a su desinterés disimulado de interés siguió sólo para descubrir hasta qué punto explotaba y se sinceraba en algo, al menos para decirle que ya la tenía enfadada con tanta palabrería. Como entendió que era experta en fingir lo que no sentía, decidió presionar de un modo diferente. Quizá atrevido y peligroso. 


    -Las cicatrices de tus brazos, ¿quién te las hizo?


    Camila, cogió con más firmeza su cigarrillo, cruzó los brazos para jalar las mangas de su blusa y ocultarlas, lo cual resultó imposible ya que las mangas eran cortas y las cicatrices de las quemaduras de cigarrillos estaban por todo sus brazos. Sintió vergüenza al ser evidenciada. Bajó el rostro para ocultar el sentimiento que la embargó en ese momento.  


    El chico notó su gesto. Al menos sentía algo eso ya era un avance. Siguió presionando pero por otro lado. Ya hablarían de esas cicatrices después.


    -¿Por qué tus padres no te han buscado en todo este tiempo? 


    Ella lo miró sorprendida. Era otra pregunta atrevida e invasiva. Mejor lo atajaría de una vez antes de que continuara con ese interrogatorio mortal. Iba a responder con su respuesta de rutina cuando Marilyn encendió.


    -¡Pero qué suerte! Está chica por fin decidió funcionar. Ni modo ya me lo contarás otro día. 


    Si supiera que le iba a dar una respuesta honesta, se habría quedado unos minutos más a escucharla pero como la vio lista a esquivarlo, no había razón para prolongarle la tortura. Por el momento, la batalla era para ella pero no desistiría, Camila era interesante aun con sus maneras montaraces. 


    -Descansa -dijo en su acostumbrado tono átono, aliviada de que partiera.


    -Tú también. Disculpa por haberte robado parte de tu noche.


    -La culpa fue mía por haberte permitido dejarme hasta la puerta de mi casa; pero no sigamos más o nos quedaremos toda la noche repartiendo culpas.


    -Hasta mañana entonces.


      


    Mientras salía del camino de terracería para incorporarse a la cuesta, Sebastián se preguntó quién podía herir tanto a otro ser humano como para dejarlo en esa actitud de guardia perpetua. Camila intentaba desesperadamente parecer fuerte pero la sabía a nada de desplomarse. De pronto ya no estuvo seguro de haber obrado de manera correcta con ella hacía unos minutos. Sus razones tenía para guardar silencio sobre su vida y él no era nadie para interponerse entre sus secretos y ella. Él mismo habría puesto la espada en ristre si alguien de esos primeros días en Acapulco se aparecía en su vida para remover cosas que quería dejar bien ocultas. 


    Pensó en Renata, la chica lo tenía en un pedestal. Era su gran amigo y ejemplo a seguir, qué pensaría de él si conociera su pasado. No estaba seguro de conservar esa buena opinión que se había hecho de él. Y Camila. Sería capaz de confiarle sus secretos a alguien de pasado dudoso. No lo creyó ni por un segundo.


    Llegó a la salida, luego de que un automóvil pasó. Se incorporó a la carretera para perderse en la distancia. 


    

    


    
  


  
    Capítulo 6


    Ecos del pasado


     


     


    -Los dejo. 


    Dijo Renata que salió deprisa de la tienda, estresada porque tenía que entregar pendientes en la escuela. La licencia que los maestros le habían dado, le permitía faltar a algunas clases y sólo entregar sus trabajos. Sucedía lo mismo con los otros estudiantes que trabajaban; aun así a veces sentía extenuante dividir su tiempo entre la escuela y el trabajo, independientemente de que sólo estuviera medio turno en éste último ya que no siempre podía ser así. 


    Pensó que si los maestros no fueran conscientes, habría tenido que abandonar Azteca Express hacía tiempo lo que la hubiera dejado en un predicamento porque necesitaba el trabajo para financiarse. Vivir cerca de la tienda le había permitido ahorrar tiempo y dinero, situación que influía en su ya larga permanencia en la misma, confiaba en seguir así hasta graduarse. 


    Ese día era obligatorio que estuviera presente en clases. Debido a la afluencia de clientes no pudo salir antes y cuando lo hizo, escasamente fue con el tiempo necesario para llegar con puntualidad.


    Los dos chicos que se quedaron tras Renata, apenas intercambiaron palabras en lo que restó del turno. En medio de tantos clientes, Sebastián alcanzó a ver a la distancia que una chica harto conocida por él, estaba a punto de entrar. Le salió al paso antes de que lo hiciera.


    -Cúbreme por favor -solicitó a Camila.


    La chica asintió, concentrada en cobrarle a un grupo de estudiantes que hablaban entre sí tan alto como si estuvieran a kilómetros de distancia.


    Camila siguió atendiendo la tienda. En la primera oportunidad miró de reojo por el cristal hacia la plazoleta. Sebastián estaba con una mujer que no pudo distinguir por la penumbra, lo que sí vio es que lucía alterada. Lo tomó de la mano, él no rehuyó el contacto pero tampoco se mostraba complacido por el mismo.


    Ya no prestó más atención porque los clientes la demandaban por completo, además no era de su incumbencia.


     


    Sebastián entró a la tienda. No pensó que hubiera pasado tanto tiempo; no obstante al ingresar, descubrió al otro equipo.


    -¿Y Camila? -le preguntó a Ismael, el otro encargado.


    -Hace rato que se fue. El turno terminó hace media hora.


    -¿No me esperó? -preguntó más para sí mismo.


    -No creo que Camila sea el tipo de chica que le guste esperar, menos al verte tan… concentrado -dijo sonriente al saberlo enojado por primera vez desde que lo conociera.


    -¡Demonios!


    Condujo de mala gana como si fuera otro el Sebastián que tomara posesión de su cuerpo. Había varias cosas que no esperaba de ese día. Primero, el encuentro inesperado con esa mujer que tantos disgustos le ocasionara en el pasado. 


    Cristina aún no entendía que lo vivido entre los dos estaba en el olvido. Su relación hacía tiempo que había terminado y no pensaba cometer el mismo error. Su insistencia lo exasperaba, sobre todo porque fue ella la que lo dejó. 


    Había llegado a Acapulco con la firme intención de casarse con ella pero su decisión de no hacer uso de las ventajas de ser el hijo de su adinerada familia, la disgustó tanto que después de haber aceptado su propuesta de matrimonio, un día simplemente se la regresó.


    Lo segundo y más importante, no esperaba que Camila fuera desesperada. Hasta ese día imaginó que a esa máquina sin emociones, nada la hacía perder la paciencia. 


    No supo por qué pero que partiera sin él lo molestó más de lo esperado. No es para tanto. Se dijo una y otra vez mientras avanzaba por la carretera a una velocidad que no solía exigirle a Marilyn, casi chocando con los desafortunados conductores que tuvieron la mala suerte de atravesarse en su camino, algunos de los cuales no fueron tan indulgentes, llenándolo de insultos que contestó con la misma vehemencia. 


    El Sebastián energúmeno de antes regresó por un momento. En el pasado fue dado a la violencia, no medía el alcance ni de sus palabras ni de su fuerza. Luego de una experiencia vivida al lado de Cristina que pudo ser fatal, se prometió no volver a enfurecerse por pequeñeces. Ni siquiera la aparición inesperada de esa chica exasperante lo había alterado; no obstante Camila, con su silenciosa partida había causado más revoluciones en él que todas las habidas en el planeta juntas. No entendió por qué un silencioso acto, hasta cierto punto compresible y esperado, lo afectó tanto. 


    Ya tenían el tiempo necesario de conocerse para tener una radiografía de su personalidad sopesando así sus carácteres y saber si como personas valían la pena, en definitivo ambos lo valían, pero ni siquiera pudiera decirse que eran amigos. Ella no lo había permitido; con Renata bastó un día para convertirse casi en cómplices no así con esa chica que estaba decidida a permanecer distante.  


    No supo en qué momento estacionó a Marilyn frente a su casa, cerrando la puerta de entrada de un portazo. No estaba dispuesto a pensar más en ninguna de esas dos mujeres.


    Terminó de bañarse cuando entró una llamada de su hermano mayor que siempre solía marcarle a la misma hora, sabiendo que durante el día estaría ocupado.


    La conversación fue amable aunque rutinaria, poniéndose al día de los más recientes acontecimientos. Hacía una semana que no hablaban.


    Todo estaba como de costumbre. Una vez más le recordó que sus padres insistían en su regreso.


    -No entiendo cómo puedes vivir con lo que haces, jamás creeré eso de que tu vida es un triunfo -dijo su hermano al otro lado de la línea.


    -Ya lo hemos hablado una y otra vez -contestó amable sin ceder.


    -Tú y tus problemas de mujeres. Todavía crees que encontrarás a la indicada quedándote en Acapulco. Lo que debes hacer, es regresar e integrarte al negocio familiar. Con el tiempo hallarás a una chica de tu misma condición social que sea una buena esposa. Está en tus genes que termines con alguien así y no con una caza fortunas como Cristina.


    -Ya te dije que Cristina hace tiempo que quedó en el pasado y no sólo me he quedado por eso. Acapulco me gusta y sé que aún no ha llegado lo mejor. 


    Luego de platicar unos minutos más se despidieron. Se acostó pero el sueño no llegaba. Aprovechó su insomnio para reflexionar y hacer un balance de su vida hasta el momento actual.


     Su estancia en Acapulco antes de llegar a Azteca Express fue complicada. No entendió lo regalada que había sido su vida hasta que estuvo sin dinero y sin techo. Estafado por falsos amigos en algún momento, trabajando en lo primero que se le atravesó para tener con qué sobrevivir, inclusive en un club para mujeres en la zona roja de la ciudad que lo llevó a relacionarse con personas de moral tan cuestionable como en su momento la suya también lo fue. 


    Cruzó el límite porque un conocido le dijo que era la manera más rápida de obtener dinero y no se equivocó; tuvo un alto precio que se prometió no volver a pagar. Fue el momento de su vida cuando cayó más bajo, hasta el suelo y más allá. No obstante, tenía que sincerarse, aunque fuera con el espejo; decir que sólo lo hizo por el dinero, sería restarse culpa. Debía admitir que también lo hizo por la adrenalina que le proporcionaba lo desconocido y el poder que ejercía en otras personas. 


    Sí, llegó a Acapulco con la intención de ser alguien diferente; al principio su voluntad flaqueó debido a su naturaleza vanidosa mezclada a la liviandad de su persona.


    Las mujeres no tardaron en aparecer una tras otra en ocasiones conservando dos relaciones seguidas, envolviéndolo en aventuras tan concupiscentes como vacías. Quedándose siempre a un nivel superficial por temor a intimar anímicamente con alguien que pudiera burlarse de sus sentimientos, y lo hicieron, su barrera lo protegió de sufrir decepciones que no pudiera sanar con más que una larga caminata por la playa, algunas horas en el gimnasio o haciendo senderismo en la Isla de la Roqueta. 


    Las mujeres no significaron más para él de lo que él significó para ellas. Mientras ésa que lo dejara varado sin piedad en el puerto, no terminaba de irse de su vida. 


    Cristina regresaba a molestarlo cada que lo recordaba, sobre todo cuando su situación financiera estaba mal. Trataba de convencerlo de que regresaran a Sonora y lo intentaran nuevamente, que se retractara de su absurda decisión de renunciar al patrimonio familiar.


    Todo lo que solicitaba era imposible; no había pasado por tanto para que justo ahora regresara suplicando la protección de sus padres. Además sabía que el patrimonio familiar sería bien cuidado por sus hermanos que con independencia de las sugerencias que le hacían de regresar no muy convincentes; no lo echaban de menos al momento de repartir ganancias.


    Su familia funcionaba sin él. Él funcionaba mejor sin Cristina robándole el oxígeno.   


    Sabía que aún le faltaban más pruebas que superar pero ya estaba curtido a sangre y fuego por la vida, templándose en el calor de la batalla por la existencia. No subestimaría el valor de las heridas recibidas, de las experiencias aprendidas, volviendo entre otras cosas, a una relación que aunque físicamente placentera fue emocionalmente agotadora. 


    Con las mujeres que siguieron no le fue mejor, ni aun con las más prometedoras. Tanto que terminó creyéndose víctima de una maldición al ver que su suerte en ese terreno empeoraba.


    Al entrar a Azteca Express, Renata y Fernando, ambos más jóvenes que él, ya estaban ahí. Ellos fueron sus primeros amigos sinceros, para nada les molestó que entrara como su jefe. 


    Ese trabajo era su refugio, lugar donde resurgió de las cenizas con el ave Fénix, mismo que le permitió abandonar esa vida de vicios en la que estuvo largo tiempo sumergido, cuidando que su escandaloso pasado no se interpusiera en lo que buscaba construir para el futuro. 


    Era consciente de que no estaría toda la vida en Azteca Express ya que si cumplía su sueño de tener la familia deseada, con el sueldo que ganaba actualmente no le alcanzaría para sostenerla, de momento lo protegía del vacío dándole una rutina. Rutina que se vio interrumpida por la aparición repentina de Camila en su vida.


    Sin querer sus pensamientos volvieron a la joven Krauze.


    Llevaban semanas en el ir y venir de la casa al trabajo, oportunidad que les permitía hablar más que de neveras vacías, clientes molestos, proveedores impuntuales o metas de ventas, pero ella se obstinaba en su silencio, más cuando estaban los dos solos. 


    En ocasiones hasta la veía acariciarse las cicatrices de sus brazos con miedo, ¿pensando quizá que él le haría lo mismo? La compañía de Renata la relajaba un poco de su presencia. Dedujo que haberse escapado de su compañía fue liberador para ella, así no tendría que soportar su conversación. ¿Sentir el temor de su presencia? 


    Se molestó de nuevo. Era la primera vez que le pasaba. Ninguna persona en su vida lo había rechazado abiertamente sin ningún pretexto, salvo el que su silencio le demandaba. No era tan modesto como para estar desconocer de su personalidad magnética, hasta ahora sólo igualada por la de Tamara y aun eso lo dudada. 


    No esperaba alabanza general; aunque se sabía capaz de vender hielo a los esquimales o arena a los beduinos; adueñándose siempre de todo lugar que pisaba pero ya sin la arrogancia de los victoriosos, robando voluntaria o involuntariamente atenciones; no obstante ella era inmune, como si fuera un robot con funciones preestablecidas, incapaz de conmoverse si antes no se insertaba el comando de la empatía. No supo si tal descubrimiento hirió su orgullo o quizá unos centímetros más adentro. 


    Recordó que el día anterior Renata le comentó que lo único espontáneo que le había escuchado decir a la otra chica es que él sería el compañero ideal para Tamara. Sabía que Renata no le mentiría pero la sola idea de que Camila hubiera hecho tal comentario lo fastidiaba no sólo porque lo había etiquetado, dando por hecho que por tener la apariencia que tenía, buscaría alguien en consonancia con él, sino porque, llegado a ese punto se detuvo, ¿por qué más le había molestado ese comentario que por donde lo analizara y viniendo de quien lo hizo, no podía ser más inocente? 


    ¿Qué demonios le hizo pensar a Camila que pudiera llegar a fijarse en Tamara? No negaba su belleza, mas bastó un vistazo para comprender que la única pasión de la chica Hernández era el mar y aunque no fuera así, ninguno tenía derecho a sacar conclusiones erradas de su persona y de sus afectos, menos ella que ni siquiera tenía emociones como para juzgar las de otros.  


    ¿De qué material indestructible estaba hecha Camila que nada la destanteaba? 


    Daba lo mismo. 


    No importaba que fuera del mismísimo adamantio del que estaba hecho Wolverine el inmortal, lo cierto es que destruiría su muro de protección. No estaba dispuesto a pasar tanto tiempo con alguien que no tenía más sentimientos que una tostadora. Era frustrante. De una u otra manera, encontraría la forma de abrir su caparazón de momento infranqueable.


     


    A la mañana siguiente distinguió a la chica en lontananza en la parada del sendero. Lucía su acostumbrado atuendo compuesto por vaqueros, una blusa polo, sus mocasines oscuros, complementado todo el conjunto con su bolsa de mano, aunado todo esto a su rostro imperturbable, daba como resultado que pareciera una imagen en una pintura. 


    No entendía por qué se empeñaba en encerrar su cabello en una trenza, con lo hermosos que eran sus rizos, lo descubrió aquel primer día que entrara a la tienda.


    Se estacionó frente a ella.


    -Buenos días -dijo Camila. 


    -¿Por qué no me esperaste? -preguntó a quemarropa. Ni él mismo imaginaba que ese pequeño detalle siguiera molestándolo como si fuera una astilla clavada en su dedo.


    -Estabas ocupado -contestó ocultando su desconcierto.


    -No lo hagas. No te vuelvas a ir sin mí… es peligroso a esa hora -dijo lo último para justificar sus palabras ante ella y ante sí mismo. Era pronto para admitir que ese cyborg sin emociones podía más que él. Impensable. 


    -¿Y si estás ocupado? ¿Tendré que esperarte por quién sabe cuántas horas? Parece una idea absurda. Ya te había comentado que esto no era un buen plan. Quedamos a expensas del otro, no es justo para ninguno.


    -No te vuelvas a ir sin mí -dijo con más seriedad.


    -Tengo vida. No puedo esperar a que la tuya termine para que la mía comience -¿De verdad estaban teniendo esa conversación absurda?


    -No te vuelvas a ir sin mí.


    Ella lo miró extrañada. Sebastián hablaba en serio. 


    -Está bien -sabía que a larga saldría mal. Desastrosamente mal.


    Se movían en órbitas distantes como Mercurio y Plutón. Si no controlaban las revoluciones entre una órbita y la otra, harían que lo imposible pasara: que a pesar de la distancia se acercaran tanto como para entrar en una frágil alineación que irremediablemente los llevaría a la colisión. 


    

    


    
  


  
    Capítulo 7


    Las cartas


     


     


    Con su nuevo empleo a Camila le quedaba poco tiempo para visitar a los Hernández y avanzar en la tarea de escombrar su casa. Aun así, la propiedad ya lucía considerables mejorías con respecto al primer día. 


    Sus girasoles lentamente, empezaban a brotar dándole un aspecto más agradable a su jardín. Incluso en su ajetreo, también encontró tiempo para renovar las macetas de la terraza. Que María fuera florista contribuyó al objetivo. Le pidió cambiarlas todas, solicitando un crédito para irlas pagando poco a poco y no quedarse sin fondos por el desembolso que implicó esa pequeña remodelación. 


    Recordó que en una ocasión sus padres le pidieron que vendiera la casa, desde que fue comprada quedó a su nombre, y que no regresara. Por alguna razón no la vendió así como no les dijo que regresó. Debido a su falta de paternidad le pareció innecesario comunicarles sus planes. 


    Hacía meses que no sabía de ellos y cada que intentaba llamarlos no respondían. No se preocupó porque sabía que las malas noticias volaban rápido así que dedujo que andaban de viaje o que simplemente no tenían interés en hablar con ella quien salvo por el hecho de llevar su sangre, les resultaba una desconocida.


    Tamara la visitó en el primer descanso que tuvo en fin de semana, únicos días en los que Renata estaba la jornada completa y Sebastián y ella podían turnarse para descansar. El día anterior le tocó al chico, ahora era su turno de estirar un poco los brazos, levantarse tarde, saborear con calma una humeante taza de café y continuar con sus quehaceres. 


    -Vamos a nadar. 


    -No sé, estoy cansada y la playa está lejos -dio un gran bostezo. 


    -¿Qué dices? Pero si sólo debemos bajar la cuesta, cruzar la carretera, descender por el sendero y Voilà !


    -¿Nadar aquí? Es mar abierto. A-bier-to -hizo énfasis para inferir el peligro que conllevaba tamaña intrepidez. Sólo a esa chica podían ocurrírsele ideas tan poco sensatas como ésa.


    -Soy experta en estas aguas tempestuosas, he llegado algo adentro. Mamá amenaza con no llorar si muero ahogada por mi peligroso gusto pero algo me dice que no será así. El mar me ama, jamás me haría daño. 


    Al escuchar a Tamara, su visión de las sirenas fue menos real. Quizá sólo fueron personas excéntricas como ella las que nadaban en esas aguas turbulentas. Lo de la cola, la aleta y el salto fue un toque de su alocada imaginación que a lo largo de su vida había sido alimentada por la lectura.


    -Vamos, ponte bañador y bajemos.


    -Pero no tengo.


    -Supuse que dirías eso así que le pedí a mamá que me prestara para comprarte uno -le entregó un traje de dos piezas que llevaba consigo.


    Minutos más tarde estaban abajo. Que fuera mar abierto daba motivo para que toda la franja costera estuviera en soledad. Los turistas acudían a las playas tranquilas, los lugareños por igual, pocos iban por los alrededores e iban muy poco. 


    Ese día ni siquiera había pescadores, lo cual Camila agradeció ya que sentía vergüenza de mostrar su cuerpo con escasa ropa no porque fuera menudo, en comparación con la imponente Martha Higareda que tenía enfrente, sino debido a que evidenciaba las cicatrices de cigarrillos cubriendo también sus piernas.


    Tamara miró sus heridas tratando de ocultar la sorpresa. Comprendió por qué siempre andaba en pantalón o bermuda, independientemente del calor: se avergonzaba de sí misma, quizá culpándose por lo que le sucediera. Como fuera, evitó hacer comentarios sobre el tema y se concentró en el momento para no incomodarla más. 


    Camila miró esas olas fuertes y altas, respaldadas por aguas carentes de accidentes costeros que las encerraran dejando que su naturaleza salvaje se expresara sin tapujos, era por ello el nombre de mar abierto. 


    Parecía rugir como invitando a los incautos a que lo desafiaran y así darles una lección que no olvidarían si salían ilesos de sus profundidades. 


    -Tú podrás ser una experta pero no creo que el mar me quiera tanto como a ti -Camila tocó el agua con la punta de sus pies desnudos y retrocedió al instante. Si el mar pudiera hablar, seguramente le abría gritado ¡Aléjate! 


    -¡Confía en mí! -Tamara la tomó de las manos y sin más, la introdujo en el agua tras ella. Ésa le pareció una acción audaz por parte de su amiga. Lo más seguro es que de ésta no saliera viva. Qué le hacía pensar a Tamara que saldrían sin daño después de un gran revolcón en esas aguas que la recibían con recelo.


    Los acontecimientos sucedieron en segundos. A pesar de la pericia de Tamara, la fuerza del agua las separó. Ella no sabía nadar. La inmersión fue inmediata. Sentía que sus pulmones le estallarían, braceaba con desesperación. 


    Cuando creyó que había llegado su final escuchó un susurro en su cabeza. Abre los ojos. Obedeció. Por un momento sintió que el mar era su elemento.


    Entonces una vez más las vio. Ahí estaba ese grupo de sirenas que viera aquella noche. Cuatro sirenas y un macho ¿tritón?, tan atractivos a la vista que hasta parecieran cliché hollywoodesco.


    De rangos angulosos, rostro inexpresivo, con unas branquias casi imperceptibles a ambos costados del cuello. Las hembras poseían finas membranas cubriéndoles la parte de los senos. Todos poseían una aleta que nacía en la parte baja de la nuca y llegaba hasta el nacimiento de las caderas donde éstas cambiaban por una gran con cola de pez. El color de su mitad marina para unos y otros oscilaba entre el gris delfín, rosa anaranjado tipo salmón y bicolor estilo orca.


     Salvo por la que estaba al frente que era de larga cabellera azul aciano, los demás tenían cabellos negros, las otras tres sirenas parecían trillizas porque nada había en ellas que las distinguiera entre sí. El grupo poseía ojos translúcidos que volvía su mirada intimidante. Peligrosa.


    La de cabellera azul tocó su rostro, la sintió pegajosa al tacto; escuchó otra vez en su cabeza un Tienes que subir. Cerró los ojos nuevamente. Sólo alcanzó a ver cómo Tamara la tomaba para subirla. Después se desvaneció.


     


    Cuando abrió los ojos, lo primero que vio fue a María con el rostro lleno de preocupación.


      -¡Por fin despiertas! Tamara está en graves problemas. Mira que meterte a ese mar embravecido. Vino como loca. Afortunadamente Gabriel y Nataniel estaban aquí y te trajeron a casa. Parecías un pollito remojado en agua caliente listo para ser desplumado. ¿En qué pensaba esa muchacha inconsciente? Cree que todas son unas sirenas como ella.


    -¡Sirenas! -se levantó de golpe sintiendo un fuerte mareo-. Tamara una sirena -musitó sin hilar bien las ideas.


    -Fue sólo un decir. No te levantes todavía. Descansa.


    Volvió a recostarse. Antes de caer en el mundo de los sueños tomó una decisión. Descubriría por qué estaba alucinando con sirenas y tritones y de paso, indagaría en el misterio de su pasado que de alguna manera tenía que ver con ellos o al menos, con algo que sus padres creían sobre ellos. Las palabras mermaid y triton seguían resonando fuerte y claro en su cabeza.


    Viéndolo en perspectiva la frase de Sócrates, Sólo sé que no sé nada, quedaba corta para su realidad. No sabía nada de su pasado ni el de sus padres. 


    ¿Por qué decidieron venir a Acapulco pensando en establecerse y yéndose sin ninguna explicación? 


    ¿Por qué casi no hablaban con ella? 


    Algo pasaba. Algo que no le habían dicho. Lo descubriría. Por eso no le gustaba hablar de ellos. Porque no sabía nada, como si fuera una huérfana. Quedarse muda ante esa pregunta, aparentemente insignificante, le parecía lo más humillante de su vida. Más humillante que esas cicatrices que cubrían sus brazos y piernas. Era como no tener raíces, como si viniera de un planeta extraño.  


     Esa noche volvió a soñar que se ahogaba cuando niña. Ahora el sueño era más claro. Fue ese mismo grupo de cinco que ahora la había salvado el que en aquella ocasión, había intentado herirla. Y ahí estaba ese poder de fondo, más fuerte que el de los cinco juntos que a la vez era protector y peligroso.


    Despertó gritando. Afortunadamente, una vez restablecida regresó a su casa y nadie pudo escuchar ese grito. 


    ¿La habría atacado ese grupo en el pasado o simplemente, fantasía y realidad estaban superponiéndose? ¿Pero dónde terminaba la fantasía y empezaba la realidad?


    Subió a la terraza. Quería saber si las sirenas y el tritón aparecerían una vez más. Llevó una silla consigo. 


    No tuvo que esperar mucho. Parecían aguardarla. Ahí estaban, danzando para ella. Llamándola con su sugestivo canto, que tuvo la entereza necesaria de resistirlo como si lo natural en ella fuera ser inmune. 


    Los seres del mar danzaron por unos momentos para después acercarse un poco a la orilla sin salir. Eso estaba mal. Definitivamente mal. Sin pensarlo, bajó y salió corriendo de su casa sin preocuparse por cambiarse el blusón de dormir. 


    Descendió la cuesta, atravesó la carretera sin mirar; un auto estuvo a punto de atropellarla. Seguramente creyeron que a esa hora y con ese aspecto tan estropeado sólo podía tratarse de un espíritu en pena, quizá por eso no bajaron del auto para ver si estaba bien. 


    Ya repuesta del susto, bajó el tenebroso sendero desdibujado por la oscuridad. Su ansiedad la hizo resbalar, estrellándose contra las piedras que no sólo la llenaron de limo sino también de moretones. Llegó a la playa llena de magulladuras. 


    Escuchó los arrullos del mar, no había rastro de los seres marinos. ¿Acaso estaba volviéndose loca? Sintió desesperación y miedo. Estaba sola en un lugar que lucía más aterrador que en el día. Las escasas viviendas del promontorio frente a la playa estaban a oscuras indicando que sus habitantes dormían, ni siquiera en la residencia, que tenía unos reflectores apuntando a la playa, había luz.


    Le pareció una bobería bajar como poseída en busca de algo que sólo estaba en su descontrolada imaginación. 


    Desde su llegada, los acontecimientos sucedían deprisa, si seguía emoción tras emoción tendría que cuidarse de que no le diera un paro cardiaco. Dio la media vuelta para subir el muro, ascender el sendero y emprender la odisea hasta su casa, cuando escuchó un suave canto a sus espaldas, se volvió. Nada. Sintió calosfríos. Su valentía huyó antes que ella. 


    No quería tener un encuentro sobrenatural, ahí donde era vulnerable a un ataque si era esa su intención; corrió sin volver la vista atrás. 


    Los arboles del solar en el costado izquierdo del sendero, hicieron sonidos espeluznantes originados por la brisa nocturna que atribuyó al eco del canto de las sirenas. Tembló incontrolable, para colmo, el limo estaba obstinado en impedirle la retirada. Sintió que si se tardaba un segundo más, sentiría el aliento de los seres del mar a sus espaldas.


    Para cuando llegó a su casa, apenas se sostenía en pie. Sólo el miedo pudo conseguir que subiera esa colina empinada sin descansar, aun con sus heridas. Entró como zombi. ¿Qué me está pasando? Preguntó asustada. ¿O me estoy volviendo loca o algo en verdad me acecha?  


    Recordó a la cíngara y sus palabras.


    El agua te rodea…


    … Te acecha. 


    Vigilándote... 


    … Quiere que vuelvas a ella. 


    Por más que huyas algún día te alcanzará…


    … Fue ella la que te trajo. 


    Cuídate de… él…


    …Tus ojos son tu destino. 


    Palabras demasiado específicas para tratarse de los delirios de una loca. ¿Y a todo esto quién demonios era él? Odió su falta de coraje para preguntarle. Si lo hubiera hecho, quizá ahora tuviera más respuestas inciertas que verdades ocultas.  


    Recordó sus últimos días en la Ciudad de México. A decir verdad pudo haberse quedado, por supuesto no en casa de sus primos. Buscar un lugar económico donde rentar y continuar con su trabajo. Ser una botarga no se le daba mal; las volteretas que hacía en ese traje de oso panda de pronto le parecían más agradables que un grupo de seres marinos con intenciones sospechosas. Pero decidió dejar lo poco que tenía. 


    Un día tuvo el impulso de regresar a un lugar que no despertaba ninguna nostalgia en ella y así sin más lo decidió. ¿El mar la llamó a Acapulco? Que nadie la escuchara decir eso porque seguro la internarían en un hospital siquiátrico.  


     Buscó un cigarrillo, entró al estudio para fumar. Abrió la ventana. No quería dormir, temía soñar. Miró el libro con las cartas. Para hacer tiempo, decidió leerlas. Las acomodó en orden cronológico.


    Leyó.  


     


     Acapulco, 16 de agosto de 1995


    Mi estimada:


     


    Espero que se encuentre bien y que la vida le sea propicia porque su nobleza no merece menos. Ha sido tan generosa, siempre pensando en mí antes que en su persona que me apena molestarla con mis tribulaciones y no obstante, me veo en la necesidad de hacerlo porque las circunstancias así lo demandan.  


    Estas palabras que ahora escribo no tienen otro fin que informarle que, tal como me comentó, la última vez que nos vimos después de aquel lamentable incidente entre nosotros, ella llegó a mi lado. Independientemente de las adversidades ocasionadas por ÉL, logró abrirse paso hasta encontrarme. Quizá yo presentía su presencia por eso aquel día, ajeno a mi rutina, decidí cambiar de actividades. Agradezco al universo por eso ya que de otra manera tal encuentro hubiera sido más complicado.


    Hasta que pueda regresar a su hogar, la protegeré todo lo que pueda como retribución al mensaje que me ha hecho llegar de su parte; no obstante mucho temo que no será suficiente sin su ayuda.


    En cuanto al mensaje, no esperé que fuera tan definitivo y funesto, cargado de castigos, condenas, maldiciones y marcas que explican mucho de lo que he vivido tras su partida. 


    Ha dejado claro que tales amenazas no provienen de usted y aun así no es menos tranquilizador conocer el por qué de lo que está pasando. ¿Dígame, estamos irremediablemente condenados? ¿Tendrán mi esposa y mi hija que pagar por mis pecados?


     


    Con todos mis respetos,


    Iván Krauze


     


     


    Cornualles, 17 de septiembre de 1995


    Mi estimado:


     


    Agradezco sus buenos deseos que espero le sean devueltos por duplicado. Primeramente debo decirle que no le guardo rencor por lo sucedido en el pasado. Aquel verano a su lado ha sido la experiencia más trascendental de mi vida y no lo puedo recriminar por los bellos momentos compartidos.  


    Mi única misión es advertirle sobre el peligro que lo acecha por boca de quien lo ha vivido. En cuanto a ella, no se preocupe, mi hermana sabe cómo evadirlo. La preocupación que tengo es por usted y los suyos. Hace tiempo que todos conocemos la existencia de Clackkk, como se le ha llamado en nuestro mundo y es algo que salvo a mí, no los tiene contentos. 


    Clackkk es alguien importante en mi vida, como si fuera parte de mí y necesito que esté a salvo junto con los suyos por supuesto… 


    Su furia no tiene límites. Los cazará si bajan la guardia. El mal ocasionado a causa de esa decisión tomada por usted, ÉL no la considera una afrenta menor a pesar de que yo ya he perdonado su condición humana imperfecta.


    Fue mi culpa que las cosas se salieran de control, jamás debí apartarme de este lugar para aventurarme en un futuro incierto pero lo hecho está hecho. Como ya debe de tener claro, no me arrepiento de nuestro encuentro sino de no haber tenido la fuerza suficiente para protegerlo desde el principio. Lo único que está en mis manos ahora es impedir que su furia se consolide en su persona y en la de los seres que ama. 


     


    Con todos mis respetos,


     


    Su leal amiga


     


     


    Acapulco, 19 de octubre de 1995


     


    Mi estimada:


     


    Tal como lo advirtió, ella se fue sin decir más tengo algunos temores. Han sucedido situaciones inexplicables y los terceros involucrados en ayudar a su hermana han sufrido las consecuencias. ÉL está imparable en su ambición de venganza. 


    Por si esto fuera poco, el rechazo a Clackkk quien para usted es tan esencial, es cada vez más frontal; no sólo ÉL ha atentado contra su persona sino también sus hermanos.  


    Dios, si hubiera sabido antes su secreto habría meditado mejor mi decisión; pero ya es tarde para cambiar el pasado. Lo único que queda es afrontar las consecuencias. El destino que me espera, será peor de lo sucedido a los otros pues fui yo el causante de estas desgracias.


    Dígame, ¿qué debo hacer contra una fuerza con tanto afán de fulminarme?


     


    Con todos mis respetos,


     


    Iván Krauze


     


     


    Cornualles, 12 de noviembre de 1995


                                  


    Mi estimado:


     


    Lamento recibir noticias terribles de su parte. ÉL ha sido metódico en su juicio y sentencia y deja venir su furia en los momentos más inesperados que después de todo, el tiempo para ÉL no importa.


    Fue en 1984 cuando nuestra historia sucedió. Es una eternidad y a la vez un suspiro; independientemente de mis sentimientos, sé que es el tiempo suficiente para que las heridas provocadas por mi secreto revelado a destiempo y su decisión que ahora aplaudo como acertada, sanaran. 


    Pareciera que el herido aquí fue ÉL y no comparto sus ideas sobre nosotros y ustedes pero tiene el poder así que no hay nada en el mundo que podamos hacer para enfrentarlo y hacerle comprender que está magnificando las cosas. Es mi guardián y debo obedecerlo porque mi sangre así lo demanda; no obstante hay algo en mí que se resiste, quizá originado por el impacto que el encuentro con usted provocó en mi naturaleza. 


    Si no me hubiera castigado y siguiera permaneciendo en ése que usted llama acertadamente “mi mundo” quizá yo también habría magnificado la situación pero al conocerlos, me doy cuenta que esto es algo que se define como una experiencia de vida de la cual se debe aprender y continuar. Todos tenemos experiencias de vida. Ustedes y nosotros. Es algo a la vez bello y doloroso, aun así se sigue viviendo.


    Contestado a su pregunta, salga de esa tierra donde todo sucedió porque es ahí donde ÉL centrará su enojo ya que es el lugar de la mayor de sus deshonras. No existe papel suficiente para describir su furia y el alcance de ésta.   


    Al existir un castigo pesando sobre su persona por culpa de ÉL, la presencia de Clackkk podría ocasionarle más problemas de los que ya tiene, yo velaré por su seguridad desde la distancia. Apelo a su sabiduría para decidir qué es lo mejor para los suyos. 


    Su esposa, su hija, tome su decisión pensando en ellas sin olvidarse de usted, quien es el protagonista de estos acontecimientos.


     


    Con todos mis respetos,


     


    Su leal amiga


     


     


    Acapulco, 15 de diciembre de 1995


     


    Mi estimada:


     


    Recibo con gran pesar sus noticias. Jamás creí que esa fuera una solución. Siempre imaginé que terminaría mis días en Acapulco y ahora me veo obligado a dejarlo, sin volver la vista atrás por temor a convertirme en una estatua de sal.


    En cuanto a lo otro, ¿quién es realmente Clackkk para mí? Usted podría decirme más de su naturaleza de lo que yo le podría decir.


    Ese ha sido el castigo más cruel que he recibido en la vida y sin embargo, se hará como dice. 


    Hoy mismo después de poner esta carta en el correo arreglaré mis asuntos y partiremos cuanto antes. Esto que hago, lo hago por mi esposa y por mi hija. Qué Dios me perdone si mi decisión no es la correcta.


     


    Con todos mis respetos,


     


    Iván Krauze


     


    De quién, ¿de qué? Hablaban esas cartas y a quién estaban dirigidas. Sus mensajes parecían crípticos aun para su padre, además la dirección que aparecía en el destinatario era la de la casa de Cornualles. Su padre había estado escribiéndose con alguien que vivía en su casa de Inglaterra cuando él aún seguía en Acapulco. 


    Y lo más inquietante: ¿Quién era el tal Clackkk del que hablaban? Sobretodo ¿Quién era ese ÉL por el que su padre creía ser perseguido sin misericordia? ¿Sería el mismo él que le mencionara la cíngara? ¿Simple coincidencia? Lo dudaba.   


    El panorama le pareció más oscuro que antes de que leyera las cartas. Era demasiada información y ya tenía sueño. El cuerpo y el espíritu le dolían por tanto esfuerzo que los obligara a realizar. Pronosticó que el día siguiente sería pesado por la falta de descanso y el dolor físico que seguro la torturaría.


    Su pesadilla fue horrenda. Mezcló los veintitantos años de angustias, soledad y silencios misteriosos en los que había vivido. Ahí estaba todo.


    Sus padres abandonándola.


    Esos tíos con los que vivió, siendo atormentada de maneras diferentes, llegando incluso a sentirse indigna de sentarse a su mesa, prefiriendo pasar hambre que comer a su lado.


    Y sus primos, ambos mayores que ella, que aprovechaban el descuido de sus padres para tratarla como un experimento, quemándola con cigarrillo cuando la ocasión se les presentaba o sometiéndola o cosas peores que ni en sueños se permitía recordar y todo sólo para saber cuánto dolor podía resistir antes de derrumbarse. Como no sucedía pronto, la torturaban hasta cansarse, sólo por creerla un fenómeno.  


    El largo silencio que siguió de esos padres cuya protección buscaba desesperadamente; y que no estuvieron ahí para salvarla de los momentos más aterradores de su existencia, deslindándose de ella como si no fuera su responsabilidad haberla traído a este mundo.


    Las lágrimas que al no tener cabida libre al exterior, formaban coágulos de dolor que amenazaban con emponzoñar su alma.


    Un hombre y una mujer escribiéndose cartas en días lejanos, quizá con tormenta, quizá con neblina o por qué no, en un día soleado para disimular la oscura verdad que sólo ellos conocían.


    Esos seres del mar que desde que tuvieron la primera oportunidad, no dejaban de atormentarla.


    Y por último, una entidad amorfa reposando en las profundidades oceánicas, acechándola desde la lejanía. Atormentándola no con ataques frontales sino haciéndola consciente que estaba ahí y que sería suya en el momento que lo decidiera para infligirle quién sabe qué clase de torturas. ¿Serían peores que a las que ya había sido sometida?


    En medio de las tinieblas que la sujetaban como tentáculos, escuchó una voz dulce que la llamaba, ofreciéndole sus brazos protectores, batallando por alejarla de esa oscuridad que amenazaba con sumergirla en su piélago.


    Despertó sobresaltada o creyó hacerlo porque se arrojó a unos brazos fuertes y seguros, que la esperaban para defenderla de todo mal a los cuales se aferró con desesperación buscando que ese vínculo recién formado jamás desapareciera; y que cuando estuvo totalmente despejada descubrió que eran los de Sebastián. Él la tenía asida fuertemente contra su pecho.


    -Tranquila ya estás bien, fue sólo una pesadilla -dijo sin soltarla. Acarició ligeramente sus rizos revueltos. Su diminuto blusón le permitió ver las magulladuras y arañazos en piernas y brazos; además vio el leve enrojecimiento en su frente. Si contaba las cicatrices de cigarrillos que ya tenía además de otras iguales a éstas que descubrió con horror en sus piernas, todo junto la hacía ver tan atropellada-. Mira cómo estás de lastimada. ¿Qué te pasó?


    -Me caí -no quiso agregar más-. ¿Por qué estás aquí?


    -No te vi en la parada del sendero y subí a ver que todo estuviera bien. Desde que entraste jamás te has retrasado, te mandé un mensaje y te marqué pero nada, por eso me preocupé. Al llegar vi la puerta abierta y pensé que algo andaba mal. Entré a tu habitación y te vi dormida, parecías estar peleando con alguien. Intenté despertarte pero no pude hasta que sin previo aviso te arrojaste a mí.


    La puerta. Pensó ella. Regresó tan cansada luego de su odisea para ver a las sirenas y al tritón que no se preocupó por asegurar el cerrojo. Afortunadamente su casa era como el mismísimo castillo de Drácula, no sólo ubicada en lo más alto sino que a todos los vecinos y demás personas que por alguna u otra razón tenían que acercarse, les daba miedo, originando que la mayor parte del tiempo los alrededores estuvieran en soledad pensando quizá que el demonio moraba por el solar.


    Cayó en la cuenta de la situación; su blusón dejaba poco a la imaginación. Sebastián aún no la había soltado, no parecía querer hacerlo. Sintió el latir acompasado de su corazón contra el suyo que latía a todo lo que daba. Sus poderosos brazos la aferraban con ternura. Hubo un primer connato de separarse que él atajó estrechándola más. Camila se permitió un segundo de abandono y así sin más, volvió a aferrarse a su cuerpo con timidez.


    -Abrázame Sebastián -no tenía intención de decirlo pero su mente, o quizá su corazón, la traicionó.


    -Ya todo está bien -musitó. 


    Por un instante al sentirlo cerca, pasar las noches sola en su casa ya no le pareció buena idea. 


    Cuando su cuerpo empezó a desobedecerla debido a la cercanía de ese otro que despedía tanta calidez, reaccionó. Se deshizo de su contacto lentamente y con firmeza porque sintió que por alguna razón desconocida, la quemaba. 


    No debía permitirse olvidar que no le gustaba que la abrazaran ni siquiera de circunstancia, menos que durara más de lo debido aun si no era ésa su intención. En el pasado, ya la habían abrazado, fueron caricias que resultaron tóxicas, que sólo buscaban que bajara la guardia. Sería una tonta si lo permitía de nuevo. 


    -Discúlpame por retrasarte -se levantó de prisa, disimuló el dolor que sentía en sus piernas, no quería más atenciones de las ya recibidas-. Será mejor que te adelantes, me cambiaré rápido y llegaré cuanto antes. Entenderé si me descuentan por llegar tarde.


    Él esbozó una sonrisa enigmática que sólo en raras ocasiones utilizaba. Le extrañó que aunque parecía haber regresado del apocalipsis, lo único que le preocupaba era no llegar tarde a su trabajo. Intuía que había más en esa caída de lo que estaba dispuesta a admitir, aun si insistiera, no sacaría nada más de ella. 


    La miró sufrir en silencio mientras se cambiaba, más alarmada porque se acercara para ayudarla que por sus escandalosas heridas a las que se apresuró a cubrir, unas con banditas otras con pomada para el dolor. Tanto se puso de lo uno y de lo otro que al final quedó con aspecto de muñeca de trapo remendada cientos de veces. 


    Odió la comparación pero parecía un cachorro acorralado lamiéndose sus propias heridas al no tener a quien recurrir. Entendió cuán desesperada estaba por disociarse de una parte de su vida que al parecer, le había originado un trauma tal que sólo en sueños revivía; pero que estuviera herida a ese grado significaba que somatizaba sus problemas de un modo extremo y peligroso.  


    -Date prisa, te espero -fue lo único que dijo él.


    -Gracias.


     


    Sacó adelante el día, con estoicismo como un gladiador que no está dispuesto a ceder sabiendo que su vida terminará si lo hace. No exclamó una sola queja a pesar de que el dolor la torturaba. Renata también le preguntó qué había pasado y su única respuesta fue:


    -Me caí.


    Cuando intentó meter un paquete de cervezas a la nevera, éstas cayeron por un dolor lancinante en su brazo, desparramando el líquido por los alrededores. Renata corrió a  ayudarla.


    -No te ves bien.


    -Estoy bien, no fue nada. Cóbrame lo que derramé para que no haya problemas -ahogó la interjección de dolor que pugnaba por mantener en su garganta. 


    -Ve a sentarte un rato a la trastienda, yo limpiaré -la ayudó a levantarse.


    -Sí.


    Sebastián miró la escena en silencio mientras le cobraba a un cliente. Se guardó de hacer comentarios.


    Camila estaba sentada en la banca de la trastienda con las manos apoyadas en los costados. Su mirada lucía perdida, absorta en el recuerdo de su pesadilla. No sintió los pasos del chico acercándose hasta que lo tuvo enfrente. Alzó la mirada; se mantuvo en silencio.


    Él la observó. 


    Imaginó que le daría un sermón. Sólo dijo:


    -Tómate este analgésico, aliviará un poco el dolor.... al menos el de tu cuerpo.


     


    Terminó el día. Camila estaba lista para bajar de Marilyn y correr a su fortaleza; sin embargo, descubrió que no podía hacerlo. Su cuerpo intuía que ya era hora de dejar de fingir porque estaba en su refugio, sólo que lo intuyó minutos antes, haciendo que el chico se diera cuenta. Él intentó ayudarla a bajar pero Camila, siempre a la defensiva, por primera vez fue grosera. Ni un segundo de abandono más. 


    -¡No me toques!


    -¿Piensas llegar arrastrándote a tu cuarto? -preguntó con ironía sin perder la calma.


    -Puedo sola -para demostrarlo, se irguió. Logró salir pero al bajar, las piernas no le respondieron. Se maldijo. La caída fue dolorosa mas no como para que su cuerpo hiciera semejante drama, lo odiaba por traicionarla. 


    Sebastián no escuchó sus protestas ni se inmutó por el dentelleo que hizo como si fuera un animal salvaje, dejándole una marca en su brazo debido a su efervescencia, y la cargó hasta su dormitorio. La depositó en la cama. Fue a por un vaso con agua, se lo dio y le entregó otro analgésico.


    -Tómate otra pastilla para que descanses.


    La chica así lo hizo, dejó el vaso en la mesa de noche. Él dejó la caja de analgésicos ahí mismo.


    -Mañana mándame un mensaje para saber cómo amaneciste. Subiré a por ti si todo está bien -ordenó sin derecho a réplica. 


    -Está bien. Hasta mañana -se arrebujó, dándole la espalda. Estaba demasiado cansada para sentirse humillada por esa invasión a su privacidad que ni aun con su aguerrida batalla pudo evitar. Se durmió al instante.


    Sebastián empezaba a acostumbrarse a su carácter seco, carente de emociones por un lado y efervescente al sentirse amenazado, por el otro lado. Él sí agradeció que no lo gruñera más, no estaba dispuesto a ceder.


    No partió hasta garantizar que de verdad estaba dormida, la descalzó con suavidad, arropándola con el cubrecama. Era una guerrera aguerrida en el cuerpo de una pequeña princesa de apariencia inofensiva. 


     -No me dejes… -dijo ella en sueños.


    ¿Se refería a él? 


    No podía apostar por ello. Pero quién más podía haber en su extraña existencia por quien ella se permitiera experimentar algún apego. 


    -No me dejes… -repitió, agitándose a causa de una pesadilla.


    -No lo haré bonita -apretó su mano inerte para darle un poco de paz-. No lo haré... Ya nunca me iré de tu lado… 


     


    Camila se despertó en medio de la noche. Bebió un poco de agua. Tomó el celular de la mesa de noche. Tenía un mensaje de WhatsApp de Sebastián. Lo abrió. Era una imagen con un mensaje escrito. 


    Leyó.


     


    Seré el faro que alumbre tus tinieblas.


     


    Volvió a dormirse, esta vez con la imagen del chico en mente. Su mano quedó en reposo sobre su vientre. Sebastián… -dijo en sueños.


    

    


    
  


  
    Capítulo 8


    La sirena de mar abierto


     


     


    Camila sin imaginarlo, cumplió tres meses en Azteca Express. No tardó en acostumbrarse el ritmo de las arduas jornadas laborales. Sebastián tenía madera de líder, siempre exigente sin dejar de ser amable, mostrándose paciente no sólo con sus errores de principiante sino ante todo lo que ella era. 


    No entendía cómo podía conservar su sonrisa de comercial de dentífrico aun después de que atendía a clientes molestos o cuando le tocaban las llamadas de atención del corporativo vía teléfono, en ocasiones ambas situaciones al mismo tiempo. Jamás lo vio desquitarse con nada ni con nadie cuando el día no salía según lo acordado.


    Inalterable.


    Ecuánime.  


    Sonriente.   


    Ése era él.


    El temple de acero de que hacía gala, en definitiva fue su ejemplo a seguir. Gracias a su ayuda, aprendió pronto todo lo relacionado con el manejo la tienda; lo quisiera o no pero el que Renata saliera antes les había dado la oportunidad de intimar de una manera diferente en que lo hacían con ella, sin contar el hecho de que iban y venían juntos. 


    El chico comenzó a ganarse su confianza. Hasta el momento no había logrado que se abriera como un cerezo en flor; no obstante Camila hablaba más de lo que solía hacerlo cuando llegó. Desde ese día a la fecha al menos unas cuantas capaz de la cebolla que cubrían el umbral de su alma, habían sido retiradas cuidadosamente por él y su obstinación de no darse por vencido ante su silencio. 


    Jamás había conocido a una persona decidida a entenderla; no terminaba de explicarse el por qué de su interés. No sabía si preocuparse o alegrarse por el mismo. Ya el tiempo lo decidiría por ella.  


    La escena de la pesadilla, la discusión a la que los llevó y los bochornos originados por darle tantas molestias, pasó al olvido rápidamente, al menos por parte de Camila; si él seguía teniéndola presente o no, no lo sabía porque no volvió a mencionar el incidente. 


    Agradeció su delicado tacto al no sacar el tema a colación en sus conversaciones ni siquiera por descuido. Hubiera sido embarazoso hablar de asuntos personales con alguien que si bien ya conocía un poco más y que sabía confiable, aún no se sentía con la familiaridad suficiente para confesarle aquello que le quitaba el sueño en las noches y que la mantenía alerta de día porque cada vez que por alguna razón, pasaba cerca del mar, escuchaba cantos extraños e hipnóticos como los de aquella noche de luna. 


    De la otra parte que la atormentaba, mejor ni hablar. 


    -Sobre la historia de sirenas que preguntabas -dijo Sebastián mientras metía un paquete de sodas a la nevera-. Estuve indagando, tengo un vecino que fue pescador. En uno de mis descansos recordé tu pregunta y aproveché a su vez para hacérsela a él. Al principio estuvo renuente a hablar pero bastaron unas cervezas para convencerlo. No sé si sea de sirenas, es lo más cercano que encontré. En lo personal me pareció una historia peculiar.  


    >> Hace años, unos pescadores en Barra de Coyuca que no creyendo el pronóstico del clima que presagiaba tormenta para la noche, decidieron continuar con su tarea, aprovechando que la pesca les era favorable. Perdieron la noción del tiempo hasta que el clima los cogió desprevenidos.


    >> Estaban apurados resguardando su captura y sus pertenencias que no se dieron cuenta en el momento en que una chica desnuda, apareció ante ellos cayendo desmayada apenas los alcanzó. 


    >> Mientras corrían a apoyarla, miraron por los alrededores solitarios, buscando su posible procedencia. Con la laguna de Coyuca por un lado, el mar abierto por el otro lado y un hotel a la distancia en el que ningún turista sensato se habría hospedado de haber checado el clima y dada su condición que no le habría permitido caminar mucho; quedaba el mar. 


     >> Llegar a esa deducción los atemorizó. No había embarcaciones en la cercanía de la orilla, además toda la zona de Pie de la Cuesta es mar abierto y si no es apto para entrar en un día soleado menos en una noche de tormenta sobre todo allá en Barra de Coyuca donde las aguas son las más salvajes; no obstante, ahí estaba esa chica extraña, inconsciente pero viva. 


    >> Más de uno coincidió en que su cuerpo se sentía pegajoso y olía demasiado a mar no como un pescador sino como un pescado y sus rasgos eran bellos pero demasiado angulosos. Por como la describió me imaginé a los elfos de El Señor de los Anillos.


    >> Estaba silenciosa mas ya repuesta. Los pescadores debatieron qué debían hacer con ella. La mayoría comentó que una vez que llegaran a la carretera nacional, la dejaran ahí y que ella decidiera adónde dirigirse.


    >> Uno se opuso a la decisión grupal, propuso llevarla hasta su casa a falta de un mejor lugar y de que ella no estaba dispuesta a hablar. A los demás no les pareció buena idea sobre todo porque no terminaban de confiar en la chica. Mientras discutían, perdió el sentido volviendo la decisión irrevocable. Los demás fueron con él, más intrigados por saber quién era que por su bienestar. 


    >> Al despertar le preguntaron quién era y de dónde venía. Ella siguió en silencio. Imaginaron que estaba abrumada por el trauma sufrido. La chica se quedó en la casa del hombre algunos días. 


    >> Cuando el furor de la tormenta pasó, intentaron buscar a su familia entre los damnificados que se refugiaron en los albergues cercanos pero sin un nombre ni apellido les fue difícil. Los demás pescadores, ocupados en sus pérdidas, perdieron el interés en ella. Sólo uno, el que la llevó a su casa, no tuvo el corazón para abandonarla a su suerte. Nunca supieron quién era su familia y jamás nadie reportó a una chica con sus inusuales características como desaparecida. 


    -Como dijiste no creo que sea una historia de sirenas. Las tormentas no son tan fuertes como un huracán pero en ocasiones provocan pérdidas; seguramente sus parientes eran pescadores que fueron sorprendidos por la tormenta en el mar o era una chica solitaria. ¿Qué pasó al final con ella?


    -Una noche en que por una extraña razón le pidió a su benefactor ir a la playa, algunos de ellos la vieron meterse a mar abierto, pensaron que para suicidarse pero alcanzaron a distinguirla cuando nadaba a lo profundo. A partir de entonces la bautizaron como La sirena de mar abierto. Jamás le vieron una cola de pez ni nada por el estilo, mas su extraña partida no ayudó a disminuir el misterio -para cuando terminó el relato, estaba rellenando la cafetera que casi se desparrama por lo concentrado que estaba. 


    -Qué historia más extraña.


    -Creo que te decepcioné. ¿Sigues interesada en el tema?


    -Fue sólo curiosidad momentánea -todavía no estaba preparada para decirle sobre sus alucinaciones con esos seres marinos. Lo sabía de mente abierta y paciente con sus excentricidades del ánimo pero no confiaba que su flexibilidad llegara a tanto, sobre todo en lo relativo a la mente abierta; seguramente la tomaría por loca. 


     


    El sábado le tocó descanso. Todos los Hernández estaban en casa y la invitaron a comer. Las reuniones con ellos solían ser siempre amenas, aderezadas por la deliciosa comida de María, las peleas entre Tamara y Gabriel y los relatos de Nataniel sobre cómo tal o cual mueble le quedaba bellísimo independientemente de los problemas que le ocasionaba su construcción.


    -María veo que la zumba es efectiva, cada vez está más delgada.


    -¿Te parece? -sumió el abdomen-. Espero bajar estos horrorosos kilogramos. Así el esfuerzo valdrá la pena. Esa música de jóvenes que pone el instructor me hace sentir más vieja; ya me acostumbré. 


    -Ya creo que lo logrará. Y por la música no se preocupe, es más fácil hacer ejercicio con esos ritmos que con Las cuatro estaciones, de Vivaldi. 


    -Mi mamá será una modelo -dijo Tamara. Después de las rizas generales, continuó-. Aprovecho que estamos reunidos porque tengo algo que anunciar. En unos meses se llevará a cabo el primer maratón nacional de natación. Será aquí en Acapulco y debido a los retos batidos por mí en la ciudad, me han invitado a participar aun siendo novata. La salida será de Puerto Marqués a la Isla de la Roqueta.


    -Una distancia exagerada -dijo Gabriel no muy convencido de que tal evento fuera una buena idea- ¿Qué es, competencia o tortura?


    -El recorrido será vigilado así que los competidores estaremos seguros; habrá estaciones de descanso para aquellos que lo necesiten: será bueno para la seguridad y malo si quieres llegar primero. Dependerá de la resistencia de cada nadador. Será una gran oportunidad para mí. 


    -¡Felicidades de antemano! Alguien que nada sin más en mar abierto no tiene rival -dijo Camila emocionada hasta donde se permitía estarlo, aun así Tamara era para ella como una hermana menor.    


    -Mi hija seguro ganará -intervino Nataniel orgulloso-. Fue la única de los dos que se interesó por mi amor al mar.


    -Papá es que no todos los acapulqueños tenemos esa pasión por el mar que Tamara y tú tienen. Sé nadar, para mí es suficiente en caso de un tsunami -alegó Gabriel en su defensa.


    -Oh, esos días. Se ven tantas cosas -dijo Nataniel.


    -Hablando de sus días como pescador -habló Camila dirigiéndose a Nataniel-. He escuchado un relato y me gustaría saber si usted lo conoce ya que sucedió en Barra de Coyuca y según recuerdo de conversaciones pasadas, fue pescador en esa zona. Es la historia de La sirena de mar abierto.


    Al escuchar el nombre de la historia, Nataniel y María quedaron petrificados con un semblante de miedo en el rostro difícil de ocultar.


    -¿Qué te dijeron? -preguntó Nataniel un tanto malhumorado.


    -No mucho -se desconcertó por el cambio de actitud en sus anfitriones-. Que hace algunos años durante una tormenta apareció una chica inconsciente en la playa de Barra de Coyuca, que tenía rasgos extraños, que jamás habló y que un día se fue… nadando mar adentro.


    -¡Historias! ¡Historias! -Nataniel dejó su asiento en la mesa está vez evidentemente enojado.


    -¿Qué le pasa a mi papá? -preguntó Gabriel.


    -¿Por qué esa historia de La sirena de mar abierto lo puso furioso? -siguió Tamara-. Jamás había escuchado ese relato. Aquí la gente no cuenta historias de miedo. El único que insiste en que lo sobrenatural existe es Gabriel y sus aparecidos de la carretera.


    -Ya te dije que es verdad que al taxi se han subido fantasmas, sobre todo en la noche.


    -¿Camila qué más te contó esa persona?


    Preguntó María más resignada a lo inevitable, decidida a no postergar el destino un segundo más e ignorando la conversación de sus hijos sobre fantasmas que abordan a los taxistas. 


    -Nada. Lo juro -afirmó con contundencia porque de pronto le pareció un crimen haber preguntado. 


    -Hay más en esa historia…


    Los tres chicos, plantaron los codos en la mesa, dispuestos a escuchar la historia completa.


    -Básicamente hiciste un buen resumen. La joven apareció de la nada, ¿del mar? Nataniel estaba entre los pescadores que la retiraron de la playa.


    Los tres abrieron los ojos como platos ante la revelación.


    -Yo también la vi. Sí era una chica hermosa pero extraña y su partida igual de misteriosa no fue todo lo que pasó. Fueron seis las personas involucradas en su rescate, sólo uno no era pescador. Tres murieron uno tras otro en accidentes en el mar en Barra de Coyuca, como si algo los hubiera tragado. El cuarto hombre fue el que le contó la historia a quien te la relató a ti puesto que nadie más sabía de ella, juraron guardarla en secreto. Nataniel el quinto hombre involucrado, supersticioso como el que más, creyó que la chica les había traído una maldición, por ello no ha vuelto a acercarse al mar. Desde que el último murió en extrañas circunstancias, decidió no tentar a la suerte. 


    -Ahora entiendo -dijo Tamara a quien siempre le pareció extraño que su papá siendo tan buen pescador y excelente nadador, de pronto decidiera abandonar el mar. Cuando Nataniel se alejó del mar todavía era pequeña pero fue su madre la que le contó que antes de ser carpintero fue pescador. De no habérselo dicho jamás lo habría creído.


    -¿Qué pasó con el sexto hombre? -preguntó Camila ya de lleno metida en el extraño relato.


    María la observó, sopesando si decirlo o no.


    -El quinto hombre. El quinto hombre fue… tu padre. Iván estuvo esa noche en Barra de Coyuca… -repitió por si acaso no le había quedado claro. 


    Las miradas estupefactas de Gabriel y Tamara convergieron en Camila.


    -¿Jamás te lo dijo? -preguntó Gabriel.


    -Él jamás me dijo nada -Camila estaba al borde del colapso por el asombro. ¿Su padre involucrado con chicas misteriosas que salían de mar abierto en noches de tormenta y vivían para contarlo?


    -Esa chica sí habló con alguien -continuó María- y fue con tu padre.


    Camila se levantó de golpe no dispuesta a hacer comentarios. 


    -Gabriel hazme un favor.


    -El que quieras -musitó sin atreverse a agregar más pues sería invasivo y sabía lo celosa que era de su privacidad.


    -Mañana Sebastián mi jefe descansará, podrías recogerme a las 11:00 p.m. en Azteca Express. Por supuesto pagaré el costo del pasaje -apenas tuvo espacio en su mente para recordar que el chico le hizo prometer casi con sangre que cuando él descansara, no se subiría al autobús que seguía de largo, dejándola sobre la carretera y que tomaría un taxi. No habría dudado en faltar a su palabra si no fuera porque en cada descanso justo unos minutos después de la salida, le marcaba a través de Skype para solicitarle que le mostrara que ya estaba en el taxi, situación que le pareció exagerada pero a la que pronto tuvo que resignarse. 


    Dejó a Sebastián y sus obsesiones relegados para después.  


    -Sí, claro -escuchó lejana la contestación de Gabriel. 


    -Si me disculpan, recordé que tengo algunos pendientes -no se dio cuenta de que temblaba. 


    -Espera -Tamara, menos sutil que su madre y su hermano, habló- tienes que decirnos. ¿Tú papá te habló de esa chica? ¿Qué le dijo?


    -Gracias por la comida. Me retiro -salió sin decir más.


    Apenas escuchó los murmullos acalorados que su partida provocó. Los tres Hernández sobre todo Tamara y Gabriel, no se molestaron en disimular su desconcierto.


     


    El sol ya se había ocultado hacía algunos minutos, los murmullos propios de la noche no hicieron esperar a su auditorio. 


    Sentada en el escritorio mientras fumaba con su acostumbrada desesperación, las cosas empezaban a cobrar sentido. Las cartas. La chica. Evidentemente su padre hablaba de ella. No era casualidad su lío con las sirenas. Su padre de alguna manera hizo que existiera conexión entre ella y los seres marinos, lo que no entendía es cómo él acabó liado con ellos.


    Su padre no le parecía el tipo de hombre que saliera a buscar aventuras al mar, es más ni siquiera le gustaba. 


    En el pasado, cuando vivieron en el puerto, él y su madre siempre se mostraron temerosos ante la sola idea de acercarse a la playa y ahora de la nada, resultaba que hasta ayudaba a extrañas que salían de las profundidades y volvían a ellas. 


    Se paró para sentarse en el alféizar de la ventana llevándose el cenicero consigo. Escuchó el canto de los grillos que brincaban de girasol en girasol; dos sapos llegados desde el solar, les hacían segunda con su croar.


    Aplastó el cigarro sobre el cenicero. Mientras se hacía una descuidada trenza, ajena a la rígida coleta que la caracterizaba, una vez más regresaron a su memoria las palabras:


    Mermaid.


    Triton.


    Entendió que en aquel entonces cuando estuvo en Cornualles esas palabras no fueron pronunciadas al azar. Sus padres sabían de lo que hablaban cuando discutían en inglés, mirándola de reojo. Ahora estaba un escalón más arriba que la llevaría a descubrir el misterio que la rodeaba. Lo único inquietante es que el misterio la alejaba cada vez más de tierra para sumergirla en el mar. 


    Volvió al asiento del escritorio. Releyó las cartas desde una perspectiva menos terrenal y más marina. Examinadas en esos términos, las palabras ahí descritas adquirían un nuevo sentido, muy perturbador dicho sea de paso. 


    Sabía qué sería inútil preguntarle a su padre por su significado, por la destinataria, por Clackkk, por ÉL. Aun si se las restregara en la cara, negaría saber de qué iba la cosa. A ese hombre no lo hacían hablar ni bajo tortura. Descubrir el misterio sería asunto suyo. 


    Un grupo de sirenas y un tritón con dudosas intenciones no era una cuestión menor que pudiera ser ignorada o tomada como una mera fantasía que desaparecería por sí sola. 


    ¡Maldición! Gritó interiormente. 


    No creía en fantasías; sus delirios del pasado con esos seres del mar los creyó más cosa de una niña sin ocupación a la que sus padres no le permitían invitar a sus amigos a ese castillo impenetrable. Como mujer las cosas eran distintas, esa niña fantasiosa murió en Acapulco hacía veinte años. 


    La Camila actual era pragmática, creyendo sólo en lo que podía ver, sentir, oler y que fuera científicamente demostrable. Pero esos seres del mar llegaron a destruir su concepción del mundo, apartándola de lo seguridad de creer que la racionalidad no era lo único que la rodeaba. 


    Si destruían las leyes del universo, de su universo, sería poco lo que le quedaría y sí a eso le agregaba los vaticinios de la cíngara ya no le gustaba adonde apuntaba la flecha: hacia el apocalipsis de su existencia.


    Tenía que descubrir el misterio no sólo para entender su pasado sino para asegurarse de que el mundo, aun con sirenas y tritones en él, seguiría funcionando tal como lo conocía. Ni una concha del mar tendría que cambiar de lugar por ese hecho. Menos su realidad.


    

    


    
  



  

    Capítulo 9


    Ariel y Emma


     


     


    Nataniel le hizo una visita a Camila esa misma noche. Ya repuesto del cúmulo de emociones que lo hicieron prisionero, y azuzado por María, decidió darle una explicación vista desde su perspectiva. Las cosas en un tris cayeron en picada, como un avión que entra en pérdida. 


    Creía que esos recuerdos quedarían olvidados, que jamás nadie los traería a la luz de nuevo y de pronto así de la nada, Camila los restregaba en su cara. Sabía que por boca de Iván, jamás habría sabido nada de lo vivido en Barra de Coyuca; con quien no contó fue con Pedro, el otro pescador. No entendía cómo lo habían convencido para que revelara su mayor secreto, intuyó que la bebida, a la que se entregó luego de dejar el mar al mismo tiempo que él, había influido un tanto. 


    Hubiera preferido que el que partiera para el extranjero fuera Pedro y no Iván quien a pesar de estar encerrado en su mundo, jamás dejó de ser amable con él y su familia. 


    Hasta la fecha ni siquiera se explicaba por qué el señor Krauze, poco dado a dejarse ver en público más allá de lo que sus obligaciones le demandaban; de la nada había decidido no sólo acompañarlo a pescar sino además, después de que la chica apareciera, llevarla a su casa y darle los cuidados de una princesa hasta su partida y todo esto sin levantar la más mínima suspicacia de parte de su esposa, que jamás pareció perturbada por la belleza exótica de la desconocida.


    Ahora, pasado el tiempo, y tal como lo intuyera desde que volvió a ver a Camila, sabía que su llegada trastocaría los cimientos de su tranquilidad fielmente protegida desde entonces. Una vez más temió por sus dos mujeres que tan cercanas estaban a ella y por ende, a los hipotéticos peligros que la acecharan. 


    No dudaba ni por un instante que Camila fuera una buena chica pero había un aura extraña en ella que por un momento la llevó a asociarla con esa extraña de la noche, lo cual le pareció perturbador porque siempre sospechó que aquella mujer era todo menos… humana…


    La aldaba atronó como un trueno castigador. La chica abrió.


    -¿Puedo entrar? -preguntó, ignorando los calosfríos que la aldaba le provocaba siempre que había tenido oportunidad de escucharla.


    Camila le franqueó el paso en silencio. Caminó tras ella hasta que estuvieron sentados en el sofá de la sala de estar. Se miraron por unos instantes, escrutándose mutuamente. ¿Desconfiando el uno del otro, quizá? 


    Nataniel tenía piel morena, el rostro curtido por el sol y los elementos; una rala cabellera negra casi gris, descolorida debido a las largas horas pasadas en el mar y unos ojos sabios en su humildad y ese olor que mientras en Tamara podía percibirse como el de la brisa de una mañana soleada en la playa; en él la esencia del océano le llegaba a su nariz como el aroma que despedía en un anochecer tempestuoso. Los años alejados del mar no bastaron para diluir ese olor perenne con que el océano impregnaba a sus elegidos.    


    Él habló sin ánimos de comenzar a hacerlo. Tragó saliva y comenzó.


    -María me ha dicho que te contó lo sucedido.


    Asintió silenciosa, expectante por lo que el reservado señor Hernández pudiera decirle. Desde el principio sintió un sutil rechazo de su parte como si por alguna razón no confiara en ella y no entendía por qué sino había hecho nada. 


    Él continuó…


    -Fue a esta casa adonde trajimos a la mujer. La mía estaba más cerca pero Iván insistió en que descansara en la suya. Al principio, al igual que mis compañeros, no estuve de acuerdo en que la trajera porque aun siendo frágil, su aparición me pareció sospechosa, sobrenatural más bien; viendo su convicción, al final le dije que la dejáramos en mi casa a lo que él se negó con contundencia como si protegerla fuera su misión. 


    >> La dejamos reponerse en tu cama. Todavía siento que algo de su esencia sigue aquí. ¡Dios, era la chica más rara que jamás he visto! Tengo que confesar que me dio miedo. Su mirada traspasaba, en ocasiones hasta parecía hechizarte con esos ojos traslúcidos y recónditos. 


    Camila iba de asombro en asombro. Una posible sirena había dormido en su cama.   


    -Permítame enseñarle algo -entró al estudio. Salió con las cartas en mano-. Léalas por favor y después acláreme lo que pueda, si eso es posible.


    El hombre leyó una a una aquellas misteriosas cartas. Su rostro alternaba entre el terror, la sorpresa y la certeza al pensar que algunas de sus sospechas eran ciertas. Cuando terminó, la miró detenidamente tomando aire antes de hablar.


    -La historia de La sirena de mar abierto no terminó con su partida. Tiempo después la vi junto a otras tres mujeres que imagino, eran trillizas, éstas parecían como demonios seductores en medio de su inocencia maligna. Había un hombre con ellas, no menos extraño que las señoritas. Todos traían la ropa mal puesta como si se hubieran vestido a la fuerza por orden de alguien.


    >> Los vi más por descuido de ellos que por sus deseos de ser vistos porque venían en la noche, furtivos como si se escondieran. Jamás pensé ni por un segundo que algo malo estuviera sucediendo porque tu mamá estaba presente durante las visitas; siempre manteniéndose silenciosa como ajena a la conversación entre tu padre y esos extraños personajes. Las trillizas eran las únicas que parecían querer jugar con ella pero Iván las mantuvo a raya como si percibiera el peligro camuflado tras su inocente apariencia de niñas. 


    >> Sólo alcancé a escuchar palabras como, marca, condena y castigo antes de que volvieran a susurrar como recordando que alguien los podía escuchar aun en este solar -dijo con énfasis esto último, avergonzándose por su acto de espionaje-. Cuando tus padres partieron, sus visitas a la casa continuaron por algún tiempo y algunas veces hacían ruidos extraños y aterradores en el solar, atemorizando a los vecinos. Lo supe porque me tocó escucharlos cuando venía a darle mantenimiento a la propiedad. 


    >> Fue por eso que un día este lugar se consideró encantado y se le denominó el Castillo de Almendros. El saber que eran ellos los que subían no disminuyó mi temor. Lucían aterradores a pesar de esa apariencia hermosa que los caracterizaba. Fue un milagro que no descubrieran que los observé a hurtadillas o al menos que fingieran no verme porque parecían más sagaces de lo que aparentaban. 


    >> Seguramente era a alguna de ellas a quien están dirigidas estas cartas porque jamás les conocí más amistades. Tus padres eran impenetrables en su mundo. Si María y yo nos hicimos sus amigos fue porque nos necesitaban -regresó las cartas a su dueña-. No lo digo como reproche pero jamás se metían en los asuntos relacionados con el mar y cuando necesitaban algo de él, creo que yo de todos les parecí el más confiable. Con sus reservas, nos permitieron asomarnos un poco a su vida aun así María y yo fuimos prudentes. Eran demasiado elegantes para una zona humilde como ésta y no queríamos abrumarlos con impertinencias de gente sencilla. 


    -¿Nataniel usted cree en las sirenas? -preguntó a quemarropa sin esperar un segundo más para abordar el tema de interés.


    Listo estaba dicho.


    Ella mencionó en voz alta lo que él temió siquiera pensar en más de veinte años.


    Habló.  


    -Este mundo está poblado de criaturas que se escapan a nuestro entendimiento. Mi abuelo mismo fue testigo de la presencia de un nahual allá en la sierra. Solo en la noche, descubrió cómo un hombre hacía una extraña ceremonia para luego despojarse de su piel y transformarse en una criatura animal como un coyote, y Gabriel ha sido testigo de la presencia de fantasmas en su taxi que de la nada, aparecen sentados en el asiento trasero. Estamos rodeados de misterios. 


    -Algo está pasando. Veo sirenas -lo último lo dijo como un susurro como si ni ella que fue testigo, pudiera creerlo.


    Nataniel la miró con miedo. Ahora entendía por qué la temía; se guardó de siquiera imaginarlo. 


    -Jamás me pude sacar de la cabeza que lo que esas personas trajeron, fue alguna especie de maldición.


    -¿Estoy maldita?


    -No sabría explicarte eso. ¿Por qué no le preguntas a Iván sobre esta situación?


    -Si mi padre quisiera decirme algo ya lo hubiera hecho. Por favor suba conmigo a la terraza.


    En unos minutos estuvieron en lo más alto, justo en la carpa. Antes de hablar, Camila oteó el horizonte nocturno. Descubrió en la distancia esos borboteos, como montículos de agua que escondían miradas escrutadoras dentro.


    -Esas formaciones en el agua, son ellas. Me espían.


    Nataniel hizo visera con las manos, sólo vio el mar encrespado de siempre.


    -Quizá sean tus ojos los que te permiten ver lo que a los demás no.


    -¿Y qué tienen mis ojos?


    -Ya lo habrás escuchado cientos de veces, son como dos lunas y la luna es por naturaleza la mejor amiga del mar.


    -Pero el mar no me quiere, lo siento. Sé que de alguna manera también estoy maldita.


    -No, no digas eso Camila -se sintió culpable por abrumarla con cosas que a lo mejor no iban más allá de una explicación ordinaria. Una vez más trató de convencerse de que la persona que estaba frente a él, era buena sin nada de la presencia oscura que descubriera en esos extraños visitantes de Iván-. En todo caso son unos ojos hermosos, ¿quién en tu familia los tiene porque tus padres no?


    -Que yo sepa nadie. Debe ser alguna mutación especial de mis genes.


    -Mutación o no son maravillosos y no tienen nada que ver con maldiciones, perdón por hacerte sentir esto.


    -No pasa nada -esbozó una sonrisa forzada. Tus ojos son tu destino. Las palabras de la cíngara volvieron a ella.


    Camila acompañó a Nataniel hasta la entrada. Cuando estuvo a una prudente distancia, se volvió. Vio algo extraño en la chica, algo sobrenatural que la rodeaba. No es una de ellos. Trató de convencerse sin resultados. Independientemente de que sus rasgos fueran diferentes de los de La sirena de mar abierto, su aura las igualaba.


    Entonces lo supo. Todos los que estuvieran cerca de Camila estaban en peligro. Una vez más pensó en el riesgo que sus dos mujeres corrían al estar cerca de ella. Sería mejor prepararse porque a esas alturas, ya no las podía apartar de su lado.


     


    Cuando Nataniel partió, entró al estudio que ya tenía un olor fortísimo a cigarro. Guardó las cartas. Su primer impulso fue tomar el libro Cuentos del Mar, de Regina Donnelly, hacía días que lo había sacado del cajón de la mesa de noche para devolverlo a la biblioteca. 


    Acarició la portada en la que varias sirenas nadaban hacia el horizonte. Al comenzar la limpieza, encontró los otros dos libros de la autora que junto con Cuentos del Mar, eran todo lo que había escrito. Uno de ellos era un ensayo titulado Ariel: ensayo sobre el destino de la sirenita y cómo Walt Disney le hizo justicia. 


    Debido al nombre tan largo, en la portada sólo estaba la palabra Ariel seguido de tres puntos suspensivos con la imagen de Ariel, la sirena protagonista de la película y en la primera hoja estaba el resto del título. 


    A lo largo de las ciento veinte páginas que lo conformaban, la autora comparaba con un dejo de melancolía que transmitía cada una de sus palabras, la fragilidad de la vida de los habitantes del fondo del mar a pesar de ser más longevos, con la de los humanos. Sometidos ambos a los dioses que muchas veces, se mostraban intransigentes en sus castigos, atacando por igual a inocentes y culpables. 


    Luego de hablar en general sobre la especie, particularizaba la situación enfocándose en la sirenita, a la que también decidió llamar Ariel a pesar de que Andersen en el cuento, no le dio nombre propio, y cómo por algo puro como el amor fue condenada. 


    Aunque en el cuento, Andersen no culpaba al mar por su desgracia, Regina infería que el castigo pudo haberse evitado, después de todo su padre era el rey de las profundidades oceánicas con poder para conmutarlos. 


    El libro parecía un reclamo a ese rey de los océanos, con críticas que en ocasiones sonaban muy personales como si lo tuviera frente a frente. Intuyó que para cuando terminó de escribirlo debía estar pasando un mal momento porque hacia el final sonó elocuente pero furiosa.


    Combativa.  


    El otro libro era más un manual de etiqueta para convivir con seres marinos titulado: Emma y la sirena. Donde a través de una historia ilustrada, relataba las aventuras de Emma, una joven inglesa del naciente periodo victoriano que por casualidad descubre en las costas de Cornualles a una sirena llamada Shiii, nombre que la autora describe como el sonido que producen las olas en una tarde tranquila.


    Shiii la invita a visitar el fondo del mar, dándole un beso en la mejilla para proporcionarle sus dones por un día y así pudiera bajar. 


    Estando en el fondo, Emma descubre un mundo paralelo y a la vez diferente al de los humanos pero con tanto protocolo como en éste. Entendió que en las profundidades, su comunicación es telepática; no obstante conocían los lenguajes humanos por sus esporádicas incursiones a tierra que a lo largo del tiempo habían proporcionado inspiración a escritores y poetas.


    Asimismo descubrió que muchas sirenas se llamaban Shiii o Lasss así como varios tritones se llamaban Lummm o Brummm entre algunos nombres tan variados como repetidos y no por ello confundían a tal Shiii con cual Shiii porque todos sabían qué día, tarde o noche las olas o algún otro movimiento en el mar o el océano, habían hecho esa Shiii, ese Plushhh o aquel Brummm que les diera el nombre, mismo que dependía de todos los elementos juntos que le proporcionaban el ánimo al espíritu del océano para entregárselos. 


    Sus mentes tenían gran alcance no sólo en el espacio sino en el tiempo y una memoria que les permitía recordar hasta los más mínimos detalles para diferenciar cada movimiento del agua y así jamás confundir a sus hermanos.


    Sólo había un nombre que no se repetía, un sonido único, producido muchos evos atrás como si los océanos supieran que en ese día había nacido la más especial y poderosa de sus criaturas. 


    Shrassss.


    Era el sonido del caos en las profundidades y también el nombre del guardián de los seres marinos, ungido por el espíritu del océano a quien nadie salvo él, había visto. Shrassss es conocido por los humanos con el nombre de Poseidón y a quien nuestra Shiii retaba seguido, contraviniendo la etiqueta que los regía como en ese momento, que a sus espaldas, llevaba a su amiga Emma para descubrir los secretos del gran azul.


    Emma recorrió al lado de Shiii el reino submarino, enterándose de cómo vivían, comían, dormían, se reproducían y todo lo que hacían los seres marinos en un día ordinario para ellos. Nadaban tan rápido que podían recorrer en menos horas la misma distancia de un avión que vuela de Inglaterra a Estados Unidos.


    Shiii le aclaró que los seres del mar podían andar por tierra sin mayores contratiempos pues también tenían piernas, lo único malo es que no podían ser igual de bien portados que bajo el agua. Le dijo que los reconocería por sus ojos traslúcidos y que de preferencia no se acercara a ellos cuando estuvieran en tierra porque su conducta era imprevisible.   


    El recorrido de Emma terminó con una promesa hecha a Shiii de no contarle a nadie sobre lo que había visto. En uno de los últimos diálogos, Emma le pregunta por qué la eligió para mostrarle los secretos del mar y Shiii sólo responde: 


    >>Porque tienes un corazón tan puro que podrías ser uno de nosotros. 


    Shiii le explica que los seres marinos no poseen las pasiones destructivas que corrompen a los humanos; su único defecto es la ira que algunos de ellos no pueden controlar hacia las personas. Por ello se sorprendían tanto cuando al emerger, distinguían la pureza de corazón en algunos humanos que emanaba como una luz dorada; pero sólo los atrevidos como esa sirena, tenían el coraje suficiente para retar a Shrassss, el más poderoso ser del mar así como el más renuente al contacto con los seres de la tierra, y llevar humanos puros a las profundidades oceánicas.


    Los tres libros ahora estaban juntos. Era una lástima que no escribiera más pero con lo que tenía de momento le bastaba. Entre su lista de cosas por hacer para develar la verdad, agregó el indagar sobre la desaparición de Regina Donnelly y al encontrarla, cuestionarle su relación con las sirenas y los tritones. 


    Sabía que sabía más de la cuenta sobre el tema. Quizá también ella en algún momento de su vida se había topado con esos seres del mar y había quedado lo suficientemente impresionada como para construir un mundo bajo el océano.


    Regina Donnelly.


    ¿Qué tanto averiguaría al encontrarla? 


     


    Estaba sentada sobre la arena, con sus pies desnudos rozando ligeramente la espuma que dejaban las olas al romper contra la orilla. La noche estaba en su apogeo. Sólo había dos pescadores en el lugar a los que durante el día no les había ido tan bien y buscaban desesperadamente hacerse con algo; estaban a nada de frustrarse. 


    No le importó que minutos antes, cuando subiera a la terraza para hablar con Nataniel; los borboteos estuvieran ahí, evidenciando su presencia. Ahora el lugar parecía tranquilo; sin embargo los pescadores partirían en cualquier instante dejándola a expensas de lo que la acechara en el mar.


    Acarició con sus manos, el agua salada que llegaba tranquila a sus pies, envolviéndolos como tentáculos. Sintió la presencia no de las sirenas sino la de ese otro ser, más fuerte que todos los seres del mar juntos. 


    ¿Por qué se exponía de esa manera? 


    Siendo evidente que el océano y sus secuaces buscaban lastimarla. Intuía que su manera psicológica de herirla, evidenciando su presencia, sólo era el preludio para un ataque físico al que no sabía si sería capaz de resistir. Los imaginó fuertes. Feroces. Capaces de todo, hasta de lo inimaginable.  


    ¿Qué había hecho para merecerlo? 


    Si en algún momento actuó tan mal en su vida como para que el océano quisiera castigarla, no lo recordaba. Ni siquiera había arrojado una sola envoltura de frituras a la playa que justificara su furia, mucho menos había hecho algo peor que mereciera el castigo al que estaba sometida.


    Los acontecimientos estaban cercándola. Era demasiado tarde para coger sus cosas y volver a la capital, allá ya no había nada para ella, había cerrado círculos de tal forma que sería imposible volver a abrirlos; por si esto fuera poco, ya ni siquiera tenía el refugio de su fortaleza. 


    Sebastián no la dejaba permanecer al margen del mundo. De él. Era tan exasperante y tan extrañamente inquietante a la vez, cuestionándola siempre. A veces con sus palabras. A veces con esas miradas extrañas que decían tanto sin evidenciar nada.


    No sabía cómo lidiar con su interés porque conviviera con Renata y con él. Era la primera vez que alguien le dedicaba tal nivel de atención, escrutándola en todos sus detalles, tratando de unir las piezas del rompecabezas de su vida aun cuando ella se esforzaba por desbaratarlo cada vez que avanzaba un poco. Hasta el momento no había pasado de armar sólo las orillas, de continuar como iba, tarde o temprano llegaría al centro. Descubriendo la imagen que formaban todas las piezas juntas. Imagen que ni ella conocía. 


    Si seguía como hasta ahora, no sabía qué la quebraría primero: la hostilidad del océano o el interés de Sebastián.


    Al darse cuenta, los pescadores hacía minutos que partieran. Estaba sola en la oscuridad. Miró hacia el sendero. No sabía qué se sentía más aterrador, si éste último o el tenso canto salido del mar.


    No había más que hacer. No debía darle pretextos a ninguno en mar o tierra para que la lastimaran. Iba a subir el muro cuando descubrió en lontananza a un hombre que la miraba. A pesar de que por la distancia parecía difuminado, pudo percibir su desnudez que no se molestó en disimular. Regresó a verla. Le sonrió con malicia, introduciéndose en el agua para no volver a salir.


    Corrió como rayo hacia el sendero. Daba igual que fuera del mar o de la tierra pero un pervertido era un pervertido.  


    Una vez en su casa, pudo hiperventilar para relajarse. Agradeció sólo estar cansada sin los moretones ni magulladuras de la vez anterior. Temblaba. Tenía miedo por la conducta imprevisible de esos seres que la acosaban sin piedad. Con qué los enfrentaría en caso de que decidieran atacarla físicamente. Pensó seriamente en tomar clases de defensa personal.


    Entró al cuarto de baño. Se miró en el espejo. En tan corto tiempo los acontecimientos estaban mermando su semblante. Por lo menos ya no tendría que ir al grupo de zumba con María. Los kilogramos que subiera tras la muerte de sus tíos, ya los había bajado en lo que llevaba de estancia en el puerto, incluso hasta un poco más. 


    ¿Eso era lo que buscaban esos seres del mar? Que desapareciera a causa de la preocupación. Si seguían como iban, no tendrían que esperar mucho para que sucediera.


    Una vez más subió a la terraza.


    Ahí estaban los cinco en el agua. 


    Sonriendo ante su desventura. 


    

    


    

  



  
    Capítulo 10


    El Palacio de Coral


     


     


    Tiempo atrás…


     


    La hermosa sirena aguardaba en el solio a que el guardián del océano le diera audiencia. Desde que dictara su sentencia no había vuelto a verlo e imaginó que así sería indefinidamente; no obstante, esa entrevista le resultaba inesperada. No era común que él los dejara entrar al Palacio de Coral celosamente fortificado, alejado del resto de los seres del mar, lugar donde se protegían lo más preciados secretos del océano. 


    Una fortaleza construida en lo profundo con materiales traídos de todos los océanos por los seres del mar hacía tiempo. Elevado como la más alta fortificación de los humanos; decorado con conchas de diferentes tamaños y aspectos que al abrir mostraban sus perlas, además de un sinfín de especies del mar profundo con poderes para proteger el lugar por sí mismas, sin necesidad de su guardián. 


    La sirena dedujo que si estaba rompiendo sus reglas, obedecía a una razón especial. Hablar de su castigo sin duda lo era.


    >>Hola Shiii -dijo una dulce voz tras ella.


    La sirena se volvió.


    >>Hechicera.


    Hechicera difería en apariencia de las sirenas. Tenía cuerpo de mujer sin ninguna cola que apareciera de querer, acompañado de unos dulces rasgos que bien podían pertenecer a la más bella de las jóvenes humanas. 


    Traía un largo vestido compuesto de lirios acuáticos y por todo adorno, tenía un grillete alrededor de su cuello que, aunque elaborado de perlas, no dejaba de ser una anilla que la mantenía prisionera dentro del Palacio de Coral.  


    >>Hechicera, siento tanto que estés aquí contra tu voluntad -dijo Shiii. Ella se había hecho amiga de la chica porque ésta se conectó no sólo a su mente sino a su corazón.


    >>Estoy bien, tú me preocupas más, ¿tienes miedo de lo que te dirá?


    >>Un poco sí pero ya me ha castigado lo suficiente. 


    >>No bajes la guardia porque aún puede seguir haciéndolo y a los humanos que tanto te importan. Deberías pensar en alejarte de ellos. Quizá eso parta tu corazón pero al menos los mantendrá a salvo…


    >> Lo pensaré.


    >>Hazlo por favor Shiii. No es bueno para los demás, contemplar a una sirena triste. No, cuando esa sirena ha sido su ejemplo a seguir.


    >> ¿Hechicera por qué no dejas que te llamen por tu verdadero nombre? -preguntó para variar el tema de la conversación.


    >>Él lo tiene prohibido, yo ya no soy la de antes. Mi mundo quedó atrás desde que me hizo su prisionera aquella noche... Ahora ésta es mi vida. 


    >>No pareces preocupada.


    >>Hay cosas que desconoces y que no puedo decirte.


    >> ¡Shiii!


    Una voz perentoria de hombre se dejó escuchar tras las bambalinas de líquenes lo que dio por zanjada la conversación. 


    >>Shrassss estoy aquí como lo has ordenado -dijo la sirena que brincó por la impresión.


    >>Déjanos solos Hechicera.


    >>Sí.


    Una vez a solas. 


    Él prefirió permanecer en la penumbra. Detestaba tener que llamar a los suyos al Palacio de Coral pero esa sirena le había dado más problemas en un solo momento de todos los que había tenido juntos en su larga vida. Esta vez tendría que ser enérgico si no quería que el problema originado por su desacato pasara a mayores, cambiando con ello la realidad bajo el océano.      


    >>Te he advertido antes que te alejes de los humanos. Al parecer no te he castigado lo suficiente.


    >>Es inevitable estar cerca de ellos, mi amor me obliga -dijo sumisa, tratando de parecer impasible sin conseguirlo. Sabía que no era bueno tomarlo a la ligera porque aún podía castigarla de maneras inconcebibles. 


    >>Si sigues como hasta ahora lo único que hará tu amor será destruirlos…


    >>Basta por favor señor del océano. Castígame, estás en tu derecho porque he roto las reglas; pero a ellos déjalos en paz.


    >>Haré lo que sea mejor para el océano, aléjate de ellos, estás advertida. Clackkk me pertenece. Me ha pertenecido desde el inicio, su deber como el de los demás es obedecerme  -su tono no dejó traslucir ni un ápice de misericordia ni por esa sirena ni por los personajes de los que hablaba.


    La audiencia terminó intempestiva, como había dado inicio. Shiii salió del Palacio de Coral, se despidió con la mano de Hechicera que la miraba desde la distancia, escondida en una de las varias estancias del lugar.


    Los alrededores del Palacio de Coral estaban cercados por una selva de Kelp que les dificultaba abrirse paso hasta el interior del recinto. Shiii se deslizó con dificultad sobre ese muro de algas que no parecía ponérsela fácil. No sólo las había sobre la superficie; al alzar la vista descubrió que un gran número de éstas cubrían las alturas como un dosel, volviendo el lugar más denso. 


    De pronto una se le enredó en el cuello; creyó que era producto de su imaginación pero parecía estarla apretando a propósito. Luchó por liberarse sin conseguirlo. En el último instante la magia de Hechicera la liberó. Ahora entendía por qué ninguno de los suyos visitaba al guardián del océano. La selva de Kelp se encargaba de mantener a raya su curiosidad, agradeció que guardaran su furia para el final de su visita como diciéndole sutilmente que no regresara.


    Cuando estuvo a suficiente distancia del Palacio de Coral, justo a la altura de las praderas submarinas, un grupo de cinco seres del mar aparecieron ante ella. La que encabezaba la comitiva era una sirena de cabellera azul de porte aguerrido que no le permitiría avanzar hasta que conversaran. 


    Sintió añoranza al rememorar los viejos tiempos, recordando que siempre se movían en cardúmenes pequeños para protegerse de las criaturas inmunes a sus poderes bajo el mar y de algunos humanos intrépidos que lograban burlar todas sus barreras allá en tierra.


    La de cabellera azul habló.


    >>Si sigues con tus vanos intentos de proteger a los humanos sólo harás que su furia alcance todos los océanos poniéndonos en peligro.


    >>No hice nada malo, siempre lo repetiré. Mi castigo es injusto.


    >>Rompiste las reglas -habló el tritón que acompañaba a las sirenas-, los humanos no son para que te enamores de ellos. Con ellos sólo se juega, allá en la superficie -señaló hacia arriba- o si se nos antoja, aquí en lo profundo aunque mueran por eso. Lo cual no debe importarnos.


    >>Es fácil para ti decirlo. Tú no obedeces a los mismos instintos que nosotras, tú no conectarás con ninguna humana jamás.


    >>Nosotras tampoco -dijeron las tres trillizas sirenas que estaban con ellos. Sonrientes como si lo que acontecía sólo fuera un juego más.


    >>Ustedes son unas niñas si se comparan con los demás. Todos son jóvenes, no saben lo que significa vivir lo que yo vivo.


    >> Ni lo sabremos -dijo enardecida la de cabellera azul-. La tierra y el mar no deben juntarse. Si para salvarte debemos destruirlos lo haremos así ya nada te distraerá y volverás con nosotros para que volvamos a recorrer juntos los océanos.


    >> ¡No! -dijo Shiii-. Ustedes prometieron que me ayudarían siempre. Pertenecemos al mismo cardumen.


    >> Es una promesa que va más allá de nuestros límites -dijo el tritón-, no podemos controlar nuestros sentimientos hacia ellos. Lo único que deseo es traerlos al fondo del mar. Hundirlos. Destruirlos… apretar esos cuellos frágiles hasta que no puedan más.


    >> Aun así te contendrás, todos lo harán… por mí, soy la mayor. Deben obedecerme. Son las reglas.


    >> Si no estás en nuestro grupo esa regla no aplica y tu lugar ahora es mío. Aun así, te he tenido consideración por ser la hermana mayor; pero sabes que no será posible por mucho tiempo -dijo la de cabellera azul ya con calma- y cuando eso suceda será mejor que no estés cerca. No podrás detenernos a los cinco cuando el instinto nos obligue a lastimarlos…


    >> Los protegeré hasta el final.


    >> No podrás con todos nosotros -terció el tritón en tono serio. Era su hermana mayor y la respetaba pero tal como lo aclarara la otra sirena, sin ella en el grupo las reglas no aplicaban.


    Shiii ya no agregó más, dejó a sus hermanos y nadó por largo rato hasta salir a la superficie. 


    En la parte alta, el acantilado lucía imponente, lejano. Un hombre ubicado en la cima la miraba; desde donde estaba no podía distinguirlo con claridad aun así supo quién era, sonrió, y sabía aunque no lo viera, que la sonrisa le fue devuelta. 


    No estaba arrepentida de nada de lo que sus intrépidas acciones habían originado. Era cierto que los seres del mar y los humanos no debían mezclarse más no todo era tan malo. Los humanos le resultaban inusualmente cálidos, ajenos a lo que el frío corazón de los seres del mar era. 


    La única que estando bajo el agua seguía siendo cálida era Hechicera a quien Shrassss tenía prisionera desde hacía tiempo por razones para ellos desconocidas y que no se veía dispuesto a liberar. Independientemente de sus tribulaciones, la dulzura de Hechicera no había mermado; agradecía que la tomara bajo su protección lo que sin saberlo también la protegía de la furia sin límites del guardián del océano. 


    De momento, decidió no pensar más en su vida bajo el agua, era hora de salir y dejar que su lado humano la dominara. Ese hombre que había rechazado su amor y no su cuerpo estaba a la espera de su regreso. 


    Después de su odisea de la que no había obtenido resultados favorables, ahora estaba de vuelta para protegerlos a todos. 


     


    Hechicera se dirigió a los jardines del Palacio de Coral. Ahí, dándole la espalda estaba Shrassss. Su mitad marina no estaba, en su lugar había dos musculosas piernas; su cuerpo estaba cubierto simplemente con un manto de algas. Agradeció ese gesto de recato que únicamente obedecía a su presencia.


    >> ¿Hasta cuándo durará esto? -preguntó Hechicera.


    >> ¿Qué cosa? ¿Tu castigo o el de Shiii?


    >> Ambos.


    >> No tienen fin. Ya te lo he dicho.


    >> No hicimos nada. Ella se enamoró y yo…


    >> Me desafiaste -aclaró, sin ocultar su molestia.


    >> Cómo iba a saber, cuando saliste a la superficie que no eras humano… 


    >> Por eso serás mi prisionera hasta que lo decida.


    >>Eres injusto y contradictorio. Castigas a Shiii a causa de un sentimiento que ni tú mismo controlas. 


    >> ¿Qué insinúas? -preguntó controlando el furor que su impertinencia le provocaba sin alterar su pose.


    >>No insinúo, afirmo -contestó con suavidad, sin perder la firmeza y sin amedrentarse por esa furia incontrolable que lo embargaba y que a todos los seres del mar atemorizaba.


    Hechicera era el único ser con el que aunque quisiera no podía enojarse, lo que le daba poder sobre él, por ello la tenía prisionera. Shrassss la sabía noble aun así no terminaba de confiar en sus intenciones si la dejaba libre, sobre todo sabedora de que ostentaba un gran ascendiente sobre su persona. 


    Después de todo fue por ella que los humanos amados por Shiii, no fueron fulminados desde el principio. A él no le habría importado acabarlos con un golpe de poder de su tridente por haber rebajado a una poderosa sirena a la penosa existencia de un alma en pena como si su poder fuera nada. Conocía a Shiii, sabía los grandes talentos que tenía y cómo sus hermanos del mar la admiraban hasta aquel día en que contra todas las reglas, decidió enamorarse. 


    Ahora lo único que lo separaba de culminar su venganza contra los ofensores de Shiii era la suave persuasión de Hechicera pero no habría de durar mucho tiempo más. 


    Hechicera no era más poderosa que él y cuando bajara la guardia, subiría para exigir su satisfacción restableciendo así el honor de los seres del mar. 


    Al destruir lo único que los ligaba a la derrota sufrida en manos de esos humanos, el equilibrio sería restablecido: un solo ser debía sucumbir para que todo siguiera como en el inicio.


    >>Siempre evades mi mirada -dijo Hechicera acercándose a su espalda- porque crees que mi poder está en mis ojos pero viene de una fuente más sencilla de la que imaginas y mientras me funcione no dudaré en ayudar a Shiii porque algún día terminarás por entender que estás en un error. Quizá al principio mi ayuda fue proporcionada sin intención de hacerlo; mas desde que los conocí, he sido partidaria de Shiii y no me arrepiento. Tú no eres un ser malvado y he comprendido que mi destino es evitar que cometas un error antes de que te des cuenta de ello.


    >> Mis acciones no son obra de la maldad, ésa es una palabra humana. Simplemente busco restablecer el equilibrio para que todos los seres a los que protejo no estén temerosos de que lo que sucedió con Shiii, suceda con ellos.


    >> Aun así, estás en un error…


     


    Los cinco integrantes del cardumen que hablara con Shiii salieron a la superficie. Estaban en Barra de Coyuca, anclados entre el mar y la laguna. Los cuatro pescadores que los vieron emerger del mar como si nada y sin nada puesto, gritaron de horror, huyendo en el acto. 


    Las trillizas corrieron a alcanzarlos, como si fuera un juego. Cantaron para que se detuvieran. Una vez que estuvieron tras ellos, los tomaron de las manos para introducirlos al mar y llevarlos a lo profundo. 


    -Alto -ordenó la de cabellera azul.


    -Pero queremos jugar con ellos.


    -Sí, queremos jugar -respaldaron las otras dos.


    -Jueguen aquí en tierra pequeñas -dijo el hombre que siempre andaba con ellas- y ya no le den dolores de cabeza a su hermana mayor.


    Las trillizas hicieron un mohín infantil pero se abstuvieron de introducir a los pescadores a las aguas embravecidas. Sólo cantaron a coro para obligarlos a hacer cuanta cosa se les pasaba por la cabeza como que caminaran en cuatro patas o se pararan de cabeza. 


    Mientras los otros dos miembros del grupo mantenían una seria conversación.


    -Tenemos que salvar a Shiii -dijo la de cabellera azul. La brisa la envolvió con su propia melena.


    -Ella no quiere ser salvada. Lo ha dejado claro.


    -No sabe lo que quiere.


    -Entonces destruyamos lo que la ata a tierra y así regresará a nuestro lado.


    -¿Qué crees que la ate más a tierra? ¿El hombre o ella? -preguntó con verdadero interés.


    -Estamos en este sitio, en lugar de donde lo conoció. Ésa debe ser respuesta más que suficiente.


    -Sí, es… su hija. 


    -Ella es…


    

    


    
  


  
    Capítulo 11


    La búsqueda


     


     


    Camila agradeció que ese día estuviera sola con Renata. Todavía no había recompuesto su rostro después de todas las impresiones sufridas el día anterior y Sebastián, observador consumado no pasaría por alto su desasosiego. Utilizando esos artilugios sutiles que empleaba en las personas con las que trataba, no dudaría en redirigirlos a ella; si lo hacía, en un segundo le estaría contando historias extrañas sobre sirenas, tritones y una conspiración del océano, ¿del universo? Contra ella. 


    Afortunadamente tuvo poco tiempo para meditar debido a que había un evento político en Sinfonía del Mar y las personas que iban y venían pasaban por Azteca Express abarrotándola, sin darle espacio para respirar, mucho menos para preocuparse por otra cosa que no fuera el atender con prontitud a la marabunta de clientes que estaban esperando con ansiedad su turno para pagar. 


    Entre descanso y descanso aprovechaba para navegar en internet con su celular; agradeció su plan que le proporcionaba velocidad excelente. Su única búsqueda en Google era sobre Regina Donnelly. 


    Encontró artículos sobre sus libros, algunos que ilustraban sus historias con hermosas imágenes de sirenas y tritones con todas las combinaciones de colores posibles gracias a la magia de la tecnología. Luego estaban los artículos que hablaban sobre su desaparición, dignos de una nota sensacionalista.


     


    Extraña desaparición de escritora infantil.


    ¿Escritora infantil raptada por un OVNI?


    ¿Se suicidó Regina Donnelly y lo están ocultando?


    La escritora del mar, atrapada en su mundo de fantasía. 


     


    Había más artículos de temática semejante que decían mucho sin decir nada que no aportaban claridad al asunto que la preocupaba. 


    El día se fue consumiendo entre clientes y sus clavados a Google. Estaba cansada física y emocionalmente. Dejó por un rato su búsqueda de Regina. El último cliente atendido había sido tan grosero que cuando por error, abonó sus centavos a una causa benéfica a la cual contribuía Azteca Express, asumiendo que era tan mínima la cantidad que no le importaría, el ofendido exigió que le regresaran los diez centavos que le sobraban de su compra. 


    Sitió el lugar a la espera de sus diez centavos y como éstos no aparecían, se veía tan malhumorado que por un momento imaginó que se lanzaría directo a su yugular. Cuando otro cliente entró y entendió la situación sin que ninguno de los involucrados dijera nada, discretamente le dio una moneda de diez centavos a Camila.  


    -Aquí están sus diez centavos -dijo con forzada calma.


    -¡Lo sabía! Sólo querías molestarme. Tuviste contigo todo este tiempo los diez centavos.


    Esta vez la que quiso irse a la yugular fue ella y si no fuera porque Renata la detuvo, lo habría hecho.


    -¡Qué tipo! -dijo Camila malhumorada.


    -Y los hay peores. 


    -¿Qué puede ser peor que perder tu noche y hacérsela perder a otros por diez centavos?


    -Tienes razón, quizá éste sea el peor -esbozó su clásica sonrisa de anime japonés. Estaba tan acostumbrada a los clientes raros que éste le pareció uno más.


    Esa odisea de los diez centavos la dejó sin ganas. Entregaron el turno en modo automático.


    Estaban quitándose el delantal cuando Renata tomó sus libros y uno resbaló de sus manos.


    -¿Cómo puedes manejar la escuela y el trabajo? No pareces darte abasto. Yo llego a casa sin ganas de nada… sólo de espiar a las sirenas -dijo eso último en voz audible sólo para ella.


    -Es cansando no lo niego -aclaró mientras acomodaba sus mechones color de rosa tras la oreja- pero ya me acostumbré. Sebastián tiene algo que ver.


    -¿Cómo es eso?


    -A él le gusta que cumpla en el trabajo tanto como en la escuela. No te diste cuenta pero hace unos días me llamó la atención porque bajó una de mis notas debido a una tarea hecha aprisa debido a que tuvimos mucha gente ese día y salí más tarde de lo normal. Llegué cansada y ya imaginarás los jeroglíficos entregados. 


    -No sabía que fuera quisquilloso en esos asuntos.


    -Es como un hermano mayor -su aspecto quedó impecable de nuevo; los libros una vez más estaban apilados-. Desde que llegó a Azteca Express siempre ha sido protector, más que mis hermanos. Su opinión es importante para mí. Tú también te has convertido en una hermana mayor pero tu manera de reconvenirme es diferente a la de él. Tú, a pesar de ser seria en tus comentarios no me asustas. Sebastián en cambio, me dice las cosas siempre con esa sonrisa tan suya y aun así a veces toca puntos sensibles en mí que me dan ganas de llorar. Él puede ser más hiriente con su sonrisa que tú con tu seriedad.


    -Entonces como la hermana mayor de los dos, hablaré con él para que no sea tan estricto.


    Renata la miró extrañada.


    -No creo que él te vea como una hermana mayor.


    -¿Por qué es mi jefe?


    -No lo sé. Tal vez sea por eso pero intuyo que le desagrada no que seas mayor sino que tú lo tengas tan presente cuando te diriges a él.


    -¿Y cómo es eso? No creo haberme portado con las maneras de una anciana con él -dijo distraída porque andaba buscando los cigarrillos y el encendedor dentro de su bolso que parecía no tener fin. 


    -Tu expresión cuando lo miras es… como si te dirigieras a un niño. 


    -Debo ser más cuidadosa, no lo había notado.


    -En eso estoy de acuerdo contigo. Al verlo parece que nada le afecta pero es más sensible de lo que imaginas.


    Camila que ya estaba tranquila porque había encontrado sus cigarrillos y el encendedor, se sentó en la banca, Renata la imitó y prosiguió su explicación.


    -Llevo tiempo trabajando con él. He conocido a algunas de sus novias; no tenían nada en común con él. Todas eran bonitas pero superficiales y lo trataban mal, si él les regresó los insultos no lo sé porque en mi presencia siempre se mostró controlado como el caballero que es; aun con las más histéricas. Una que no ha dejado de molestarlo, tuvo la osadía de insultar a Marilyn. Si conociera a Sebastián, sabría que jamás debió hacer eso. Marilyn es la única chica con la que ha durado. Él no es de los que son para estar solos pero de un tiempo a la fecha decidió que era lo mejor. Tiene imán para atraer chicas superficiales que lo juzgan a la ligera y eso lo disgusta porque piensa que la mayoría de las personas al conocerlo, lo etiquetan como alguien superficial. 


    -Algo me comentó de sus tragos amargos en el amor.


    -Si digo esto sobre él es porque ya sea en el amor o en la amistad, no le gusta que lo traten como lo que no es. Y definitivamente no es un niño. Tú eres su amiga, no su hermana mayor, ni su madre. Sólo considéralo o podrías ofenderlo. No lo querrás enojado contigo. Alguien que no se enoja es más peligroso que aquél que lo hace todo el tiempo.


    -Lo tomaré en cuenta.


    Salieron; se sentaron un momento en la plazoleta de al lado. Camila no pudo esperar para fumar. Gabriel llegó a la hora acordada.


    -Renata te presento a Gabriel, él es mi amigo y también mi vecino.


    Renata y Gabriel se miraron, intuyendo una chispa instantánea.


    -Es un gusto Gabriel.


    -El gusto es mío Renata.


    -Los dejo -dijo Renata.


    -¿Cómo, te irás sola? -preguntó Gabriel.


    -No estoy tan lejos, vivo cerca de El Zócalo. Caminaré.  


    -No puedo dejarte ir sola. ¿Camila te importa si nos desviamos un poco? -la mirada que le dirigió a su amiga fue suplicante como diciendo en silencio: ¡Ayúdame con esto!


    -Para nada -entendió su interés repentino. 


    -Si subimos en el taxi daremos más vueltas que si yo lo hago caminando -dijo Renata tratando de evitar que los chicos se desviaran de su camino. Conocía a Camila y sabía que no le gustaba dar rodeos innecesarios por nada.


    -No importa. Estaremos ahí en cuestión de minutos -contestó Gabriel sin esperar una objeción más.


    El camino a casa de Renata fue en medio de una gran conversación entre ella y Gabriel como si se conocieran de toda la vida. Camila se mantuvo en silencio, sabía que sería inoportuno interrumpirlos. 


    Escuchó cómo Renata le explicaba con el mismo entusiasmo con que lo hizo a ella, qué significaba ser Perky Goth.  


    -Es interesante esto de los góticos -decía Gabriel cada tanto. Era evidente que los góticos y su mundo oscuro no le interesaban lo más mínimo, sólo quería escucharla y admirar sus dulces gestos. 


     En cuanto Renata mencionó su gusto por Alejandra Guzmán, Gabriel en el primer descuido de la chica, buscó a la cantante en Youtobe y dio play a su celular, fingiendo que a él también le había gustado siempre. 


    Comenzó a escucharse Necesito más.


    Camila que comprendió su tierna maniobra de seducción, sonrió. En el futuro serían una linda pareja. Gabriel era un caballero de brillante armadura acapulqueño que lo alejaba del estereotipo de taxista malhablado y vestido como si en lugar de trabajar fuera a ir de paseo a la playa, y Renata a pesar de sus ideas marxistas que la habían involucrado en más de un debate acalorado, no dejaba de ser una chica dulce e inocente, con su perenne apariencia estilo Draculaura, de Monster High.


    -Ésa es mi casa.


    Renata señaló una vivienda incrustada en lo alto de un promontorio que sobresalía de las demás por el alfeizar de la ventana ubicada en la parte alta y que vista en perspectiva, descubrieron que estaba subiendo por atrás de la catedral de Nuestra Señora de la Soledad en El Zócalo, cerca de Azteca Express tal como previamente les aclarara.  


    Dejaron a Renata no sin que antes, el chico y ella tuvieran una breve conversación fuera del taxi un poco más personal cuyo único objetivo era acordar una nueva entrevista esta vez entre ellos solos. 


    De camino a casa Gabriel no paró de hablar de Renata, tanto que Camila estuvo a punto de marearse por las preguntas sobre la chica. Cayó en la cuenta de que salvo por lo que significaba ser Perky Goth no se había preocupado por conocerla tanto. Cosa que dado su carácter tan jovial, Renata pasó por alto. Ella misma le dijo lo más básico de sí haciendo innecesarias sus preguntas. 


    Agradeció que llegaran, no era lo suyo hablar ni bien ni mal de los demás. Al intentar pagar, Gabriel sólo dijo:


    -Ya me has pagado.


     


    Se bañó para energizarse. Preparó una merienda ligera evitando mirar la montaña de trastes sucios que había en el fregadero. Se sentó en la mesa ubicada dentro del espacio reservado a la cocina para proseguir su búsqueda de Regina en internet. 


    Los resultados siguieron por los mismos caminos durante unas páginas más. Cuando estaba a punto de darse por vencida, encontró apenas una mención sobre ella que le aclaró un poco el panorama.


    Leyó. 


     


    El editor de Regina Donnelly comentó luego de que se le acusara de lastimarla, que tal cosa es mentira. Guardó silencio porque ella así lo pidió pero ahora que sospechaban de él, no tenía más opción que traicionar su secreto, según palabras textuales. 


    Ella le dijo que haría un largo viaje del cual probablemente no regresaría debido a  motivos personales que no podían aguardar para resolverse. 


    Quería dar más detalles pero Regina no le aclaró adónde se dirigía; no obstante tenía una carta de su puño y letra que avalaba sus palabras.


     


    Regina dio señales de vida. Eso sí que era un detalle específico. Tomó nota del nombre del editor para buscarlo y telefonearle o al menos escribirle un correo electrónico para que le diera más datos al respecto. 


    Esa noche olvidó subir a la terraza como de costumbre, no tenía ningún caso, pensó. Sabía que esos seres marinos estarían ahí. 


    Esperándola. 


    Aterrándola.


    Amenazándola.  


    Le tomó toda la noche conseguir el e-mail personal donde comunicarse con Jorge García, el editor de Regina Donnelly. 


    En cuanto lo hizo, abrió el correo electrónico desde su celular. Pulsó en nuevo para redactar el mensaje. Escribió con rapidez procurando no verse como una fanática acosadora por la hora inapropiada a la que lo estaba enviando pero no podía esperar a que amaneciera para hacerlo. El ansia la carcomía.


     


    Para: jorge_garcía_alvarado@gmail.com 


    Asunto: Información sobre Regina Donnelly


     


    Estimado Sr. Jorge:


     


    Mi nombre es Camila. Me comunico con usted para solicitar su ayuda. Debido a un trabajo que estoy realizando sobre Regina Donnelly y sus libros, me gustaría me proporcionara más datos sobre ella y si se puede, sobre su paradero.


    Según leí en una página web, usted y la señorita Donnelly eran cercanos, incluso fue con el único con el que mantuvo contacto después de su desaparición. 


    De causalidad a lo largo de este tiempo, ella se ha vuelto a comunicar con usted. ¿Piensa volver a deleitarnos con sus obras o su carrera como escritora está definitivamente muerta?


    Espero alumbre mis tinieblas.


     


    Sin más por el momento, quedo pendiente de su respuesta.


     


    Atentamente


    Camila Krauze Baeza


     


    A la mañana siguiente estaba en la parada del sendero esperando la llegada de Sebastián. Ignoró los murmullos del mar que llegaban hasta ella por el sendero porque muchos de éstos eran más que el simple reventar de las olas en la orilla. Sabía que sus acosadores estaban aguardando a que bajara la guardia. Presentía su cercanía y de alguna manera, sus oscuras intenciones.


    Sintió alivio cuando distinguió a la distancia el traqueteo lento de Marilyn que estaba dando vuelta en la curva. Cuando estuvo frente a ella, subió dando los buenos días.


    -Luces cansada -dijo Sebastián sin apartar la vista de enfrente.


    -Es que me han pasado muchas cosas -contestó sin pensar, mirando con ansiedad su celular, aguardando la respuesta de Jorge.


    -¿En serio? ¿Y cómo es eso posible si en los últimos meses te la has vivido en el trabajo o con tus amigos, los Hernández?


    -Eh -lo miró. Él seguía con la vista al frente aun así sintió su escrutinio- a uno le pasan cosas -dijo con menos seguridad. Sebastián y su olfato de sabueso policía que nunca descansaba.


    -¿Y a qué hora? ¿A medianoche? ¿Acaso una experiencia sobrenatural? -no parecía que iba a ceder pronto. Que no lo mencionara nunca no significaba que había olvidado lo de su pesadilla. No se lo diría pero verla luchar con desesperación le dio un poco de temor no por él sino por ella porque no imaginaba qué horrores se ocultaban dentro de esa cabeza protegida por esos rizos, que a pesar de estar atrapados en una trenza, se convertían en serpientes si intuían algún peligro. 


    -Te parecerá imposible pero tengo vida. No soy una impedida social si eso es lo que estás insinuando -dijo esquiva, como siempre que sentía amenazada su vida privada. Jamás habría pensado que él la considerara tan patética como para que creyera increíble que pudiera existir algo más en su vida que Azteca Express y los Hernández. 


    Quizá no podía hablar del tema con él pero había algo más en su rutinaria existencia. Después de todo eran pocos los que podrían decir que en su vida había sirenas y tritones inmiscuidos, aunque no contaran como parte de la vida social de la que se había enorgullecido con tanta seguridad como si de verdad creyera que existía. 


    Al llegar a la altura del mirador de Pie de la Cuesta, Sebastián frenó con suavidad a Marilyn. Había unos turistas madrugadores que llegaron para ver el amanecer y a quienes no les perturbó su ruidosa presencia.


    Él colocó su brazo derecho sobre el respaldo del asiento de su compañera. La observó en silencio por unos minutos que a Camila le parecieron eternos. Luego de juguetear con uno de sus varios rizos que escaparon de su trenza rígida y colocarlos con suavidad tras su oreja, echó a andar de nueva cuenta a Marilyn que escupió humo y tardó para avanzar como señal de protesta por haberla hecho parar donde no debía. 


    Camila lo miró de reojo, siempre estaba sereno y sonriente, enigmático dentro de su aparente transparencia. Se sintió desarmada, una mirada y le desnudaba el alma, entendiéndolo todo sobre ella. 


    Desde que tuvo edad para hacerlo, permaneció cerrada al mundo pero la contrastante personalidad de Sebastián, mezcla de suavidad y poder, la estaba resquebrajando. No supo en qué momento perdió su capacidad de ser impasible ante sus comentarios. Ante su sola presencia. ¿Qué poder misterioso tenía ese chico sobre su persona? 


    -No hagas eso.


    Dijo a la defensiva sin convicción. Inhaló el fresco olor de su fragancia; era Invictus, de Paco Rabanne que mezclada con su aroma natural, hacía que las mujeres, ¿ella? Sintieran el deseo inconsciente de caer rendidas a sus pies. 


    ¿Era esa parte tan masculina de él lo que la hechizaba en contra de su voluntad? No podía ser. No era tan débil y predispuesta a dejarse vencer por esos trucos diseñados para quinceañeras con las hormonas descontroladas. 


    -¿Hacer qué? -preguntó sin voltear, centrándose en una de las tantas curvas que tenía la carretera Acapulco-Zihuatanejo.


    -Pasar tu mirada de rayos X para saber qué estoy pensando.


    -No me atribuyo tanto crédito y no necesito pasar mi mirada de rayos X  para saber lo que estás pensando, es fácil: no confías en mí. Y eso me ofende. Ya tuve que haberte demostrado que no soy un psicópata que quiere hacerte pedacitos para guardarte en la cochera -sonrió.


     


    Al llegar a Azteca Express fueron bombardeados por una tanda de globos rosa y negro; de fondo musical estaban Las mañanitas.


    -¡Jefe feliz cumpleaños! -Renata corrió a abrazarlo.


    -¡Qué haría yo sin ti, mi vampiresa rosada!


    -¡Qué bien! Ya eres un poco mayor -dijo Camila, olvidando por un momento el comentario que Renata le hiciera el día anterior sobre que a Sebastián le disgustaba que ella lo viera como un niño. Cuando reaccionó, notó su mirada seria sin decidirse por la frustración o la amargura.


    -¿Tú me darás el abrazo de cumpleaños? -preguntó finalmente con su acostumbrada amabilidad.


    Asintió. 


    Se fundieron como el acero en el fuego. Un abrazo de circunstancia, gesto que demandaba la etiqueta del momento; no obstante, sin proponérselo duró más que el que se diera con Renata y por un instante ni siquiera pareció que fuera debido al cumpleaños.   


    Era un abrazo estrujante, urgente y demandante, que parecía más la prolongación de la caricia subrepticia que le dio cuando tocó sus rizos salvajes hacía unos minutos, allá en el mirador, ¿cuando despertó sobresaltada arrojándose a sus brazos? 


    A Camila le sorprendió responder con la misma vehemencia, aferrándose a él como la polilla a la madera, deseando que su unión durara por siempre. ¿Qué demonios era? ¿Qué la estaba resquebrajando sin piedad?


    ¿El latir acompasado de su corazón?


    ¿Su temple sereno y firme?


    ¿O quizá esa masculinidad capaz de derretir témpanos de hielo?


    ¡Nooo! Gritó interiormente. No debía tener en su cabeza nada que no fuera pensar en la solución a sus problemas inmediatos. Sebastián sólo era una distracción imprevista de la que fácilmente podría deshacerse. Trató de convencerse a sí misma con contundencia que eso aún era posible. Ese hombre, no, ese niño, no desdibujaría los contornos de su realidad. Eso ya lo estaban haciendo las sirenas. 


    -Ya basta de arrumacos -dijo Renata que no percibió la tensa situación entre sus amigos. Consigo llevaba un pequeño pastel mezcla de rosa y negro. Un muñequito vestido de negro y el Felicidades Sebastián, escrito en la pasta era la única evidencia de que era el festejo de un hombre y no de una mujer.


    Los chicos se separaron, aparentemente sin darle mayor importancia a lo sucedido. 


    -¿Renata es tu cumpleaños o el mío? Todo aquí es rosa y negro.


    -No lo pude evitar. Es que todo es lindo. Comamos un poco de pastel antes de que los clientes despierten y nos sitien.


    -No podía faltar tu toque -añadió Camila con una leve sonrisa.


    La joven Perky Goth sirvió tres platos con pastel. Los tres lo comieron con calma, descubriendo que estaba más delicioso de lo esperado. 


    Camila todavía sentía esa extraña sensación burbujeante en su corazón e inclusive para su sorpresa y horror, un poco más abajo, causada por el fulminante contacto con Sebastián, preguntándose qué le había pasado en ese instante en el que por segunda vez, se abandonó a ese abrazo… ¿de cumpleaños? 


    Estaba ensimismada en sus pensamientos, al darse cuenta, descubrió que él la miraba enigmáticamente sin esbozar ninguna emoción que delatara lo que pensaba en ese instante. No supo por qué pero las mejillas le ardieron.  


    ¿Quién era el verdadero niño de los dos?


    -¿Todo bien? -preguntó divertido por su cara de doncella ruborizada que intentaba ocultar sin éxito.


    Ella sólo asintió sin agregar más.


     


    Quizá por todo ese conjunto de acontecimientos que viviera al lado de Sebastián sólo en lo que iba de la mañana, no le sorprendió sentir algo parecido al enojo ¿Los celos? Cuando una vez más apareció la chica por la que tuvieran una de sus primeras diferencias al irse sin esperarlo. 


    Ya había aparecido en otras ocasiones después de que la viera por primera vez, dedujo que en muchas otras antes de su llegada a Azteca Express, pero Sebastián que estaba siempre alerta, la atajaba antes de que entrara, llevándola hasta la plazoleta para dejar que se desahogara, impidiendo que hiciera una escena mayor de las que tan bien le conocía. 


    Hasta el momento no había podido distinguirla porque entre los clientes que demandaban su atención y el intencional deseo del chico de mantenerla fuera del alcance de la vista de sus compañeras, apreciarla era casi imposible, aun así por lo poco que alcanzó a ver, concluyó que era bonita y voluptuosa, en consonancia con el atractivo norteño de Sebastián.


    Independientemente de que él no respondiera a sus coqueteos era evidente que algo seguía regresándolo a ella sino, hace tiempo que le hubiera puesto un alto a su acoso descarado.


    Camila no hizo preguntas y Renata, respetuosa de la privacidad de su amigo, tampoco hizo comentarios. Mejor así.


    Decidió concentrarse en sus asuntos y dejar de entrometerse en las vidas ajenas. Dio la espalda a la pareja para salir a barrer la acera. Se inclinó para levantar una lata que escapó del cogedor y al erguirse y darse la vuelta, chocó contra esa chica que tan fervientemente le gustaba platicar con Sebastián haciendo que sin querer, la basura cayera en su vestido.


    -¡Qué tonta eres barrendera! -fue todo lo que dijo sin detenerse y sacudiéndose mientras se alejaba.


    Independientemente de que no fueran las circunstancias ideales, por fin pudo apreciarla. Era hermosa, talvez sólo opacada por esa belleza tan Martha Higareda de Tamara. No supo por qué se sintió insignificante. Miró más allá, Sebastián la miraba desde la entrada, disculpándose en silencio por lo que había pasado.


     


    De regreso a casa en lo único que se concentró de manera desesperada fue en releer todos los artículos sobre Regina Donnelly, tratando de hallar nuevas pistas sobre el gran misterio de las sirenas, sin detenerse a ver al chico ni un instante mucho menos a hablarle. Él tampoco mencionó nada. 


    Camila tecleaba con más rudeza de la requerida por la pantalla táctil. Así hubiera aparecido un artículo que revelara todo lo que necesitaba saber de su vida y su relación con las sirenas, no habría podido verlo porque en su mente sólo estaba esa chica por la que Sebastián intentaba disimular su interés. No podía por más que quería, sacar la imagen de su cabeza. Era cuestión de tiempo para que él volviera a ceder, quizá sólo quería hacerla sufrir para que lo valorara, después serían felices por siempre. ¿Y qué demonios le importaba a ella si eso sucedía? 


    Sebastián la miró de reojo,  era evidente que estaba molesta, su carácter retraído le impedía decir lo que sentía. El que Cristina la insultara no ayudaba a mejorar la situación. Nunca la había visto tan cerrada como en ese momento; ni siquiera abriendo su boca con un gato mecánico le sacaría las palabras. Si sólo lo preguntara sería sencillo aclararlo pero la dejaría en evidencia y sabía que no lo haría, su orgullo le impedía parecer débil. Prefería sufrir en silencio, típico de ella.    


    Al estacionarse afuera del portón, Camila bajó aprisa de Marilyn.


    -Buenas noches -dijo, sin mirarlo.


    -Camila.


    Se detuvo sin volverse. Temerosa. 


    -No significa nada…


    Quiso avanzar, no pudo. Sus pies estaban clavados al suelo. Odiaba que sus sentimientos la traicionaran. Su mente le había ordenado a su cuerpo entrar a la fortaleza donde estarían a salvo de su presencia pero no podía por más que lo intentaba, situación que su compañero aprovechó para descender del auto y colocarse a su lado.


    -No significa nada -repitió al ver que estaba aferrándose a su silencio como un guerrero que moriría en el campo de batalla antes de aceptar la derrota.


    -Tú no tienes que explicarme nada -musitó finalmente en su acostumbrado tono átono, luchando por parecer indiferente. Volteó. 


    -¿Por qué estás molesta entonces? -preguntó con tranquilidad, sabedor de que tenía el dominio de la situación. No quería parecer insensible pero su mal fingida indiferencia lo divertía. 


    Camila evadió su mirada con rapidez ante su pregunta impertinente. ¿Hasta cuándo la dejaría en paz?


    -¿Por qué? -repitió él, tomándola suavemente por la mejilla para que lo mirara. Ahora la tenía como quería, acorralada y sin posibilidad de escapatoria. Sintió el temblor de su cuerpo. Presionó un poco más para sopesarla. La cogió por la cintura con la otra mano, atrayéndola hacia él-. Contesta Camila…


    -No lo sé -fue lo más sincero que atinó a responder ante su insistencia. Su calidez era reconfortante pero si bajaba la guardia estaba perdida. Él la perdería. Decidió no luchar como acostumbraba, lo conocía, sería inútil ante su testarudez. Era un juego de voluntades donde llevaba las de perder. 


    No, no era así, le demostraría que no era tan débil. Iba a alejarse de su lado cuando él cambió el juego.


    Sin que lo viera venir la apretó con sus dos brazos por la cintura y la jaló hacia su cuerpo hasta que se estrelló contra su pecho. 


    -Tranquila fierecilla. Pon tus brazos sobre mi cuello.


    Obedeció. 


    Por un instante no hubo disimulos. Ambos necesitaban la cercanía del otro y así quedó demostrado al aferrarse sin ceremonias.


    Te necesito. No estuvo claro quién de los dos lo mencionó.


    Y yo a ti. Daba igual quién hubiera mencionado lo primero porque la respuesta evidenciaba que el sentimiento era correspondido.


    Odiaron traer más ropa de la necesaria porque sentían una necesidad urgente de algo más…


    Ella abrió el cuello de su camisa para olerlo, deseando preservar su aroma por si acaso, mañana decidía desaparecer.


    Él la dejo hacer, deseoso de que se atreviera y fuera al infinito y más allá. 


    La sentía.


    Tan curiosa.


    Tan inquieta.


    Tan temerosa.


    Le pareció tierno ver que descubría nuevos apetitos, como una niña haciéndose mujer. Hacía su escarceo amoroso con ansiedad y timidez; imaginando que necesita porque desconoce que desea.


    -… hueles bien.


    -Gracias -dijo él.


    -Yo…


    -¿Camila por qué tienes esas marcas de quemaduras de cigarro en tu cuerpo? -preguntó con voz queda.


    Ella lo miró suplicante. 


    -No lo hagas Sebastián -comenzó a temblar pero ya no debido a su cercanía sino a causa de un recuerdo traído de su pasado-… no lo hagas. No indagues en lo que sucedió conmigo. Lo merecía…


    -¿Crees que mereces ser tratada como basura?


    -Suéltame por favor -tartamudeó. Comenzó a removerse, incomoda por su proximidad. El hechizo había terminado.


    -Descansa -dijo él, sonriente por su pequeña victoria. Un paso a la vez. No debía presionarla. Que sus acciones evidenciaran que lo necesitaba era suficiente triunfo por ese día. No pensaba desistir de ese tema que lo inquietaba y que evidentemente seguía atormentándola pero ya sería en otra ocasión.


    Ninguno supo el tiempo que sus dedos, lo único que aún los unía, tardaron en separarse; dos minutos, talvez veinte. Como estaban, así querían quedarse pero el escrúpulo que sintió Camila en ese instante lo impidió. A ninguno le quedó claro quién de los dos provocó ese último roce subrepticio. 


    

    


    
  


  
    Capítulo 12


    El e-mail


     


     


    Tamara estaba en Sinfonía del Mar con un grupo de compañeros de la universidad. Guiados por algunos profesores, hacía semanas que trabajan como voluntarios en un proyecto de restauración de espacios turísticos en apoyo del municipio, que siempre estaba gustoso de aprovechar la pasión ecologista de los jóvenes universitarios. Días antes habían estado en el acantilado de La Quebrada, ahora les tocaba Sinfonía del Mar y terminando con el teatro, irían hasta la Isla de la Roqueta.


    Divididos en tres grupos, repartieron las tareas. Unos pintarían las gradas; otros levantarían basura, renovarían los cestos en el teatro y los alrededores; los más avezados en el agua, bajarían el peñón escarpado. Además de recoger la basura, colocarían dos letreros, uno para apreciarse a la luz del día y otro fotoluminiscente para leerse en la oscuridad, invitando a las personas a mantener limpio el lugar ya que algunos tenían el mal hábito de aventar los botes y envolturas a las rocas, conscientes de que cuando resbalaran al agua, el mar no los regurgitaría. 


    Tamara, junto con un compañero y un profesor formaban parte del grupo de los avezados. La chica bajó la pendiente con la confianza de quien ha explorado sitios más osados que ése. Debido a una petición suya, le tocó la parte más baja, donde las olas chocaban a veces con furia, provocando que sus crestas de espuma adquirieran curiosas formas, en ocasiones amenazantes que la más joven de los Hernández no notó en medio del entusiasmo que la embargaba. 


    Lo único que lamentaba de su tarea es que tuvieran que reparar los estropicios causados por otros. Hubiera deseado estar ahí sólo para explorar y fundirse una vez más con el mar como si fueran dos viejos amantes; no obstante así estaban las cosas, no podía cambiar las mentalidades de las personas que no cuidaban el medio ambiente o que creían que hacerlo era responsabilidad de otros. 


    -Tamara no te tengas tanta confianza y anda con más cuidado -sentenció el profesor en voz alta debido al sonido del mar.


    Ella sólo alzó el dedo pulgar derecho en señal de que acataría la orden dada. Las actividades continuaron sin contratiempos hasta que cuando estaba más concentrada, no se percató de que una mano que parecía de agua, la jaló hacia el fondo. Ven conmigo. Creyó escuchar que decía una voz en su cabeza. 


    Tamara profirió un grito de desconcierto, los que estaban arriba se asomaron por el pretil para saber lo que sucedía.


    Dentro del agua, Tamara luchaba por salir pero algo lo impedía. En medio de su desesperación, distinguió lo que parecía una mujer cuyo azul de su cabellera se confundía con la tonalidad del mar. La estaba jalando sin piedad a lo profundo. La chica no pensó ni por un segundo que la mujer que la agredía fuera real, lo achacó al producto de su desesperación.


    Los dos compañeros que estaban con ella, se acercaron a ayudarla; el agua salvaje dificultaba el rescate. Luchaba desesperadamente; su condición física le permitía ser rival para lo que fuera que estaba obstruyéndole la salida pero de continuar así, no duraría mucho.


    -¡Un palo! -gritó el profesor que estaba con ella- ¡Arrojen un palo!


    En un segundo, su demanda fue concedida. Los dos tomaron el palo y lo apuntaron en dirección a Tamara para que se sostuviera. Luchaba desesperadamente por alcanzarlo.


     


    María entró a Azteca Express. Camila la miró con sorpresa.


    -¿Qué pasa?


    -Tamara tuvo un accidente en Sinfonía del Mar -dijo al borde de las lágrimas, temblando como una gelatina que luchaba por mantener el equilibrio.


    Renata y Sebastián se acercaron.


    -Ve con ella -dijo el chico a Camila.


    -Sí, gracias -fue lo único que atinó a contestar.


     


    Cuando llegaron a Sinfonía del Mar. Tamara estaba sentada en la cama de una ambulancia de la Cruz Roja. Lucía sonriente como si el haber estado al borde de la muerte hubiera sido cosa de niños.


    Al verla, María corrió a abrazarla.


    -Estoy bien mamá no fue nada -mintió-. Gracias a mis habilidades, no pasó a mayores -ahí sí dijo la verdad.


    Camila notó que tenía vendados los tobillos.


    -¿Por qué los tienes vendados?


    -Al parecer me atoré con alguna piedra o algo en el agua porque me quedaron unas marcas rojas.


    -¿Puedo ver?


    -¿Quieres ver? Luce más feo de lo que fue.


    -Será rápido -se inclinó para revisarla. Quitó las vendas. Quedó horrorizada al descubrir que eran más que raspaduras lo que tenía. Alguien la había estado sujetando con fuerza; dado que el accidente fue dentro del agua, sólo podía tratarse de una cosa: sirenas.


    -Déjenla descansar un rato -dijo un paramédico que se acercó en ese momento, disgustado de que molestaran a su atractiva paciente.


    Camila y María salieron, a pesar del día soleado, se sentaron en las gradas. Mientras sollozaba, María habló.


    -Esa muchacha necia, algún día me matará del susto.


    -No fue su culpa. Ya lo dijo ella, su habilidad fue lo que la salvó.


    -Está obsesionada. El mar es una fuerza impredecible. Tiene que aprender que no puede controlarlo.


    -No puede controlarlo -repitió como eco pensando en sus propios conflictos con el mar.


    María dio un giro inesperado a la conversación.


    -Mi hija es la más hermosa de la colonia; no, de la ciudad y con su belleza, podría hacer otras cosas pero está aferrada en estar siempre en el mar -guardó silencio, comprendiendo su imprudencia.


    -No se fije María -dijo, entendiendo por qué había callado-. Reconozco que soy una belleza promedio -para nada le quitaba el sueño saber que Tamara era la Blancanieves de Acapulco. No solía consultar al espejo por su belleza, comparándose con otras mujeres, salvo quizá, y sólo una vez de manera inconsciente, se dijo con firmeza, con esa mujer que no dejaba de visitar a Sebastián.  


    -Serías promedio si no fuera por tus rizos y esos ojos como luna llena -hecha la aclaración y sintiéndose más tranquila por no haberla ofendido en su orgullo femenino, continuó con el tema de Tamara-. Si te digo esto sobre mi hija es porque no tiene amigas de verdad. Conozco a ésas que se dicen sus amigas, la envidian debido a su apariencia y por ello le dan consejos malintencionados. Utilizan su amor por el mar para retarla a ser más intrépida, rezando para que se lastime y así sacarla de su camino. Y mira las consecuencias. Ahora está en una ambulancia. Si sigue así, la próxima vez tendré que ir a por ella a la morgue. -Las lágrimas escaparon de sus ojos sin que hiciera nada por contenerlas porque la sola idea de que eso pudiera suceder la estremeció.


    -No creo que sean sus amigas -dijo con tiento.


    -Ya las viste, estaban como si nada, recogiendo latas de cerveza aquí arriba cuando también saben nadar -continuó entre sollozos y resuellos.


    -Pero seguramente fue Tamara la que se ofreció, ella es así -sabía que probablemente tuviera razón y sus amigas la envidiaran pero estaba segura de que la decisión de bajar el peñón era únicamente de Tamara. La creía capaz de cualquier cosa luego de que la empujara sin medir las consecuencias, a mar abierto imaginando que sus habilidades serían las de ella.


    -Tú sí eres su amiga -continuó sin escuchar su último comentario, ya más repuesta-, dile que no haga locuras como ésta o nos matará de preocupación. Nataniel no pudo venir. De la impresión su presión se alteró. Gabriel se quedó con él. Espero llegue ya para que nos vayamos. Ven con nosotros, platica con ella. Te lo pido ahora porque casi no te vemos.


     -Hablaré con mi jefe para que me permita retirarme.


    Le marcó a Sebastián. En breves palabras le explicó cuál era la situación pidiéndole permiso para irse, licencia que le fue concedida. Agradeció no regresar con él, las cosas estaban algo extrañas entre los dos desde la noche en que la forzara a responder esa pregunta inusual sobre su vida que no tenía por qué incumbirle. 


    Una vez más se repitió que lo que sucediera entre esa chica y él no era asunto suyo. Todo eso sin contar ese bochornoso abrazo con el que se aferró a él y que la hizo sentir como colegiada enfebrecida. 


    En las noches siguientes hubo otros abrazos similares a ese; intensos y sin razón aparente. Donde Sebastián no disimulaba sus intenciones, sin necesidad de mencionar nada, su cuerpo hablaba por él; y ella… ¿Por qué lo encerraba entre sus brazos temiendo que se convirtiera en niebla y desapareciera?


    Ya no debía permitirse más ese tipo de acercamientos. Mercurio y Plutón debían permanecer en sus órbitas. Igual de distantes que siempre.


    Regresó su atención a los Hernández. 


    Gabriel llegó poco después. El trayecto a casa, fue una cascada reproches por parte de María y su hermano. Tamara no replicó, sabía que cuando estaban en modalidad protectora, la única manera de pararlos era con el silencio.


    Estaban por llegar a la desviación para subir la cuesta, Camila se apresuró a decir:


     -Permítanle a Tamara quedarse esta noche conmigo, mañana pasan a por ella -le guiñó un ojo a María.


    Tamara agradeció en silencio su propuesta. Sabía que de irse a su casa la sarta de reproches continuaría. Mañana cuando la vieran mejor, estarían más tranquilos y la experiencia del día quedaría sólo como un susto.


    -Las dejaré en tu casa Camila -dijo Gabriel malhumorado por la indiferencia de su hermana ante su preocupación. Subió no por la entrada principal que era la vía por donde se llegaba a su casa sino por la aledaña para llegar directo al Castillo de Almendros.


    Las chicas sonrieron con complicidad. 


    Una vez instaladas, platicaron largamente sobre la infancia de Tamara, la de Camila quedó pendiente; la chica le describió el sinfín de travesuras por las que fue castigado Gabriel debido a ella. Su interlocutora, no muy dada a reír, ese día se permitió hacerlo con un poco más de soltura. Sin querer había entrando en el mismo círculo protector en el que estaban los Hernández con respecto a su más joven miembro. También deseaba proteger a Tamara con celo, quizá no pudiera hacerlo de lo humano como lo hacía Gabriel pero sí de lo marino. Claro si ella se dejaba sino la cosa estaría más difícil.


    La noche las cogió desprevenidas.


    -Prepararé algo para que cenemos -sacó dos sopas instantáneas de la estantería y calentó agua en la estufa. Hubiera preferido hacerlo en horno de microondas pero todavía no tenía fondos para costeárselo-. Espero no te moleste comer algo poco nutritivo.


    -En ocasiones es bueno hacerlo. Mi mamá cuida el equilibrio entre todos los grupos alimenticios y a veces es cansado ser saludable -sonrió. 


    En unos minutos estuvieron sentadas en la mesa. Camila sacó salchichas, salsa y queso panela junto con una botella de soda de la nevera para acompañar la sopa. 


    Sirvió dos vasos. Luego de picar las salchichas, las colocó en un platón junto con el queso y la salsa y lo dejó en la mesa. Comieron en silencio, devorando esa sopa que les supo como ambrosía de los dioses.


    Mientras comían, Camila llevó la conversación que habían mantenido hasta el momento por caminos más escarpados, buscando cuidar sus palabras. Sabía que Tamara era una chica dura de roer que no cedía fácilmente cuando trataban de hacerla cambiar de opinión en algo en lo creía con todo su ser. Lo comprobó al ver cómo mantuvo su postura firme ante las lágrimas de María o ante la no menos amenazadora presencia de Gabriel que imponía tanto con esos 1.77 metros de estatura.   


    -Deberías tener más cuidado con el mar. No lo subestimes -comenzó el tanteo.


    -Nunca lo he hecho. 


    -Quizá deberías tomarlo con más calma. Abstenerte por algún tiempo…  


    -¡Ni en broma! Con el maratón nacional más cerca, necesito estar en mejor forma que nunca. Es mi oportunidad de ser profesional en lo que hago. Eso me dará proyección internacional como nadadora; pero no planeo quedarme ahí solamente. Mi sueño es crear una organización protectora del océano y si mi nombre es reconocido, tendré más crédito por lo que hago y con ello más patrocinadores. Lo comprendes, por eso no puedo desistir cuando no voy ni a la mitad del camino -enredó la pasta en su tenedor y saboreó su bocado.


    -Yo sólo digo…


    -¿Por qué no hablas claro? -dijo seriamente, mirándola a los ojos con impaciencia- ¿A qué le temes?


    -Yo… a nada.


    -Camila no soy tonta. Crees que no sé hilar las cosas. La historia de La sirena de mar abierto, tu inexplicable miedo al mar, los vaticinios de aquella loca y lo más reciente. Esas cartas misteriosas. Papá ya nos contó sobre lo que dicen y lo que platicaron, aunque hay mucho sin resolver, es evidente que algo pasa. ¿Qué piensas que te persigue?


    -Algo me acecha en el agua -musitó desarmada.


    -¿Algo como sirenas? -preguntó con un dejo de escepticismo. 


    -No lo sé. Pero estoy de acuerdo con tu padre en cuanto a su temor. Creo que si entro al agua, me atacara. También pienso que no sólo a mí sino a los que quiero. Estás en peligro si sigues nadando.


    -No soy nadie para contradecir lo que papá y tú creen firmemente pero tampoco pienso permitir que sus supersticiones afecten lo que más disfruto de esta vida. No voy a dejar de nadar sólo porque crees que algo anda por ahí. Quizá tu miedo viene de los recuerdos de tu infancia que tienes reprimidos. No te ofendas pero la relación con tus padres es digna de un análisis freudiano. Explica mucho sobre quién eres y a qué le temes. Eres mi amiga pero te voy a agradecer que no me involucres en tus traumas y esos líos con sirenas que sólo existen en tu imaginación. Resuelve tus problemas y continúa; no me metas en ellos mientras tanto.


    -Desconozco la verdad, no quiero que salgas herida por mi culpa -dijo, desalentada por su indiferencia que de pronto le pareció fría, ajena a lo que Tamara era. La pequeña Hernández, siempre firme en sus convicciones sin dejar de ser dulce y amistosa. Ahora no lo parecía tanto. 


    La desconocía. ¿Acaso el mar la tenía hechizada? No, no creía que esa ferviente pasión por el océano fuera cosa de un hechizo que algún ser del mar le lanzara. Tamara era así. De alguna forma era un ser del mar que había nacido fuera de su elemento y pugnaba por regresar a él, luchando con uñas y dientes contra todos los que intentaran impedirlo.  


    -No sucederá -esa plática empezaba a disgustarle. 


    Hasta el momento, tenía a Camila como una chica lista, de mundo, independientemente de que no tuviera una carrera profesional que le permitiera moverse en otros círculos; que no fácilmente se amedrentaba por las supersticiones de pescadores que no tenían mucho en qué entretenerse. Sirenas. Ni los niños creían en tales supercherías. Ella creía en la magia del mar pero no como algo literal sino como una metáfora romántica. 


     Después de esa tensa conversación, ninguna tuvo ánimos de agregar más. Tamara prendió el televisor de la sala de estar, retrepándose en el sofá y fingió concentración en el programa sobre hospitales que estaba transmitiéndose; sin importarle que hablaran en inglés sin subtítulos y que su inglés de Grey´s Anatomy no fuera suficiente para entenderlo. 


    Camila entró al estudio a fumar como posesa. Sus seres marinos eran cada vez más osados. Hostiles. ¿Perversos? Releyó las cartas una vez más pero el misterio seguía tan encriptado como al principio. Al no encontrar respuestas satisfactorias, tomó un libro de la estantería. 


    Hojas de hierba, de Walt Whitman, parecía un título apropiado para relajarse. Nada mejor que unos buenos poemas para dirigir su atención hacia aguas más tranquilas. Agradeció la vena lectora que heredara de su padre, misma que la llevó a leer con fervor a pesar de no tener estudios profesionales que la convirtieran con el tiempo, en una intelectual de carrera. Talvez Tamara no estaba del todo equivocada, al menos en la parte en la que mencionó a sus padres. 


    Iván jamás se mostró paternal con ella pero sí dispuesto al acercamiento cuando aquella Camila chimuela de nueve años buscaba trémulamente su atención y utilizaba los libros como pretexto. 


    Lo atosigaba con preguntas sobre autores y libros y aunque comprendía poco sus respuestas, fingía entenderlo todo con tal de que no parase de hablar. Le gustaba admirar sus gestos que se suavizaban cuando tocaba el tema de la literatura; parecía tan lejano y tan cercano a la vez, hablándole con dulzura sobre mundos distantes, algunos del tiempo y otros del espacio. Al terminar sus disertaciones, volvía a ser el mismo hombre inescrutable de costumbre. Por esa razón si bien demasiado joven, ansiaba leer lo más que pudiera y así agradarle. 


    Después de que partieran a Inglaterra, conservó ese hábito con la anémica esperanza de que al verlo nuevamente, si le decía que había leído lo suficiente, quizá se sintiera orgulloso y por qué no, talvez le demostrara un poco de ese afecto que parecía reservar sólo para sus libros y su madre.


    … Su madre era una historia distinta pero no menos parte del mencionado trauma que tan bien describiera su amiga. Entendía el amor de su padre por ella. 


    Isabel Baeza es mujer que según su hermana, esa tía huraña con la que vivió la mayor parte de su vida, siempre se distinguió por una inusual inteligencia que le permitía asimilar con facilidad lo que leía. 


    Tal característica sin gracia para algunos, la llevó a entablar una amistad que terminó en matrimonio con su padre cuando Isabel trabajaba en el Museo Nacional de Antropología en la ciudad de México y él estaba de paseo por el lugar.


    De aquel entonces a la fecha, se convirtió en su compañera incondicional, siguiéndolo a Acapulco, Cornualles y a todos los lugares que a él se le ocurrieran.   


    Isabel e Iván, dos nombres que se esforzaba en asociar con el término padres sin conseguirlo. ¿Por qué su indiferencia obstinada para con ella? Decidió no pensar más en ellos de momento y seguir en lo que estaba.


    Terminó de leer Yo, imperturbable e iba a iniciar Un día terminado cuando sintió vibrar el celular. Tenía un correo electrónico. Miró en la bandeja de entrada. 


     


    10:07 p.m


    Jorge García Alvarado


    Re: Información sobre Regina Donnelly 


    Hola Camila…


     


    Abrió el correo electrónico. 


    Leyó en voz baja. 


     


    Jorge García Alvarado


    Para: Camila Krauze Baeza <camila_krauze_baeza@hotmail.com>; 


     


    Hola Camila


     


    Es bueno saber que tienes interés por Regina; lamento decirte que ya no volverá a escribir. Es una pena porque tenía el don natural para crear atmósferas llenas de magia. Los medios la olvidaron pronto y cuando lo hicieron, me comunicó su paradero. 


    Me pidió que no se lo dijera a nadie pero aquí viene lo más extraño. El único paréntesis que hizo en cuanto a su petición fue que si un día una chica, no me lo vas a creer, llamada Camila Krauze me lo preguntaba se lo dijera sin cuestionar sus motivos, por más extraños que fueran.


    Supongo que no existen muchas Camilas Krauze indagando por Regina Donnelly así que asumo que debes ser la Camila correcta.


    Ella está en Inglaterra. No dio más detalles, dijo que cuando lo necesitaras, tú lo deducirías y llegarías hasta ella.


     


    Sin más por el momento, espero sirva en algo mi respuesta.


     


    Atentamente


    Jorge García Alvarado


     


    _________________________


    De: Camila Krauze Baeza <camila_krauze_baeza@hotmail.com>


    Enviado: Domingo, 6 marzo de 2016 12:00 a.m.


    Para: jorge_garcía_alvarado@gmail.com 


    Asunto: Información sobre Regina Donnelly


     


    Estimado Sr. Jorge:


     


    Mi nombre es Camila. Me comunico con usted para solicitar su ayuda. Debido a un trabajo que estoy realizando sobre Regina Donnelly y sus libros, me gustaría me proporcionara más datos sobre ella y si se puede, sobre su paradero.


    Según leí en una página web, usted y la señorita Donnelly eran cercanos, incluso fue con el único con el que mantuvo contacto después de su desaparición. 


    De causalidad a lo largo de este tiempo, ella se ha vuelto a comunicar con usted. ¿Piensa volver a deleitarnos con sus obras o su carrera como escritora está definitivamente muerta?


    Espero alumbre mis tinieblas.


     


    Sin más por el momento, quedo pendiente de su respuesta.


     


    Atentamente


    Camila Krauze Baeza


    Cerró su correo electrónico.


    Y el misterio se complicaba cada vez más.


    ¿Regina Donnelly la conocía?


    

    


    
  


  
    Capítulo 13


    El silencio de las sirenas


     


     


    En los siguientes días, Tamara y Camila hablaron poco. Ésta última le enviaba mensajes vía WhatsApp que la otra respondía con sequedad, olvidando los emoticones que eran comunes en ella. No estaba dispuesta a darle pie para que empezara a abrumarla con advertencias sobre los peligros del mar. 


    Cuando Camila en sus descansos, acudía a casa de los Hernández, Tamara salía presurosa, con el pretexto de que iba a dar la vuelta con sus amigas. Desde su punto de vista, le resultaba más estresante la convicción de Camila en la existencia de las sirenas y tritones que las continuas advertencias de su familia sobre las posibilidades de morir ahogada. 


    ¿Acaso alguien se tomaba la molestia de entender sus sentimientos por el mar antes de abrumarla con advertencias innecesarias? 


    Tenía un sueño que iba más allá de satisfacer su ego, buscaba contribuir con una causa que ayudara al planeta: tenía que dejar todo lo que buscaba construir por sirenas y tritones imaginarios.


    Debía admitir que las cartas, según los detalles dados por su padre, eran extrañas pero ni aun eso era evidencia suficiente para creer en seres marinos. Con tantos libros en el estudio, concluyó que el señor Krauze tenía la imaginación más desbordada que Don Quijote de la Mancha, viendo gigantes belicosos ahí donde sólo había molinos de viento; supuso que su leal amiga por igual. 


    En cuanto a su padre, lo sabía supersticioso en extremo, signándose y tocando madera para evitar el mal a cada instante que sentía que había tenido un encuentro con el diablo mismo. 


    Tan crédulo que dejó su pasión a un lado por teorías sin fundamento. Las muertes de sus tres compañeros pescadores en Barra de Coyuca eran accidentes aislados, ocasionados por el clima y la falta de previsión, no por seres del mar justicieros. 


    Ni siquiera estaba claro a causa de qué injuria se suponía que tendrían que hacer justicia. Quizá el conjunto de la historia que conocía hasta el momento fuera misteriosa pero algo sí estaba claro: nada en ésta indicaba que su padre, el señor Krauze o los demás pescadores hubieran causado algún mal a esa chica o a nadie más, hasta la ayudaron con su percance. 


    Con todo lo anterior como antecedente, no había razón para que el mar la viera como su enemiga. Además, si fuera necesario decirlo ante la corte acuática, ni ella ni su familia faltaban al servicio dominical en la iglesia, temprano si tenía que agregarse. Nada malo tenía que pasarles a los devotos creyentes y ella lo era. 


    Quizá no fuera perfecta pero sabía que en general era una buena persona, siempre contribuyendo en la comunidad y en su iglesia. No había razón para que ninguno le deseara el mal.  


    Al final cuando su imaginación efervescente se tranquilizara, Camila y su padre descubrirían que sólo estaban siendo víctimas de un gran mal entendido que nada tenía que ver con sirenas ni tritones.  


    No obstante ya fuera que se dieran cuenta de su error o no, a ella no la alejarían del mar. Si lograba que esa conspiración, aun con buenas intenciones, continuara, su vida habría dejado de tener sentido porque si no podía convivir con el mar, entonces qué haría. 


    A esas alturas de la vida no estaba preparada para hacer otra cosa. Borrar su disco duro con el cúmulo de experiencias acumuladas a lo largo de su joven existencia y empezar como si su vida anterior jamás hubiera existido.


    Inaceptable.


    En la última ocasión que Camila fue con los Hernández y Tamara salió como rayo de la casa, Gabriel se acercó a ella. La chica era mayor que él pero había algo en su aura melancólica que le impedía, tal como le sucedía a Sebastián, verla como la mayor, sin contar lo menuda que era lo que la hacía aparentar menos años de los que tenía. 


    No quería insultarla pero parecía lista para salir en una foto de la UNICEF, donde la organización buscaba conmover el corazón de las personas, mostrando a una pequeña maltratada. 


    Desde la primera vez le pareció un ser frágil escudado en mil capas de aparente fortaleza y seguridad. Con el paso del tiempo empezaron a caer algunas de esas máscaras y sería cuestión de tiempo antes de que lo hicieran todas, lo que la pondría en una situación crítica si no sabía manejarlo. 


     -No está enojada contigo si es lo que te preocupa -dijo el chico en tono comprensivo-. Tiene veintiún años y aún se comporta como una niña de doce. Exponiéndose a peligros en mar y tierra que para ella son pequeñeces y a veces ni siquiera los toma en cuenta. Es complicado hacerla entrar en razón, por eso es que me enojo tanto con ella, más que su hermano parezco su guardaespaldas.


    -Ha estado evitándome -dijo con cansancio. Sus emociones estaban a todo lo que dan. Entre el descubrimiento de que Regina la conocía; el hostigamiento a la distancia de las sirenas y ese tritón amenazante, había vuelto a sus incursiones nocturnas en la terraza, y la actitud desdeñosa de Tamara, no sabía qué hacer. Estaba en medio de un gran enredo sin nadie que la ayudara o al menos que la comprendiera y la orientara.


    -Tengo el panorama general de lo que está pasando. Tamara y papá no se guardan nada. Conozco tus temores -dijo, tranquilizador-. Me parece irónico que Tamara, que tanto habla de la magia del mar, crea que es imposible que algo extraño esté sucediendo en éste. Estoy preocupado por ella -en este punto tomó sus manos, las sintió frágiles al tacto-… y por ti.


    Camila lo miró extrañada. Gabriel notó sus ojeras.


    -No sé qué esté pasando por tu cabeza pero no estás sola, somos tu familia. Además yo estoy infinitamente agradecido contigo porque sin quererlo me diste el regalo más grande -mencionó lo último refiriéndose a Renata.


    Camila quiso llorar pero las lágrimas no acudieron. Jamás lo habían hecho.


    -Gracias por tus palabras Gabriel.


    La visita se dio como de costumbre independientemente de la salida apresurada de Tamara. Para distraerse ayudó a María a bajar de la camioneta, las macetas con flores que Nataniel trajo del vivero en Barra de Coyuca.  


    María le explicó con paciencia cómo debían ir para que quedaran ordenadas artísticamente una vez que estuvieran listas, como una obra de arte que iría a parar a un museo. 


    Estuvieron gran parte del día arreglándolas, cortando aquellas hojas o tallos que parecían marchitos, pintando las macetas, poniéndoles adornos alrededor para después colocarlas en las carretas. Al terminar se sintieron satisfechas por su obra consumada. 


    Aprovechó que Gabriel iría al supermercado para ir con él y comprar sus víveres. 


    Platicaron de otros temas, incluido el de Renata, cuya relación para ese entonces, era sólida a pesar del poco tiempo transcurrido.


    -Estamos hechos el uno para el otro -decía como un ferviente enamorado de años. 


    La chica lo volvió loco desde el instante mismo en el que la conoció. Desde aquel entonces en que acordaran una nueva cita e intercambiaran números telefónicos, habían pasado algunas noches sin dormir hablando por celular o jugueteando en el WhatsApp. 


    Le fascinó descubrir lo despierta que era para mantener una charla ardiente sin perder su elegancia natural, independientemente de su coqueteo mezcla de inocencia y voluptuosidad como una nueva Lolita, de Nabokov.   


    -¿Y cómo le haces para seguir sus disertaciones sobre esos temas filosóficos que tanto la apasionan? A mí me es difícil seguir el ritmo de sus razonamientos -estaba intrigada por conocer la respuesta porque sabía lo diferentes que eran esos dos independientemente de su nobleza de corazón. Como si Hipatia de Alejandría y Francisco Villa se tomaran un café sin importar las barreras ni del tiempo ni del espacio. Ella toda pensamiento y él todo acción.


    -A mí más pero me basta con escucharla para entenderla. Ella es perfecta -necesitaba una excusa para que el único tema de conversación fuera su Perky Goth. Camila ni siquiera intentó cambiar de conversación porque cuando lo hacía, Gabriel volvía sobre lo mismo. Renata era su diosa Venus encarnada. Cualquiera que lo contradijera seguro estaba equivocado. 


    -Eso es estar enamorado -dijo para sí misma al escucharlo hablar con tanta pasión, se preguntó si algún día ella se enamoraría igual-. No lo creo -fue su conclusión antes de regresar su atención hacia él.


    Escuchar a Gabriel fue relajante, por un rato olvidó sus desventuras provocadas por el mar y la tierra.


     


    Camila utilizó su hora de descanso para salir a fumar a la plazoleta; decidió pasar por alto la comida como seguido solía hacerlo. Sebastián se acercó por detrás colocándose a su lado aprovechando que decidió permanecer de pie.


    -¿Comerás?


    Negó con la cabeza.


    -Estás desmejorada. No es bueno malpasarse. 


    -No tengo hambre -dijo sin inflexión.


    -Eso te hará daño; deberías indagar qué te produce tanta ansiedad y atacar el problema de raíz. 


    Ella lo miró inexpresiva. Dio una calada más, volteó la cara para exhalar el humo. Sus manos temblaban como de costumbre.  


    -Es cosa mía el daño y la ansiedad -contestó amable; algo en su tono le indicó a su interlocutor que había una línea que no le permitiría cruzar. Era su jefe no su padre.


    -Te autosaboteas sin razón.


    -Sebastián no soy una niña -habló señalándolo acusadoramente con su cigarro, intentando no perder la paciencia-. Mucho menos soy tu obra de caridad con la cual puedas recordarte lo magnánimo que puedes ser. A veces pienso que sientes lástima por mí y eso es insultante. Lo único que quieres saber es qué pasó con esto y así, seguirme compadeciendo -señaló las cicatrices en sus brazos-. Por eso me tocas de esa manera tan… tan tuya, quieres que baje la guardia. 


    -¿Lástima? ¿Eso es lo que crees que siento por ti? -ahora él era el que amenazaba con alterarse pero no le daría el gusto. Hasta el momento el marcador estaba a su favor y no pensaba cambiarlo cuando el partido no había pasado del medio tiempo. 


    -Efectivamente y detesto cuando las personas me ven como lo haces tú, creyéndote moralmente mi superior al pensar lo miserable que debe ser mi existencia al ser como soy; no soy un maldito perro callejero al que sólo le echas un hueso si te apetece y así quedas en paz con tu consciencia.


    -Deberías revisarte los ojos si detectas algo en mí que no existe -qué frustrante era cuando se lo proponía.


    -Agradezco tanta generosidad -dijo la última palabra con ironía que no fue pasada por alto por el chico- pero ya no te metas en mi vida.


    -No sabía que preocuparse por los demás fuera un crimen que se castigaba con  ingratitud -la miró con detenimiento. A veces le parecía el cascaron de una persona sin nada por dentro, se preguntó quién le había robado sus sentimientos. ¿Sus ganas de vivir y dar lo mejor de sí cada día?


    Camila exhaló una vez más.


    -¿Así es como logras dormir en las noches? Diciéndote una y otra vez que no me consideras patética por ser una loba solitaria sin futuro.


    -No entiendo adónde va esto… Si quieres que mienta y te diga que lamento que tus relaciones anteriores no funcionaran y a causa de eso estés sola, ¡olvídalo! Jamás escucharás de mis labios algo que no sea cierto -hubo algo extraño en la forma de hacer su comentario que ella no notó.


    Lo miró furiosa, contestó con más vehemencia de la acostumbrada. 


    -No te voy a dar poder sobre mi vida Sebastián, ¡nunca! No importa que pienses que ya lo tienes y te odiaré si intentas cambiar las cosas.


    -Haz lo que consideres pertinente que yo haré lo propio -su templanza ante sus evidentes provocaciones era digna del premio nobel de la paz. Eso que estaba haciendo era una evidente declaración de guerra. 


    -Maldigo la hora en que te conocí y no estoy obligada a hablar contigo más allá de lo que el trabajo me demande. ¿Por qué no entiendes eso? No me gusta que husmeen en mi vida.


    -¿Intentas provocarme? ¿Buscas que te grite… que te golpee? -¡Dios, estaba a nada de elegir cualquiera de esas opciones!


    -Estoy en mi hora de descanso, no necesito escucharte mientras tanto -dio por zanjada la conversación.


     


    Sebastián después de la comida evitó hablar con ella más por temor a perder el control que por cualquier otra cosa. Sabía que si se excedía a causa de su furor, no lo perdonaría; él mismo no se perdonaría si la hería aun sin querer. Ahora luego de un tenso día, estaba por salir de la carretera para subir la cuesta e ir a dejarla a su casa cuando lo sorprendió.


    -No subas, bájame donde te puedas estacionar.


    -¿Deliras? Es noche para hacer una caminata tan larga hasta tu casa. No sé si ya lo notaste pero vives a unos metros del cielo en un castillo encantado al que parece merodear un dragón. Es peligroso.


    -Deja que yo me preocupe por mi seguridad. Ahora podrías bajarme por favor -insistió. Tensa. 


    -Estás mal.


    -¡Qué detengas tu maldito auto! 


    Su grito lo tomó desprevenido. Pasó de largo la salida a la cuesta. Estacionó a Marilyn en el primer desvío que encontró ahí donde estaba la parada de autobuses. 


    Camila bajó aprisa sin dar explicación y volvió sobre sus pasos. Deberías indagar qué te produce tanta ansiedad y atacar el problema de raíz. Fueron las palabras textuales de Sebastián. Eso haría. Bajaría a la playa a esperar que las sirenas y ese tritón salieran. Sabía que hablaban su idioma. Podría encararlos y solucionar lo que fuera que tuvieran en su contra.


    Ignoró la presencia de Sebastián que la siguió al ver su actitud ensimismada. Bajó el sendero que la separaba de la playa con rapidez, sin preocuparse por las heridas que las piedras le producían cada que resbalaba por el limo en ellas. Al parecer su caída pasada por ese sendero, y el dolor que le produjo, había quedado en el olvido. Hacía incursiones por el lugar cuando la oportunidad se presentaba.


    Llegó al muro de piedra, no se molestó en recorrer  todo el trayecto hasta la parte que se perdía en la arena; lo saltó produciéndose una torcedura que la hizo cojear. 


    Llegaron a la playa. El mar bramó como de costumbre. Camila estaba determinada a entrar. Internarse en sus oscuras profundidades. Abandonarse al fragor de las olas salvajes. Ignorar el temor que le producía el gran azul para ajustar las cuentas con sus acosadores y así evitar que lastimaran a los suyos. 


    Imaginar que pudieran herir a Tamara, su víctima más probable e ingenua, la torturaba más que el dolor que le produjera cualquier herida física. No entregaría a la chica sin luchar, hasta la muerte de ser necesario pero de su cuenta corría que Tamara continuara sin daño hasta el final de su odisea.


    Quizá como iba resuelta a perderse en el hechizo de su canto, a sus acosadores no les pareció el cambio de reglas pues les gustaba perseguir y no ser los perseguidos; esa noche decidieron ignorarla. 


    Camila no estaba dispuesta a hacer lo mismo. Caminó con resolución aun en medio de su cojera, sin importarle las olas encrespadas, decidida a entrar. Lo habría hecho si Sebastián, intuyendo lo que pretendía, no la hubiera detenido cogiéndola del brazo con fuerza. 


    -Basta Camila.


    -¡No te metas! Lo que haga después del trabajo no es asunto tuyo.


    -Piensas suicidarte y seré testigo y dices que no es asunto mío -contestó manteniendo la calma.


    -Estoy harta de que te metas en mi vida. Vine aquí por algo y lo haré no importa lo que pienses -lo aruñó para deshacerse de su contacto- ¡Suéltame! -trató de zafarse pero su fuerza la derrotó.


    -No lo haré. 


    -¿Por qué insistes en meterte en lo que no te importa? ¿Qué no tienes una vida propia de la que ocuparte? Ve y arregla las cosas con esa chica que te persigue y déjame tranquila. ¡No te necesito! ¡Nunca lo he hecho! Ya te dije que no soy tu obra de caridad -dijo con voz temblorosa, frustrada por no haber cumplido su cometido. ¿Dónde estaban las sirenas y el tritón?


    Sebastián ignoró el comentario donde sin querer evidenció sus celos por Cristina, sabiendo que no era el momento para aclarar su situación con la otra chica, se concentró en ella.


    -Es evidente que algo te pasa. Crees que ya olvidé el día que te encontré en tu casa, atormentada por una pesadilla y herida hasta el horror y cómo trataste de ocultar el dolor, como si resistirlo en silencio fuera tu deber. He tenido esa escena en mi cabeza desde entonces preguntándome qué fue lo que te pasó para terminar como terminaste. Viéndote bajar como desesperada por ese camino del terror, imagino que ahí fue donde te lastimaste. ¡Dios, no quiero ni pensar que se te ocurrió bajar desde tu casa hasta la playa de noche! Sólo decirlo suena a locura. Camila -apretó su brazo pero esta vez con suavidad- talvez pienses que no puedo hacer nada para ayudarte pero creí que éramos… amigos. Al menos, déjame intentarlo.


    Camila hizo una inhalación profunda para tranquilizarse. Sus acosadores no estaban ahí. Sebastián sí.


    -No espero que comprendas lo que me pasa -dijo con desgana y amargura.


    Al ver que volvía la calma, él la soltó sin bajar la guardia por si acaso fingía y le daba por correr como loca hacia el agua. Si se le escapaba ya no estaba seguro de salvarla de ese mar salvaje. Sabía nadar pero no tanto como para enfrentarse a su furia. Mejor estar al pendiente.


    Habló con la calma que el tenso momento le demandaba.


    -Pruébame. Llévame al límite y decide.


    -¿Eh? -lo miró intrigada.


    -Andas por el mundo con tu bandera de autosuficiencia, creyendo firmemente que no necesitas de nadie y hasta te das el lujo de maldecir el día que conociste a otras personas. Pareces un gato que eriza los pelos a la menor provocación. No sé si lo has notado pero desde que nos conocimos me has gruñido, mordido, arañado y gritado como cachorrita acorralada y eso que no soy tu enemigo. Te da miedo admitir que te gusta que te abrace; que tú misma necesitas abrazarme. No se puede vivir a la defensiva, algún día tienes que bajar la guardia. Confiar.


    -Entiendo -dijo sin emoción-, regresemos. 


    Sebastián la miró emprender el regreso. Le sorprendió que aceptara rápido su comentario; dedujo que más bien optó por salirse por la tangente para no escuchar sus recriminaciones. Astuto de su parte. 


    Se preguntó qué había detrás de ese letrero escrito con tinta indeleble sobre su pecho que parecía decir: manténgase alejado. La comparó con Renata, tan dulce, tan amable, tan emocional, tan Renata Díaz; y ella, tan esquiva, tan distante, tan fría, tan Camila Krauze.


    Aun así ahí estaba. Con ella. Acompañándola en su locura sin entenderla. Vaya que pensar en suicidarse de esa manera dramática sin explicaciones. Costaba imaginársela con su seriedad de busto romano, metida en una botarga de oso panda haciendo volteretas. Cuánto hubiera dado por conocerla en ese momento de su vida.  


    Al llegar a la carretera, descubrió que ya la estaba cruzando para subir la cuesta. Por primera vez, con independencia de lo que le dijera antes, sintió lástima por ella. Eso no lo convertía en el ser pretensioso que describiera, era sólo que no sabía cómo ayudarla si no dejaba que lo hiciera.


    La vio cojear, iba sucia por el limo del sendero, con sus rizos revueltos; lucía tan pequeña y frágil que parecía que el viento se la llevaría. La vio caer y levantarse sin detenerse a sobarse su ya infinita colección de heridas como si el dolor no fuera castigo suficiente.  


    Suspiró. Ahí iban de nuevo. Tuvo que correr a alcanzarla. ¿De dónde sacó tanta velocidad con esa pierna que apenas le respondía?


    -¿Qué haces?


    -Voy a mi casa.


    -Sabes que no lo permitiré. Subamos a Marilyn, daré la vuelta y te llevaré.


    -No.


    -No es una sugerencia Camila -dijo con tono firme, el único que la hacía reaccionar-. Entra al auto o tendré que utilizar la fuerza para que lo hagas. Decide.


    -No me puedes obligar, no tienes ningún derecho sobre mí -dio un paso atrás para que no la asiera por los brazos.


    -¡Suficiente por hoy! -a pesar de su resistencia, la cogió por el brazo. Casi tuvo que arrastrarla hasta Marilyn.


    -¡Suéltame, me lastimas! -su voz sonó baja. Estaba al límite-. ¿Así es como demuestras tu preocupación por mí? Tratándome como si fuera tu mascota a la que puedes jalar de la correa cuando se te antoje sólo porque puedes hacerlo -para ese momento se sabía derrotada.


     Él paró en seco antes de abrir la puerta. Era paciente pero tenía un límite y Camila finalmente lo había rebasado. 


    -¡Adelante, súbete sola a casa ya que evidentemente soy la peor persona con la que te has topado! Según tú, al parecer hasta el diablo sería un ángel si lo comparas conmigo. Vete -señaló con el dedo índice derecho hacia la cuesta. 


    Camila lo miró desconcertada. Reflexionó. Aunque quisiera hacerlo, sabía que su pierna herida lo impediría. Cuando intentó abrir la puerta para subir a Marilyn él se interpuso, originando que por la impresión se estrellara contra su pecho. Ahí se quedó varada. 


    -Me has insultado tanto este día que no sé por qué debería permitirte subir a mi auto. Estabas ansiosa por irte sola. Hazlo. Quiero verte -mantuvo sus brazos sobre Marilyn, cuidando de no entrar en contacto con ella.


    -Déjame subir -musitó, apretando con los puños su camisa.


    -No.


    -Sebastián -buscó con sus manos temblorosas sus mejillas para que la mirara- déjame subir, estoy cansada, me duele el cuerpo… 


    -No.


    -Por favor Sebastián te necesito… -una vez más escondió el rostro contra su pecho con timidez sin saber si sería rechazada al hacerlo. 


    Él se desprendió con suavidad de su cuerpo que temblaba por el estrés y le franqueó el paso, evadiendo su mirada. Ceder es perder. Sebastián lo sabía por eso, esa noche decidió no conmoverse ante su necesidad de cercanía. No, si quería que al final ese barco atracara en buen puerto. 


    Minutos después, se estacionó en la acera, frente al portón. La miró de reojo, en silencio, impasible. Como sólo él podía hacerlo.


    -Buenas noches -dijo con cara de niña avergonzada.


    Silencio.  


    Sus mejillas se encendieron debido a su escrutinio. Comprendió que Sebastián era más maduro de lo que su apariencia de chico despreocupado y bonachón daba a entender. Un hombre experto en leer a los demás, sabio en su juventud. Por primera vez se sintió más pequeña que él. 


    Tomó su mano que aún estaba aferrada a la palanca de velocidad; la apretó con suavidad.


    -Gracias. 


    -Descansa -se deshizo de su contacto, el cual era evidente que no quería, sólo lo hacía porque se sentía avergonzada de su conducta infantil. Ceder es perder. Ceder es perder. ¡Por mil demonios! Ceder es perder. Gritó una y otra vez en su interior. Tuvo el temple suficiente para mantenerse inalterable-. Te veré mañana. De preferencia que sea viva si no es mucha molestia. Ahora sal del auto por favor -volteó el rostro para no verla más por ese día. Había tenido suficiente de ella y sus manías.


     -Te quiero Sebastián… -dijo con voz queda antes de bajar de Marilyn. 


    Él la ignoró. No estaba dispuesto a escuchar nada más que saliera de sus labios por esa noche.


    Camila lo miró dar la vuelta y adentrarse en la calle baja para descender la cuesta.


    Sin proponérselo su esencia empezaba a modificar la de él. Sebastián era como una mañana tranquila mientras ella era más una noche de tormenta y su acercamiento lo estaba nublando. Si seguían así colisionarían, volviendo su ser tan borrascoso como el suyo. Necesitaba su cercanía pero no deseaba arrastrarlo a sus tinieblas. A lo profundo. Si es ahí adonde los seres del mar pensaban llevarla.


    ¿Acaso la solución era alejarlo de su vida?


    Se maldijo por dudarlo. 


    Desde que entendió que él removía algo en su interior, se había repetido hasta el cansancio que no permitiría que esa sensación que la quemaba a fuego lento, la corroyera por completo y ahora ahí estaba, sintiéndose culpable por dejarlo partir con la idea de que pensaba suicidarse, deteniéndose a reflexionar qué era peor: que imaginara eso o que supiera que iba dispuesta a entablar un duelo a muerte con un grupo de sirenas y tritones. 


    No supo por qué pero entendió que su opinión a pesar de todo lo que le había dicho, ¿gritado? Durante el día, le importaba. 


    Otra vez se maldijo. Su opinión no debería importarle. Sebastián mismo no debería importarle. 


            


    Sebastián estaba acostado bocarriba en la cama, listo para dormirse pero como ya era costumbre en los últimos meses desde que conociera a Camila, el insomnio era más común que en el pasado. 


    Analizaba lo vivido en el día mientras arrojaba bolitas de papel sobre el techo. No entendía el por qué de su silencio. De su sufrir en soledad. Si algo andaba mal en su vida, bastaba con pedir ayuda, no parecía que fuera a hacerlo. Quería enfrentar sola sus batallas. Odiaba admitirlo pero hasta cierto punto la comprendía. Él mismo cuando cayó tan bajo, no se permitió solicitar el socorro tanto monetario como espiritual de sus padres, prefiriendo hundirse en el fango hasta casi ahogarse en éste. 


    Una vez más las vivencias de su pasado lo estremecieron. Cómo pudo permitir tanta perfidia en su vida al tener personas que lo apoyaran. Sus padres eran estrictos aun así sabía que lo amaban y jamás harían algo que lo dañara; la relación con sus hermanos no era la mejor y si bien eran acaparadores del patrimonio familiar no por eso dejaban de apoyarlo si lo solicitaba; pero jamás les pidió ayuda, ni a ellos ni a sus padres y si llegó su momento de verdad que le permitió conseguirse una existencia nueva fue de milagro. 


    En aquel entonces no sólo su dignidad quedó en juego sino su vida por las relaciones peligrosas que lo llevaron al límite. 


    ¿Era eso lo que pasaba con Camila? 


    Había personas difíciles que la estaban presionando para llevarla a los extremos. No la imaginó metida en líos con alguien más pero sabía por experiencia que, aunque uno no buscara los problemas, los problemas lo buscaban a uno. 


    Él salió solo de sus dificultades y ahí estaba, tranquilo ante las circunstancias después de todo lo vivido, ¿pasaría lo mismo con ella? ¿Lograría salir sin daño de su batalla? 


    No estaba seguro. La sabía fuerte pero qué tanto. 


    Aunque no quisiera la ayudaría, ya no imaginaba un mundo sin su presencia por más silenciosa que fuera.


    Dejó las bolas de papel por la paz; giró la cabeza hacia la mesa de noche. Cogió el sobre que había en ésta. Dentro estaba el resultado de los análisis clínicos que se hiciera hacía unos días. Sonrió como siempre que leía los resultados desde que se los entregaran. Por esa noche tenía suficiente. Dejó los análisis sobre la mesa, apagó la luz de la lámpara.  


    Mañana sería otro día. 


    

    


    
  


  
    Capítulo 14


    Encendiendo la yesca


     


     


    Tanto Sebastián como Camila evitaron hablar de su discusión, se les daba bien eso de la negación cuando la ocasión lo ameritaba. Y ese conflicto tan intenso como extraño cuya razón de ser, el chico no comprendía, claro que lo ameritaba. La mañana siguiente a que sucediera fue vergonzosa para ella. 


    Una noche de sueño y reflexión bastó para entender lo infantil de su berrinche, aun así no halló las palabras para disculparse y cuando lo miraba, él sólo le regresaba una sonrisa; aquel día y los que siguieron de lo único que hablaron fue del trabajo de principio a fin. Al despedirse en las noches, no hubo más abrazos sospechosos.


    No tuvo ánimo para objetar ninguna de las pequeñas atenciones que recibió de su parte en esos días, imaginando que si lo hacía ahora sí que no la dejaría volver a subir a Marilyn. De pronto, la idea de no subirse más a ese destartalado Volkswagen rojo le pareció triste. Decidió comportarse. 


    No estaba arrepentida por haber intentando enfrentarse a las sirenas y al tritón que siempre las acompañaba, estaba en su derecho, lo que no pensó fue el momento en que decidió hacerlo. No imaginó que Sebastián opondría tanta resistencia para dejarla bajar. Desde que se conocieran se había portado como su custodio. Como si tuviera derechos sobre ella.  


    El resultado de tanta tensión es que ahora actuaban como si aquella noche no hubiera sucedido; no obstante sabía que Sebastián estaba más atento que nunca a su comportamiento aunque ya habían pasado semanas del incidente, buscando algo que delatara su estado de ánimo. Sus intenciones. No era para menos que aún no confiara en sus deseos de mejorar. La creía una suicida en potencia. Vaya estampa de su persona. Amy Winehouse habría salido mejor adjetivada que ella.


    Quiso huir, dejar de ser ella misma, no por Sebastián sino por todo. Sus padres la habían abandonado a su suerte, no sólo dejándola a expensas de sus tíos y de sus primos sin saber que eran sociópatas disfrazados de familia ejemplar ante la comunidad; sino quizá sabiendo que los extraños sucesos relacionados con el mar, algún día la alcanzarían. 


    María y su familia, estaban dispuestos a apoyarla, incluso Tamara con independencia de que fuera una escéptica del tema. Y Sebastián. Lo sabía abierto a las posibilidades pero no sería justo involucrarlo en algo peligroso y desconocido que ya había ocasionado muertes en el pasado. Descartó la idea. Aun si la creía, sería exponerlo más y si como imaginaba, comenzaba a ser importante en su vida, odiaría tener una nueva excusa para sufrir debido a que algo le pasara por su culpa. Entre menos supieran lo que pasaba mejor. 


    El estrés parecía estarla desdoblando. 


    Esa mañana amaneció sintiéndose extraña. Pegajosa. Todo le resbalaba de las manos; olía como si hubiera estado metida una semana en el mar. Un olor más concentrado que la sutil fragancia que caracterizaba a Tamara o el fuerte aroma de Nataniel. 


    Ya se lo habían descrito en la historia de La sirena de mar abierto. No era un olor a pescador sino a pescado, no por eso olía mal; era como si un pez hubiera estado sumergido en agua de flores aromáticas.


    Sus ojos parecían dos galaxias lejanas que brillaban con un gris eléctrico. Jamás había sufrido de anorexia mas tuvo la sensación de que lucía inusualmente delgada hasta el punto de que la silueta de sus costillas era evidente en su piel trigueña; talvez exageró con lo de comer poco para ahorrar dinero.


    Salió. Después de secarse, sintió cómo gotas de agua salían de sus poros, adquiriendo consistencia viscosa, evitando que su olor a mar se disipara, a éste lo sentía más cercano de lo ordinario pero ya no lo temía, parecía que fueran amigos de siempre. 


    Aprovechó que no entraban temprano para dormir un poco más quizá así todo desapareciera, algo que no le resultaría extraño ya que a la larga, todo se iba de su vida.


      


    Sebastián pasó a por ella en la parada del sendero como de costumbre.


    -¿Estuviste bañándote en el mar toda la noche? -su olor la delataba.


    -Lo siento, no pude quitarme el olor -ni lo negó ni lo afirmó; no hallaba explicación para el olor- ¿Es molesto supongo? -dijo como niña regañada.


    -Sólo es inusual. ¿Una nueva fragancia?


    Asintió sin convicción.


    -Tus ojos están brillando, ¿qué te ha pasado, pareces otra?


    -No lo sé -miró por la ventana, dejando implícito que la conversación había terminado. 


    Debido a los problemas causados por sus extraños cambios, Sebastián decidió que se quedara en la trastienda, recibiendo a los proveedores y apoyando sólo en lo que pudiera.


    Hubo un momento en que sus cambios se intensificaron y el chico le sugirió que regresara a casa. Lucía mal, pálida y demasiado delgada pero ella no se sentía indispuesta, sólo diferente e incluso más fuerte. 


    El agua que brotó de su interior como gotas de sudor ya no estaba, la viscosidad que había traído consigo continuaba pegada a su piel como si fuera una extensión de la misma. Trataba de tomar algo y le resbalaba de las manos. Tuvo que sentarse a respirar, ya que no podía hacer otra cosa.


    En el transcurso del día recibieron la noticia de que cerrarían la calle porque personas sospechosas andaban merodeando. Había un gran despliegue de soldados, intuyendo quizá que el crimen organizado había diversificado su portafolio de negocios y pensaba incluir el asalto en su ya larga lista de fechorías. 


    A las personas en los hoteles, edificios de oficina y negocios, los soldados les ordenaron quedarse en el interior. Renata y Camila aprovecharon para salir a tomar un poco de sol a la plazoleta. No sintieron ningún temor porque una camioneta con soldados estaba justo frente a ellas. Sebastián salió a los pocos minutos.


    Camila prendió su cigarrillo y dio su opinión del momento a falta de algo mejor en lo que ocuparse.


    -La delincuencia es El Llano en llamas moderno. Un grito de protesta no de los campesinos y una revolución que no les agradeció el esfuerzo sino de la juventud sin oportunidades contra el gobierno que como toda recompensa a sus sueños y aspiraciones, les da un llano estéril y aquí están, levantándose en armas. Jóvenes sin oportunidad de salir adelante, uniéndose al enemigo de la paz, tomando las carabinas y apuntándolas contra el primero que se atraviesa en su camino. 


    -¿Y cómo es que una botarga de farmacia sabe tanto de libros como para hacer un tratado completo sobre El llano en llamas mientras fuma su dosis diaria de cáncer de pulmón? -preguntó Sebastián en son de broma.


    -No importa si eres botarga de oso panda o el presidente de una gran compañía -aclaró mientras daba otra calada a su cigarrillo, agradeció que no se le fuera de las manos-, no puedes llamarte mexicano sin haber leído El llano en llamas, de Rulfo, es como ser estadounidense y no haber leído De ratones y hombres, de John Steinbeck.


    -Dadas las circunstancias -dijo Sebastián con las manos en alto y haciendo un gesto de negación- me acabo de quedar sin nacionalidad. Esos rizos tuyos deben ser memorias USB que almacenan semejantes datos.


    -Y si sigue con su lista de autores -intervino Renata que estaba absorta contemplando el despliegue de los soldados-, no habrá país que te nacionalice. Yo, a diferencia de tu indiferencia, ya los leí. 


    -¿Tú, la Perky Goth que no deja de escuchar a Alejandra Guzmán? -preguntó Sebastián.


    -No llevo el título de universitaria sólo como adjetivo. En lo particular considero que los cuentos de El Llano en llamas efectivamente son un grito de protesta más fuerte que el de una multitud enardecida. Rulfo era un hombre de su tiempo que dejó un mensaje claro para la posteridad; iniciamos una revolución con el fin de repartir las tierras para convertirnos en una nación productiva, de clase mundial; pero tal sueño no sucedió y llegados a ese punto, difiero de Camila. 


    >> Sí, no se dio el reparto de tierras pero no sólo fue culpa de un gobierno que cambió un tipo de opresión por otra sino de esas mismas personas que después luchar hasta la muerte en ocasiones, terminaron conformándose con el llano yermo que les dieron. Todos los personajes al final son uno mismo, reflejando al mexicano promedio de aquel entonces; ninguno tiene esperanza para el futuro. Ni los rezos fervorosos parecen suficientes para esa realidad aterradora. Su única solución es la muerte y queda reflejada en cada relato. 


    >> En aquel tiempo el llano ardió por la falta de reparto de las tierras y ahora arderá, tal como mencionó en parte Camila, por la falta de oportunidades, el subempleo, las personas que migran a Estados Unidos. Basta una pequeña yesca para que este gran llano llamado México, arda en llamas y en nuestras manos está no ser simples espectadores sino luchar desde nuestra trinchera para aportar un poco a la solución, convirtiéndonos no en mejores profesionales sino en mejores personas. 


    >> De ratones y hombres maneja un mensaje similar sólo que visto desde la perspectiva de un hombre estadounidense que vivió la crisis capitalista de 1929 que dejó sin oportunidades a tantos jornaleros.


    -¿Qué carrera estudias Renata? -preguntó intrigada Camila por el análisis hecho por esa chica que a pesar de tener veinte años, todavía parecía una quinceañera.


    -Sociología.


    -Socióloga y Perky Goth es una combinación extraña y peligrosa -continuó Camila-, aquí tenemos a una joven pensadora mexicana capaz de provocar un gran incendio con una pequeña yesca. Qué se cuide el presidente si da un mal paso.


    -Estoy contigo Camila, no dejemos que su aspecto de vampiresa color de rosa nos confunda. He sido testigo de las protestas que ha hecho en la universidad cuando han intentado que normalice su apariencia.


    -Uno tiene derecho a defender su forma de pensar -dijo dignamente pero sin solemnidad.   


    -Renata tiene razón -apoyó Camila.


    -De mi parte, no sé si regañarte por tu atuendo que con esos tonos metálicos me deslumbras o tomarte una foto, hacerme un molde con ella y ponerte en mi llavero.


    Las dos chicas lo miraron. Renata comenzó a reír tan fuerte que uno de los soldados regresó a verlos. Camila sólo esbozó una sonrisa débil.


    -¿Cómo estás Camila? -preguntó él.


    -Bien.


    -Estamos preocupados por ti, parece que algo te estuviera sorbiendo por dentro. Estás muy delgada como si llevaras un mes en ayunas. Ya decía yo que tus malpasadas acabarían mal -continuó Renata.


    -No me siento mal, aun así supongo que debo ir a hacerme un chequeo. 


    Mientras continuaban con su plática, los soldados partieron. Los sospechosos no habían dado señales de vida, quizá asustados por la milicia lo pensaron mejor antes de aterrorizar al vecindario. Los clientes en un santiamén abarrotaron Azteca Express. No se dieron abasto para atender al gran cardumen humano que pobló el lugar. 


    Camila, ya repuesta no del olor pero sí de su viscosidad despachaba la caja; Renata resurtía el área de comida rápida y Sebastián llenaba las neveras que se vaciaban con la misma rapidez.


    Ese día debido a un favor solicitado por el turno nocturno hicieron algunas modificaciones en el horario. Habían entrado en la tarde y se quedarían a cubrir la noche a cambio de descansar al otro día el primer y segundo turno. Al tercer día sólo trabajarían el turno de la tarde; todo se normalizaría hasta el cuarto día en que volverían a cubrir el turno de la mañana y la tarde. 


    En días anteriores ya habían cubierto el turno de la noche, originando todos esos movimientos e imaginaron que salvo por el cansancio que implicaba, sucedería lo de costumbre. Era incómodo para todos pero no había más alternativa, tenían que aguantar hasta que las cosas se regularizaran. Ismael y su equipo daban lo mejor de sí para que las cosas funcionaran, ellos no podían quedarse atrás. 


    Renata ya no los acompañó después de las 7:00 p.m. Tenía tarea que entregar al día siguiente. 


    La noche transcurrió en calma, sólo con algunos clientes esporádicos. Dieron las 2:00 a.m. Camila y Sebastián tomaban café, sentados en las mesas que estaban al fondo del establecimiento.


    -Sebastián -dijo con voz trémula.


    -¿Qué pasa?


    -Olvidé cerrar la puerta -su voz sonó más débil.


    -Hay que cerrarla entonces -estaba sentado dando la espalda a la puerta a diferencia de Camila que la tenía de frente.


    -Es demasiado tarde.


    Tan pronto terminó la frase, tres encapuchados entraron al establecimiento con la intención de robar o más si se resistían.


    -¡Esto es un asalto! -dijo un tipo robusto con voz perentoria a la vez que les apuntaba con un arma.


    -Tendremos un llano en llamas -fue todo lo que alcanzó a decir Sebastián.


    -¡Tú! -señaló con su arma a Sebastián otro de los asaltantes- saca el dinero de la caja y cuidado con activar la alarma porque ella se muere.


    Camila temblaba como gelatina, pensó que esta vez sí derramaría las lágrimas que no había derramado en toda su vida. Lágrimas que ni siquiera las torturas a las que fue sometida, la hicieron verter.


     -¡Anda, acércate! -dijo el tercero en un tono que no presagiaba buenas intenciones. 


    Quiso levantarse pero las piernas no le respondieron. Ver tres armas frente a ella era suficiente para quedar clavada a la silla.


    -Tranquila Camila -Sebastián la miró de reojo.


    -¡A lo tuyo! -le ordenó el primero que había hablado. 


    La canción que sonaba de fondo era Un grito en la noche, de Alejandra Guzmán. Título apropiado para la ocasión. 


    -¿Eres sorda? -repitió el tercero con furia- ¡Qué te levantes!


    No pudo más, escuchar la sinfonía de insultos que entre los tres les dirigían, la hizo estallar pero no en llanto. Ella no lloraba. No podía. El sonido que salió de su garganta no fueron los sollozos provocados por el susto sino un murmullo como una nana tarareada. Una dulce melodía que poco a poco inundó el interior.   


    -No nos lastimen -suplicó en una pausa. Intentó sollozar de nuevo pero una vez más lo que salió fue esa misma hermosa canción tarareada. Entonces fue evidente lo que su voz provocaba en los asaltantes que quedaron hipnotizados.  


    -Camila no sé qué está pasando pero no dejes de hacer lo que haces -dijo Sebastián entre asustado y aliviado. Activó la alarma silenciosa. Al ver a sus agresores hipnotizados, los despojó de sus armas y los amarró con la primera cuerda que encontró. 


    Camila siguió cantando, opacando a Alejandra Guzmán. Para cuando dejó de hacerlo y los asaltantes reaccionaron sin entender lo que había pasado, fue demasiado tarde, la policía ya estaba ahí. 


    Luego de las protocolarias preguntas y aclararles que era una suerte que se hubieran salvado porque era a ellos a quienes los soldados buscaban, los dejaron a solas. 


    Mientras, tres asaltantes con el rostro demudado por la sorpresa y el miedo, iban como corderitos asustados sentados en la caja de la camioneta de la policía en posición casi fetal, ellos tan corpulentos, sanguinarios y desalmados.


    Camila no paraba de temblar. 


    -Sólo un favor -le dijo Sebastián- no cantes, no quiero acabar montado en una patrulla porque me has hechizado.


    Ambos quedaron en silencio, conscientes de lo que no se había dicho en el reporte policiaco y que ahora con su comentario, volvía a estar presente.   


    -¿Qué pasó aquí Camila? -preguntó con sincera preocupación.


    No podía seguir manteniendo a Sebastián al margen de lo que le pasaba. A menos que renunciara a Azteca Express y no volviera a verlo y esa opción estaba descartada. No quería dejar su trabajo. ¿A Sebastián?


    Sabía que los cambios que comenzaran esa mañana habían culminado con su extraño canto. Habló con desgana.  


    -Hay un secreto que tengo que confesarte pero hoy no. Ha sido demasiado para esta noche.


    -Está bien pero no tardes porque no sabré qué contestar cuando nos pregunten cómo es que dos David se salvaron de tres Goliat.


    -Temo que ni revelándote mi secreto podrás explicarlo -fue todo lo que agregó con cansancio.


    -Sólo adelántame algo. ¿Tiene que ver con lo que pretendías hacer aquella noche en la playa cuando te detuve?


    -Tiene todo que ver.


    -No fuiste ahí para suicidarte sino para… ¿buscar a alguien? -lanzó la pregunta al aire como una moneda en un volado, con algunas sospechas. 


    Camila asintió en silencio.


    El turno terminó. En la mañana entregaron a los otros chicos con una parca explicación de lo que había pasado y sin detenerse a agregar más. Ismael intentó que le detallaran cómo habían desarmado a los asaltantes, Sebastián se negó con contundencia.


    -Te contaré los detalles después. Ahora necesitamos descansar.


    -Tienes razón -contestó el chico avergonzado por su curiosidad-. Camila no se ve bien. Espero que esto no la haga renunciar como a los otros. Sería una lástima perderla.


    -No será así, te lo garantizo. No la perderé -fue todo lo que agregó Sebastián antes de salir de Azteca Express.


    El trayecto a casa lo hicieron en silencio como siempre que algo estresante ocurría entre los dos.


    Antes de llegar a la salida a la cuesta, ella dijo lo más tranquila posible:


    -¿Podrías dejarme en la parada?


    -Sólo si me dejas acompañarte a donde vas. Prometo que está vez no haré preguntas -redujo la velocidad porque la desviación a la parada de autobuses, pasando la salida a la cuesta, estaba cerca.


    -No hay de qué preocuparse porque es de día -alegó débilmente. 


    -Aun así quiero acompañarte.


    -Será como tú digas entonces -era la primera vez que negociaban y eso como las discusiones también se les daba bien. Le extrañó que no lo intentaran antes.


    -Está vez bajemos con precaución el sendero.  


    Momentos después estaban en la playa. Él se quedó sentado en el muro mientras ella caminó hasta la orilla. Por los alrededores ya se veían los pescadores concentrados en sus labores y ajenos a su presencia. 


    Sebastián la miró caminar con calma hasta alejarse un poco de él. No sintió desconfianza de su actitud, sabía que al menos por ese día, no habría ninguna escena que lamentar. 


    Intentó imaginar qué estaba haciendo ella sola frente a ese mar que rugía como un león furioso. Al leer sus rasgos dedujo que estaban en una conversación tranquila pero intensa. ¿Qué le estaría diciendo o mejor aún, qué le estaba contestando el mar? Era como el equivalente humano de parpadee una vez para sí, dos para no; en este caso la clave estaba en las olas; una fuerte para sí, dos débiles para no.


    Recordó su hermoso canto, preguntándose a qué se debía su magnetismo y por qué no lo había afectado. Ése era su gran misterio. Que era una soprano consumada y se avergonzaba de ello.


    Camila miraba el mar. Por primera vez desde hacía tiempo no lo sintió como su enemigo. Cantó en voz baja para que su voz no llegara ni a los pescadores cercanos ni hasta su amigo que se había quedado sentado en el muro. Algo dentro de ella le decía que el canto era algo que estaba en sus genes. El mar le respondió con la misma intensidad que ella lo llamó. 


    Las cosas avanzaban y a la vez retrocedían porque a medida que iba descubriendo más detalles sobre su vida menos comprendía lo que estaba sucediendo. Ayúdame por favor. No supo a quién le dirigió su plegaria con exactitud. Si al mar o al cielo, esperaba que alguno de ellos la escuchara y acudiera en su auxilio. Luego de pedir dos o tres cosas más, regresó al lado de Sebastián. Le pareció increíble lo fácil que era descender y ascender el sendero con su ayuda. 


    -Gracias -dijo cuando la dejó en el portón de su casa.


    -Descansa. Paso por ti en la noche. Sé que serán de locos estos días pero, resistiremos.


    Silencio. 


    Un minuto.


    Luego dos.


    Quizá cinco.


    Probablemente diez.


    Sí, era un hecho que fueron diez.


    -Gracias -repitió ella, depositando un beso en su mejilla.


    Él volteó antes de que se retirara. Sus rostros quedaron a un palmo de distancia.


    -¿Quieres que…? -preguntó él.


    -Sí -dijo con firmeza en un inusitado arranque de valentía.


    Rehuir lo que el universo había ordenado era impensable. 


    Sebastián se percató de su indecisión entre ser audaz o tímida; jugó sutilmente con su temor. Rozó sus labios pero no los aprisionó por completo, luego se separó un poco y así se mantuvo por un rato. Sus bocas coquetearon en medio de un excitante titubeo por unirse, aumentando el poder erótico de un beso demorado; fueron acortando la distancia hasta que finalmente…


    El celular de Camila que casi nunca sonaba, esta vez lo hizo y con insistencia.


    Contestó.


    Al otro lado de la línea estaba María que se disculpó por la hora tan temprana, asegurando que lo hizo porque tenía que decirle algo importante acerca de sus plantas que no podía esperar.


    -Sí -balbuceó Camila -¿A qué sabrán sus labios? -se preguntó mientras María seguía con su explicación sobre el fertilizante o era sobre cómo debía darles ese cariño que tanto pregonaba- tal vez miel, quizá menta -continuó con sus divagaciones. María se escuchaba entusiasmada, creyendo que la chica era todo oídos- ¿Será tierno conmigo si lo dejo avanzar? ¿Estará bien esto que estoy haciendo?


    -¿Camila? ¿Camila sigues ahí? -preguntó María.


    -Sí -contestó ella sin darse cuenta de que del sí no había pasado. 


    -¿Entonces qué te parece mi idea? ¿Estás de acuerdo?


    -… Sí -no tenía ni idea de todo lo que le había dicho pero seguro era una buena idea. Esperaba que sí. Confiaba en que sí. Rogó al cielo por no haber accedido a que sembrara un jardín botánico en el solar porque sería la peor de las inversiones que la buena señora Hernández podría haber hecho.


    Colgaron casi al unísono. 


    Su realidad volvió a ella. Miró a Sebastián que a su vez la miraba anhelante. Saberlo tenso por su culpa hizo que el rostro le ardiera por la vergüenza. Jamás había provocado ese nivel de excitación en un hombre. No estaba lista para manejarlo.


    Él quiso continuar donde se habían quedado pero lo atajó con sus dedos.   


    -Nos vemos más tarde -huyó más que bajó de Marilyn.  


    Sebastián no se movió de su posición hasta que ella cerró el portón, preguntándose qué clase de juego estaba jugando Camila. Seduciéndolo y repeliéndolo a la vez. ¿Acaso había una inteligencia malévola tras sus acciones?


    Revivió el asalto y el comportamiento de la chica. Había algo. Algo oscuro en ella. 


    

    


    
  


  
    Capítulo 15


    Una sirena varada en tierra


     


     


    Sebastián evitó cuestionar a Camila ese día. Una vez más estaban en el turno de la noche y sabía que no era buen momento para hacerlo. Esperó hasta el tercer día luego del asalto, en que sólo trabajarían en el horario de la tarde para hacerlo.


    Salvó a Camila de las preguntas de Renata que no acababa de creerse que ellos dos habían vencido a los delincuentes, menos con la fama de sanguinario que tenía el crimen organizado en Acapulco, dejando un rastro de muertos a su paso. 


    Fue un día pesado para ambos, no sólo por las continuas preguntas de su amiga y los clientes que llegaron sino por la tensión que produjo el silencio, aunada a la que su extraña relación les producía. 


    Camila sentía que la mirada escrutadora del chico la traspasaba, viéndola con otros ojos como si no la conociera. ¿Cómo si la temiera? Imaginó que su inusual recorrido mañanero por la playa no contribuyó a mejorar su imagen. Se estremeció, preguntándose qué pensaría cuando le revelara su secreto. ¿Tendría la sensibilidad necesaria para creer en sirenas y tritones? 


    Cuando esa noche se estacionaron en su casa, ella dijo:


    -Será mejor que entres que lo que te diré llevará tiempo, mucho del cual tendrás que utilizar en procesar lo que escucharás.


    -Está bien.


    -Subamos a la terraza. Debemos comenzar por ahí.


    Una vez dentro de la carpa. Camila miró de reojo a la distancia. Sus acosadores una vez más estaban ahí, ocultos en sus borboteos, a la espera. 


    -¿Ves esas formaciones en el mar?


    El afiló su mirada.


    -Sí.


    -No los pierdas de vista, puede que veas algo interesante. 


    -¿De qué se trata todo esto?


    -Espero no me juzgues loca pero lo diré así como es porque no existe otra manera de hacerlo: de sirenas y tritones.


    La miró desconcertado. 


    -No sé por qué pero hay sirenas y tritones acechándome. Esas formaciones en el agua, lo creas o no son seres marinos. Todo empezó con un sueño en el que cuando niña me ahogaba. Real o no, lo cierto es que en éste, alguien estaba jalándome hacia el agua y alguien más me defendía, siempre he creído que son dos escenas superpuestas pero ya no puedo separarlas y al final se han fusionado. Quizá por eso siempre he sentido hacia el mar una especie de amor-miedo; me llama y me repele a la vez. La primera vez que las vi, fue desde aquí. Descubrí que por alguna razón, están espiándome. Todo ha sucedido sin parar. 


    >> El día que fui a Azteca Express por primera vez, Tamara y yo nos topamos con una cíngara que hizo unas predicciones extrañas sobre mí -describió cada detalle dicho por la mujer-. Tamara la tomó por una loca, yo al principio no la creí pero lo que sucedió después ha hecho que replantee sus palabras. Como mencioné, no sólo me advirtió del agua, ¿el mar? Aseguró que algo me vigila en ella, que ésta fue la que me trajo y lo de mis ojos. Hay algo en ellos y no es genético. 


    >> Un día que Tamara y yo bajamos a nadar a la playa, situación que ahora me parece una insensatez, algo pasó y me hundí. En lo profundo las vi por primera vez, tratando de salvarme, recordé que eran los mismos de mi sueño pero en éste trataban de ahogarme. Por ello estoy desconcertada. ¿No sé si quieren ayudarme o destruirme?  


    >> También encontré unas extrañas cartas de mi padre. No hablan de sirenas pero cuando relataste la historia de La sirena de mar abierto y le pregunté a Nataniel y María al respecto del tema, todo se complicó. Descubrí que mi padre está más involucrado en esa historia de lo que hubiera imaginado porque prácticamente, es el protagonista de la misma. 


    >> En aquel tiempo, mi padre tuvo extraños invitados en casa, acompañando a La sirena de mar abierto. Si conocieras a mi padre, sabrías que eso es extraño. Él es tan hermético en su vida tanto pública como privada.


    >>También y no menos extraño es la participación de Regina Donnelly en mi historia. Quizá no hayas escuchado hablar de ella. Es una autora infantil cuyo único tema de interés fueron las sirenas y los tritones. Regina desapareció. Por mucho tiempo pasé por alto sus historias y su desaparición pero ahora, al hojear sus libros con nuevos ojos, descubrí cosas en sus historias que me parecen extrañas. 


    >> Lo que puso la cereza en el pastel es que cuando me di la tarea de hallarla para indagar sobre qué la inspiró a escribir acerca del tema del mar, me topé con Jorge, su editor. Le escribí y al recibir su respuesta, casi caigo de la impresión. Ella me conoce y sabía que la buscaría. 


    >> Por último, están estos cambios. Es la primera vez que me suceden y no sé cómo explicarlos.


    >> Intuyo que  de alguna manera mi padre y Regina Donnelly están relacionados con los seres marinos, lo que no entiendo es cómo eso se relaciona conmigo. Algo extraño está pasándome y estoy asustada porque los únicos que pueden darme respuestas no están aquí para ayudarme. Mis padres no contestan el teléfono y Regina, según Jorge, puede estar en cualquier rincón de Inglaterra, como sea está ilocalizable. 


    El chico escuchó en silencio su relato, hasta donde lo llevaba. Al terminar, Camila pensó que él como siempre lo imaginó, le diría que estaba loca pero sólo preguntó:


    -¿Eres una sirena?


    -No dije eso -abrió los ojos por la sorpresa. Esa posibilidad ni siquiera la había considerado.


    -¿Y tus cambios, cómo los explicas?


    -Quizá producto del estrés, la paranoia.


    -Creo que son más que eso -aclaró con seriedad inusitada.


    -No quiero ni pensar que sean algo más. Tengo miedo -otra vez miró hacia el mar. El grupo de los cinco estaban ahí, flotando en el agua sin moverse- ¿Los ves?


    Sebastián dirigió su vista al horizonte marino. Miró. No vio colas de peces pero era inusual que personas nadaran sin preocupaciones en lo más apartado de la orilla en mar abierto.


    Dio un paso hacia atrás por el susto.


    -Los veo. Parecen personas.


    -Personas que están nadando en mar abierto como si sólo fuera un chapoteadero para bebés. Son ellos. No se ve pero hay un macho con ellas.  


    -Es mágico y tenebroso a la vez -la piel se le puso de gallina. No podía dejar de verlos y ellos no podían dejar de verlo a él. Intuía su escrutinio a la distancia.


    -Bajemos porque escrutarnos mutuamente no nos llevará a nada.


    Una vez dentro de la casa.


    -No cabe duda de que debes de ser una sirena -dijo él cada vez más convencido.


    -Si es verdad, soy la sirena más irónica en toda la historia de las sirenas. Para empezar no me transformo, ya lo he comprobado porque el mar no me hace nada; no sé nadar y probablemente muera de cáncer de pulmón por tanto fumar y no poéticamente, disuelta en la espuma del mar. Tamara es más sirena que yo; ella es como una diosa marina. Hermosa y en afinidad con el océano. 


    -Aunque fueras la más común de las sirenas, serías por siempre la más especial de las mortales.


    Ella lo miró con agradecimiento, por no creerla loca. 


    -Déjame ver los libros de Regina Donnelly. Las cartas de tu padre las leeré después para analizarlas con calma.


    -Acompáñame al estudio.


    Entraron. Bajó los tres volúmenes de la estantería. Mientras lo hacía, el echó una mirada de reojo alrededor deteniéndose en uno que otro libro. Ella le entregó los libros. Sebastián miró las portadas que daban cuenta de lo infantiles que resultarían los relatos.


    -Llévatelos, quizá encuentres algo que yo no.  


    -Camila -aprovechó que sus manos se encontraron al tomar los libros, para apretarlas.


    -Dime. 


    -No estás sola en esto. Sirena o no, resolveremos lo que sea que esté pasando. Debiste confiar en mí desde el principio bonita. Te he tomado en serio desde que nos conocimos y tú lo sabes. 


    Ella quiso deshacerse de su contacto, incómoda por su cercanía pero él no la dejó. Eran raras las ocasiones en las que la chica le permitía un acercamiento y aunque ésta no fuera una de ellas, igual no la apartaría. Dejó los libros en el escritorio. Llevó sus manos a sus labios y las besó.


    -No estás sola bonita -repitió, estrujando esas manos que se sentían frágiles.


    -Gracias -fue todo lo que atinó a decir indecisa. ¿De verdad estaba preocupado por ella? No terminaba de creerlo pero de momento no discutiría más. Tenía que aceptar que se había portado fastidiosa ante su amabilidad cuya sinceridad parecía incuestionable. 


     


    Sebastián bajó la cuesta. Estacionó a Marilyn en el desvío a la parada de autobuses. Volvió sobre sus pasos para bajar a la playa sin importarle atravesar ese sendero aterrador, si su bonita podía hacerlo sola por qué él no. 


    Volteó. 


    La casa de Camila podía apreciarse en lo más alto del promontorio. Las luces estaban apagadas. Imaginó lo cansada que debía estar al llevar esa carga pesada de no saber quién era en realidad. Se sintió mal al recordar que la había presionado sobre sus padres.  Ahora la entendía, él mismo no habría podido hablar sobre los suyos si sospechara que estaban liados con sirenas y tritones.


    Redirigió sus pensamientos hacia él. Qué hacía ahí, solo. En medio de la noche, esperando ver salir a esos seres marinos que mirara a la distancia, pero no estaban. Ya se habían sumergido. 


    Había crecido con historias como La Llorona o El Coco. Siempre pensó que eran sólo historias para asustar a niños crédulos. Ahora con la posibilidad de la existencia de las sirenas y los tritones, abría la puerta de la probabilidad de que hubiera otros seres igual de fantásticos. Y qué pasaría con Camila si todo resultaba cierto. 


    ¿Se iría nadando hacia el horizonte para no volver? 


    Era eso lo que querían esos seres marinos que la acechaban, que se les uniera para llevarla bajo el azul. La idea no le gustó. Daba por hecho un mundo en el que por siempre Camila iría al trabajo a su lado.


    ¿En el que algún día despertaría a su lado?  


    Miró el cielo artesonado de estrellas titilantes. Se estremeció al imaginar que ella contemplaba ese mismo cielo cada noche, en ese mismo universo que con independencia de sus diferencias, los había hecho coincidir. 


    El mar rugió como de costumbre. Pasó unos minutos contemplándolo y como éste pareció el mismo de siempre, sin extrañas criaturas que lo poblaran, volvió a Marilyn. 


    ¿Camila una sirena? 


    Una parte de él quería que fuera verdad y la otra, prefería que no. Mirándolo en perspectiva, la chica tenía las cosas a la vez a favor y en contra. Según el folclore popular, en todas las historias, las sirenas se transformaban por el contacto con el mar y a ella no le había pasado. Tenía que haber algo más que aún no había visto y era su deber ayudarla a descubrirlo. 


    ¿Su deber? 


    No entendió porque tomó el asunto de manera personal pero de un tiempo a la fecha, todo lo que afectara a la chica lo afectaba a él. A pesar de que se juró no volver a discutir con una mujer, sus diferencias con ella siempre fueron por un motivo distinto que el de la codicia, tema habitual en sus desacuerdos con el sexo opuesto, incluso hasta le hubiera gustado saberla un poco ambiciosa, eso la habría vuelto más humana pero era como era. 


    Parca.


    Sombría.


    Ausente. 


    Camila no lo atacaba por creerlo un perdedor de carrera sino porque creyó que la atacada era ella como si fuera una cachorrita a la que persigue un amo enfurecido, bastaba ver esas cicatrices que cubrían su cuerpo para entenderla. Habían avanzado algo desde que se conocieran pero aún no era suficiente, sin embargo tendría que jugar según sus reglas sino quería que huyera, hasta el fondo del mar posiblemente.  


       


    Luego de manejar los acostumbrados cinco minutos más, llegó a su casa. Ubicada casi en el inicio de Ampliación San Isidro, una zona plana con un solar lleno de palmeras en la entrada y con pocas viviendas, al menos por los alrededores donde él rentaba.


    Su hogar era una sola pieza, decorado espartanamente. Apenas había tenido tiempo y dinero para amueblarlo, sólo tenía lo más indispensable para no vivir como faquir. 


    Ya era noche pero no podía conciliar el sueño por la ansiedad que le producía lo desconocido. Se bañó con rapidez; no esperó más para revisar los libros de Regina Donnelly. Prendió la luz de la mesa de noche.


    Leyó el resumen escrito en la contraportada de cada uno de los tres. Se detuvo en Cuentos del Mar y hojeó el índice. Las historias le parecieron interesantes; una llamó más su atención: Una sirena varada en tierra. 


    Leyó.


    Contaba la historia de Loretta. Una niña que una mañana en la playa encuentra un prendedor extraño, hecho de elementos marinos que sólo podían hallarse en lo profundo. Le gusta tanto que decide quedárselo.


    Al amanecer descubre que sus ojos han sufrido un cambio, convirtiéndose en dos lunas. Sus padres la llevan al médico para saber qué ha pasado pero éste no puede darles una explicación satisfactoria. Pasa el tiempo y dejan de preocuparse porque más allá del cambio de coloración en sus ojos, no sucede nada más.


    El transcurrir de la historia es lento, sin precipitaciones, con Loretta en el ir y venir de su rutina que no podía dejar de involucrar al mar, viviendo al pie del mismo; pero poco a poco va indicando qué pasa en su vida después hallar el prendedor. 


    Loretta aprendió a nadar antes que a caminar y su mayor deseo era vivir dentro del mar. Sin darse cuenta su naturaleza humana empieza a diluirse en una nueva, más salvaje y marina. Hubo cambios en ella que delataron ese intercambio de esencias. 


    Su olor adquirió la fragancia más profunda del mar, que ningún perfumista hubiera podido sintetizar; su cuerpo obtuvo una sutil viscosidad que hacía que todo resbalara de sus manos y se volvió más delgada de lo normal. Sus ojos empezaron a brillar como la luna cuando está en su punto más bajo con respecto a la tierra.


    El mar que tanto amaba, de pronto le pareció hostil. Quería y no quería entrar a éste. Por semanas estuvo luchando con esas fuerzas contrarias que la jalaban a lados puestos. A tierra y a lo profundo. Hasta que una noche de luna llena, decidió dejar atrás sus miedos y entrar a nadar a la playa, más adentro de lo que solía hacerlo. 


    Sintió tan fuerte el llamado de su nueva naturaleza que por un momento, su esencia humana quedó disuelta. 


    Deseó con todas sus fuerzas ser una sirena. Al entrar, descubre que su sueño se hace realidad. Sus piernas desaparecieron para dar paso a una cola de pez, hermosa como la de un delfín con una aleta tras su espalda que le hacía juego. 


    Nadó a lo profundo. Ahí se encuentra con una sirena llamada Hummm que nada en solitario. Loretta la interroga sobre lo que le sucedió. Entendió que bajo el mar la comunicación es telepática.


    >> ¿Por qué me he transformado en sirena? -preguntó después de la protocolaria  presentación.


    >>No devolviste el prendedor que encontraste, le pertenecía a una de mis hermanas. Por ello nuestro guardián te ha puesto la marca de la sirena. Es su manera de hacerte ver que debes valorar lo que es del océano.  


    >> ¿Cómo logré transformarme? Han pasado días desde que encontré el prendedor y en todos ellos, seguí metiéndome a la playa. Pensé que sólo con entrar al mar bastaría para cambiar. Así lo dicen todas las historias.


    >>Entrar al mar no es suficiente. Tienes que dormir tu naturaleza humana para que la naturaleza marina surja. Tú tenías un gran deseo de pertenecer al mar, por eso pudiste transformarte. Alguien que ha recibido la marca de la sirena no necesariamente se transforma, debe controlar sus dos naturalezas que están en lucha constante.


    >> ¿Ya jamás regresaré a tierra entonces?


    >> Podrás hacerlo en la medida que controles ambas naturalezas. Tú perteneces a los dos mundos. Cada uno te jala a su lado. A las sirenas de tierra, la luna les da fuerza, por ello su primera transformación suele ser en luna llena. A medida que controlan la transformación, dependen menos de su influjo.


    >> ¿Por qué sentí que el mar me era hostil al principio?


    >>Porque tu naturaleza humana y tu naturaleza marina que son opuestas entraron en conflicto. Encuentra el equilibrio y todo volverá a la normalidad. Habrás pasado la prueba impuesta por nuestro guardián.


    Loretta y la sirena siguieron platicando sobre asuntos del mundo marino ya ajenos a la transformación.


    La historia llega al clímax cuando al regresar Loretta a tierra no puede cambiar a su forma humana siendo descubierta por unos bañistas que se asustan ante la visión de una sirena. 


    Iban a gritar para dar la voz de alarma cuando, Hummm que la acompañara hasta tierra y que adquiriera su forma humana sin problemas, cantó para hechizarlos. 


    Una sola persona que también estaba ahí, se salvó del hipnotismo de su canto porque estaba concentrada en escuchar música en su reproductor de audio, ajena a los acontecimientos que se desarrollaban a su alrededor. 


    Hummm lo único que dijo cuanto todo quedó solucionado fue:


    -Tú puedes. Encuentra el equilibrio. 


    Regresó al mar sin decir más.


    Loretta logró regresar a su forma humana, no sin antes esforzarse mucho y la historia finalizó.


     


    Sebastián leyó el cuento de Una sirena vagada en tierra primero porque le llamó más la atención, pero después de haber terminado, estaba entusiasmado. Agradeció a su intuición por haberlo leído primero porque esa historia era reveladora en cuanto a lo que le pasaba a Camila. 


    Tenía un buen presentimiento originado por la lectura. Ahora más que nunca necesitaba confiar en sí mismo si quería que todo saliera bien para la chica. Para su bonita.


     


    Al otro día temprano, mientras los dos iban camino a Azteca Express, le contó sus hallazgos con gran emoción.


    -¿De casualidad volviste a leer Una sirena varada en tierra? -preguntó sin apartar la vista de la carretera.


    -He releído fragmentos de los tres libros pero no esa historia en particular -habló con voz cansada. Tomarse una jarra de café no fue suficiente para despertar. Estaban en el cuarto día luego del asalto pero los diferentes turnos en que habían estado moviéndose aún pesaban sobre su cuerpo.


    -¡Gran error! -dijo triunfante-. Es esa historia la que esconde el secreto de tu transformación a sirena.


    -Le das demasiado crédito a Regina Donnelly. Ni siquiera yo apuesto tanto por ella. Mi intención al buscarla es más bien para saber si alguna vez se topó con alguna sirena en su vida y si ésta fue agresiva con ella, preguntarle cómo le hizo para deshacerse de su presencia, no pensé más allá de eso -bostezó. 


    -Deberías darle más crédito. Esa escritora en serio lo merece -relató lo más breve, la historia mencionada.


    Camila escuchó sin interrumpirlo. Al terminar, su escepticismo se hizo presente. No estaba preparada para aceptar esa nueva realidad.


    -Admito que hay cosas de Loretta que también me han pasado a mí pero olvidas un pequeño y fundamental detalle.


    -¿Cuál?


    -Ella se transformó porque no devolvió el prendedor al mar. Por ello el guardián del océano, Shrassss según los otros relatos, le dio la marca de la sirena. Yo jamás he tomado ni una caracola del mar, no puedo tener la marca. Yo nací con la marca de la sirena -dijo refiriéndose a sus ojos.


    -Sí ese detalle tuyo aún está sin explicar pero eso no nos detendrá.


    -¿No nos detendrá para qué? -empezaba a preocuparle que el chico tomara tan a pecho eso de que ella podría ser una sirena. ¿Una sirena ella? Antes Britney Spears se volvería monja. 


    -Para despertar tu naturaleza marina y puedas transformarte -continuó sin que su escepticismo lo detuviera.


    -¿Qué pueda qué? -lo miró de hito en hito- ¿Te estás escuchando Sebastián? ¿De verdad crees que me saldrá una cola de pez y de la nada seré una gran nadadora? No sé qué es más increíble si lo de la cola o lo de ser buena nadadora. Ni siquiera Tamara con lo ágil que es se atrevería a tanto. Si tanto le crees a esa historia, toma en cuenta el atenuante de que Loretta amaba el mar, lo cual influyó de alguna manera en el desenlace. Mi relación con el gran azul, digamos que no es la mejor del mundo.  


    -Tú me metiste en esto, no impedirás que llegue al final del misterio. Chequé en Google, curiosamente hoy habrá luna llena. El universo está de nuestro lado. Qué mejor día para invocar a tu naturaleza marina.


    Camila no dijo más, ni siquiera tenía idea de cómo pensaba Sebastián que despertaría una naturaleza, si es que de verdad existía, que no quería ser despertada. Lo que sí era un hecho es que hoy, cuando terminara su jornada laboral, seguramente estaría haciendo una locura junto a ese chico de la que quién sabe si saldrían bien librados porque ya los dos estaban metidos hasta el fondo en el lío de las sirenas. Lo sabía obstinado pero no imaginó que tanto.


    Ahora entendía por qué la había llamado temprano para pedirle que usara bañador bajo su ropa. Él era imaginativo pero esa ocurrencia le pareció exagerada aun así lo hizo y ahí estaba la respuesta. 


    ¿Acaso planeaba arrojarla desde algún acantilado? Había varios de esos en Acapulco. Salvo por el de La Quebrada, no muy seguros dicho sea de paso. 


    Rezó para que su locura estuviera dentro de lo permisible porque si resultaba que después de todo no era una sirena, estaría en graves aprietos. Una y otra vez lo único que tenía en su mente es que ella no nadaba. 


    Cuando llegaron a la altura del mirador de Pie de la Cuesta, Sebastián desvió a Marilyn y se estacionó. El lugar estaba solo.


    -Bajemos por unos minutos, vamos con buen tiempo.


    La chica lo siguió, abrumada por lo que pretendía. Se recargaron en el pretil. Miraron los distintos panoramas que el lugar les ofrecía. 


    En la distancia, el sol comenzaba a motear el agua con sus tonalidades rojo y naranja. En la parte baja había un gran barranco escarpado, cubierto de árboles de diferentes formas y frondosidades. Oculto entre la maleza había un sendero que bajaba hasta una cala cubierta de piedras de diferentes tamaños. Justo debajo, podían apreciarse los enormes pilares que sostenían a la carretera que en su momento fue elevada por sobre el nivel del mar.  


     Camila siguió el reventar de las olas contra las piedras de la cala. Estaba cuestionándose si hacerlo partícipe de sus secretos había sido una buena idea. Se había preparado para el rechazo hacia su teoría de la existencia de sirenas y tritones pero para lo que no se preparó fue para su aceptación, no, su incontrolable emoción por descubrir qué había más allá de lo que la rodeaba. 


    ¿Estarían exponiéndose sin imaginarlo?


    -Tienes que confiar -dijo él que estaba atento a los pasos que daba el sol sobre el mar. 


    -¿De verdad crees que yo puedo ser parte de ese mar y fundirme con el horizonte? -señaló un punto indeterminado en la distancia.


    -Podrás eso y mucho más cuando despiertes tu naturaleza marina.


    -No sé…


    -Yo no me equivoco. 


    -Pero estamos hablando de cambiar nuestra realidad.


    -Nuestra realidad no cambiará porque siempre ha sido la misma, es sólo que la veremos desde otro ángulo, apreciándola en perspectiva. Camila hay un mundo ahí, paralelo al que conocemos. Está plagado de seres de magia y luz y nosotros lo descubriremos. Quizá no seamos los pioneros pero sí parte de los elegidos.


    -No estoy segura -se recargó más en el pretil para ver debajo de los pilares como si buscara algo.


    -¿Camila confías en mí?


    Ella lo miró. Él se hizo para atrás y le ofreció su mano.


    -Si confías dame tu mano.


    Lo pensó unos segundos, después le ofreció la suya. No esperó que la jalara para envolverla entre sus brazos, levantándola en volandas. Se aferró a él debido a esa actitud inesperada. 


    -Harás que me maree. 


    Paró. 


    -Te dije que algún día tendrías que bajar la guardia y confiar. Agradezco que sea conmigo.


    Se miraron por unos segundos, hubo conato por parte de él de besarla pero Camila volteó el rostro, acariciando con timidez su pecho sin decidirse por nada más. Ya no sentía la valentía de aquella ocasión en que estuvo dispuesta a besarlo si María no la hubiera salvado de hacerlo.


    -Espero tengas razón -fue todo lo que musitó sin apartarse de su lado. Algo en su interior la hizo arrepentirse de no aceptar su beso, sin embargo si lo hacía ya no habría vuelta atrás. 


    -Así será -dijo sin soltarla-. Abrázame Camila. Quiero sentir tu fuerza.


    Por toda respuesta, lo aferró fuerte, jalándolo hacia ella y sosteniéndolo a pesar de su vigor.


    ¿Por qué sus sentimientos parecían pacientes de manicomio cuando él estaba cerca? 


    En la distancia, el sol quedó tras ellos, envolviéndolos como el halo que cubre a los santos.


    

    


    
  


  
    Capítulo 16


    Bucanera


     


     


    Renata estaba sorprendida de ver al siempre platicador Sebastián, leer libros de cuentos infantiles con tanta concentración cada que tenía algún receso tanto de clientes, proveedores o de llamadas del corporativo, sin prestarles atención a Camila y a ella. Si no lo conociera, le hubiera resultado extraño hasta sospechoso, ver a ese norteño grande y masculino, leyendo historias sobre tiernas sirenitas, lo dedujo por las portadas. Sonrió al descubrir una parte de él que aún no conocía.  


    -¿Qué mosca le ha picado al jefe? -preguntó Renata a Camila- ¿Estará pensando en tener hijos y aún no nos lo ha dicho?


    -Mejor no preguntes.


    -Si sigue así, pronto lo veré leyendo El patito feo. No es que tenga algo contra El patito feo o Blancanieves o cualquier otro cuento pero ése no es Sebastián. Él es práctico no filósofo. En definitiva algo debe estar tramando.  


    Camila miraba con preocupación cómo Sebastián estaba absorto en las lecturas de Regina Donnelly, leyendo a una velocidad que no creyó posible ni para ella que era rápida en el tema. 


    En la primera oportunidad, Sebastián se dirigió a ellas y les dijo casi distraídamente:


    -Podrían cubrirme por favor. Aprovecharé que hoy suspendieron tus clases Renata para arreglar unos asuntos pendientes con calma. Regresaré antes de entregar.


    -Claro -dijo Renata.


    Salió aprisa, Camila alcanzó a ver que llevaba los libros de Regina consigo, imaginó que su único asunto pendiente consistía en leer lo más que pudiera sin distracciones. No lo pudo evitar, le dio alcance en la plazoleta.


    -¡Sebastián!


    -¿Qué pasa? -contestó con amabilidad.


    -Quizá deberíamos tomar las cosas con calma -condujo su mano con sutileza hacia donde tenía prisioneros los libros.


    Él que intuyó su movimiento la esquivó con delicadeza.


    -No temas bonita, todo saldrá bien -sin darle tiempo para que lo pensara, con la mano libre la tomó de la cabeza; depositó un beso en su frente, una más en la mejilla y el último se lo dio sólo en su imaginación-. Ya te dije que confíes en mí.


    -Bueno...


    Camila regresó al interior sólo para toparse con una Renata que la miraba con suspicacia.


    -¿Qué fue eso? 


    -¿Qué fue qué?


    -Eso que pasó en la plazoleta.


    -Nada, sólo salí para preguntar por algo -dijo un tanto a la defensiva.


    -¿Tú y Sebastián…? ¿Acaso…? -dejó las preguntas a medias para que la chica las leyera entre líneas y contestara.


    -¡Claro que no! -jamás se escuchó más firme que en ese momento.


    -No veo por qué no, se complementan a la perfección, tú eres seria y él pero para nada -dijo sin ánimos de agregar más y regresó a sus labores-. Es mejor que esté contigo que con esa loca que lo persigue sin césar. 


    -Ni conmigo ni con ninguna loca -ya estaba dicho cuando entendió que las últimas cuatro palabras eran innecesarias. Afortunadamente Renata ya no prosiguió con su interrogatorio. Sus celos estaban a salvo con ella.


     


    El chico fue a sentarse en un restaurante al pie del mar. Pidió una soda para justificar su presencia en el lugar. Leyó. No tenía tiempo para abarcar todos los libros pero mientras transcurría el tiempo, extrajo de éstos lo esencial. 


    Así supo que: 


    Shrassss está en contra de que los humanos y los seres del mar convivan, por ello siempre que puede no duda en señalarlos con la marca de la sirena, sabiendo que los humanos son incapaces de soportar la naturaleza indómita del océano y al tenerla dentro de su ser es una buena lección para que aprendan a respetarlo. En otras palabras, ser sirena o tritón no es regalo sino castigo porque no todos están preparados para serlo. 


    En cuanto al canto, la historia de Una sirena varada en tierra era ambigua. No quedaba claro si el influjo de éste sólo afectaba a los que las sirenas querían que afectara o el otro bañista sólo se salvó por los audífonos que cubrían sus oídos. Lo sucedido la noche del asalto con Camila le daba una pista de cómo funcionaba pero sería osado apostar por ello, aún no había garantía de nada con ella porque todavía volaba por los alrededores la infame posibilidad de que todo fuera una inusual coincidencia de acontecimientos entre lo que le sucedía y lo que las sirenas eran; demasiadas coincidencias para su gusto aun así no podía descartar sus cambios como tal.


    La doble naturaleza en aquellos marcados está siempre en constante conflicto e incluso podrían no transformarse jamás si no encuentran el equilibro entre sus dos esencias. Alguien estigmatizado con la marca de la sirena tiene un camino difícil si desea entrar en contacto con su naturaleza marina sin morir en el intento.


    Los seres marinos no desprecian a todos aquellos que tienen la marca de la sirena, sólo lo hacen con los que Shrassss rechaza y él rechaza a los que desprecian y lastiman a los seres del mar, específicamente a las sirenas, los tritones son menos susceptibles de caer en el embrujo de los humanos. Tal desprecio los lleva en ocasiones a sentir deseos incontrolables de atacarlos sin medir las consecuencias de su fuerza. 


    Llegado a este tema, no pudo evitar realizar algunas conjeturas quizá un tanto aventuradas pero que de momento era todo con lo que contaba.


    En La sirenita vagabunda no se especificaba en qué consistió el castigo otorgado a la pareja que provocó el exilio de la sirena. Nada en la historia le hacía pensar que Shrassss les había otorgado una naturaleza marina para que los destruyera sino no eran dignos del mar, como lo hiciera con Loretta en Una sirena varada en tierra, e imaginó que Regina Donnelly no había hecho esa omisión por casualidad, lo cual lo llevó a imaginar que la marca de la sirena, iba más allá de traspasar la naturaleza marina a los humanos. 


    Descifrar la historia de La sirenita vagabunda quizá significara descifrar lo que había pasado con Camila, desgraciadamente sin Regina no había manera de hacerlo. 


    Había tanto de lo que enterarse pero de momento lo único que importaba eran aquellas partes que hablaban de la transformación. Hubiera pasado más tiempo inmerso en la lectura si no fuera porque sintió una mirada penetrante venida de la playa cercana. 


    Alzó la cabeza. 


    Perdida entre la multitud de bañistas, una hermosa chica de cabellera azul que no se había preocupado por cubrirse, lo traspasaba con su mirada de fuego líquido. No pudo apartar sus ojos de los de ella hasta que entró al agua. Un No sigas con lo que pretendes o saldrás herido llegó fuerte y claro hasta sus oídos sin ocultar la amenaza que conllevaban sus palabras. 


    Ninguno notó la extrañeza de sus rasgos, como si estuvieran hechizados y por ende, ajenos a su presencia o a su falta de bañador o quizá sólo era el hecho de que la playa estaba tan llena que nadie vio a una persona más que entraba por desnuda que estuviera. No tenía sentido. 


    Sebastián sí la observó. Estuvo atento a su salida pero jamás pasó. Hubiera pensado que se ahogó de no ser porque no había cuerpo flotando.


    En un segundo comprendió que una sirena vengadora había salido del profundo azul sólo para amenazarlo. Llegando furtiva como un pirata para garantizar su botín. Subestimar sus advertencias sería insensato sobre todo porque desconocía el alcance de sus poderes y el de su enojo.


    Ayudar a Camila sería peligroso. Sintió miedo. No era un gran héroe que no se amedrentaba ante nada como en las películas que esquivaba sin más balazos; luchaba contra el inframundo solo, enfrentaba al mismo apocalipsis y todo esto sin despeinarse. 


    Él no era ni sería esa clase de hombre con complejo de héroe; pero algo tenía claro: no dejaría a Camila a expensas de esos seres marinos, claramente hostiles y dispuestos a llegar hasta las últimas consecuencias. 


    Camila, esa mujer de variadas fases como la luna e imprevisible como el océano que la perseguía, que en las últimas semanas no podía separar del pronombre posesivo SUYA. Sólo por ella enfrentaría ese gran temor a lo desconocido, confiándose al universo para que al final salieran bien librados.  


    Luego del incidente con la chica, dejó de leer y llamó a Fernando con el que siguió en contacto continuo luego de que dejara Azteca Express. 


    Después de los protocolarios saludos y de ponerse al día, agradeciendo que pasara a la tienda para dejarle el pendiente por el que se quedaron de ver en Sinfonía del Mar; aunque ya había pasado tiempo de eso, fue al punto. 


    -¿Crees que tu papá podría describirme a la chica de Sinfonía del Mar? -preguntó intuyendo que quizá se tratara de esa mujer que lo había amenazado.


    En aquel entonces, cuando Fernando les relatara la historia a Renata y a él, lo hizo de manera general sin detenerse a describir los rasgos físicos de los involucrados; en su momento bastó con resumirlos como extraños.


    -Claro -dijo el otro chico tras la línea, intrigado por tan inusual curiosidad. Él mismo le describió a la mujer ya que esa historia de su padre, la tenía presente.


    Cuando Fernando terminó de describirla, Sebastián sólo dijo:


    -Te agradezco. ¡Qué tengas excelente día!


    Regresó a Azteca Express cuando el turno estaba a punto de finalizar. Sintió la mirada de Camila que trataba de mostrar serenidad a pesar de que su miedo podía sentirse desde el espacio.


    Al salir, se despidieron de Renata y Gabriel, quien ya había hecho costumbre ir a por la chica.


    -Descansen -musitó Camila ocultando su nerviosismo. 


    -Igualmente -dijeron los dos al unísono.   


    Una vez a solas con Sebastián.


    -Es hora -dijo él. Decidió omitir su experiencia del día, sabía que eso sólo la llenaría de inquietudes innecesarias.


    -No quiero -dijo con un hilo de voz.


    -Tienes que saberlo.


    -No, no tengo.


    -Yo estaré contigo -la tomó por las mejillas mirándola con ternura. Temblaba entre sus manos. 


    -Y si en verdad sucede -apretó esas manos que a su vez la apretaban a ella-. Si cambio y te asustas por mi nueva apariencia o personalidad. Ya no querrás acercarte a mí. Podría cambiar en algo raro como esos peces feos que salen en Animal Planet. Un pez globo o quizá en algo peor. Eso es lo que en realidad me asusta. Que me tengas miedo -sintió el escozor de las lágrimas sin que éstas salieran. ¿Por qué dijo lo último? No lo sabía pero tampoco se arrepentía. Bastaba con un segundo de su cercanía para abandonarse de manera casi vergonzosa a la irracionalidad de sus sentimientos sobre sus razonamientos. 


    Dónde había quedado ese ¡Claro que no! Que tan fuerte y firme expresara ante Renata para referirse a que no había nada entre los dos. Seguramente donde estaba aquel ¡No me toques! O ese otro Maldigo la hora en que te conocí o quizá con el ¡No te necesito! Todos juntos estaban arrumbados al lado de su racionalidad.


    -Jamás pasará -pensó en la hermosa chica de cabellera azul. No estaba seguro de qué personalidad tendría cuando su naturaleza marina emergiera pero sabía que su apariencia sería hermosa, como sólo podía ser la de alguien puro como una sirena con independencia de las motivaciones que la movieran-. Siempre estaré aquí para ti.


    -¿Estás seguro? -preguntó con más confianza, sintiendo cómo la tibieza de sus manos le transmitía la seguridad que necesitaba amainando su temblor.


    -Seguro bonita.


    -¡Oh Sebastián qué loco eres! -esbozó una sonrisa débil. Tomó sus manos y las apartó de sus mejillas para estrujarlas. Gesto que le fue correspondido con la misma intensidad. 


    Ya no había tiempo de dar marcha atrás. Hacía tiempo que lo dejó inmiscuirse en su vida y ahora era tarde para sacarlo de ésta con todo lo que esto implicara. Mercurio y Plutón estaban alineados y en camino a una inminente colisión. 


    -Haría cualquier cosa por ayudarte -dijo sin dejar traslucir lo que tal frase significaba realmente. La conocía. Aún no estaba lista.


     -Sebastián… -no lo pudo evitar, enredó los brazos en su cuello. Sintió cómo él la acercó a su cuerpo con delicadeza. 


    Consciente o inconscientemente, Sebastián susurró a su oído en inglés. Ella no había nacido en La Gran Manzana pero bastaba con sentir la candencia placentera de sus palabras para imaginar lo que estaba diciendo.


    -Dices cosas que no entiendo de una manera deliciosa.


    -Y tú finges no entender lo que yo digo de una manera igual de deliciosa.


    Sonrieron distendidos.


    -Vamos -dijo él.


     


    La chica de cabellera azul que se apareciera ante Sebastián estaba sentada al pie de la laguna en Barra de Coyuca en la zona de manglares. La pequeña porción de tierra que separaba el mar de la laguna le resultaba demasiado salvaje para ser parte del mundo de los humanos; hermosa en calma y peligrosa bajo tormenta, siempre en frágil equilibrio y con la posibilidad de ocasionar una fusión entre el uno y la otra ante el más mínimo enojo de Shrassss. 


    Ansiaba ver tan maravilloso acontecimiento aunque extrañaría el pedazo de tierra tanto de lado de la laguna como del mar, que la hacía sentir bien de una manera más humana que marina. Un lugar que de desaparecer, ya no sería el paraíso de los surfistas osados, pescadores y garzas entre otros pobladores humanos y animales que habitaban por los alrededores y a los cuales ella espiaba en ocasiones con esa curiosidad que sólo en los humanos podía darse.


    Un hombre se acercó a ella y se sentó a su lado. Juntos sin más ropa que su piel y aun así indiferentes a su desnudez, parecían Adán y Eva antes de perder el jardín del Edén.


    -¿Y las trillizas? -preguntó, sin mirarlo. 


    -Están divirtiéndose con unos humanos que andan de fiesta no lejos de aquí.


    -Deberías cuidarlas más, conoces cómo terminan sus diversiones con los humanos. Detesto tener que limpiar sus estropicios.


    -¿Te preocupas por ellos? Quieren diversión, las trillizas también, qué más da cómo acabe si se lo buscaron por no medir las consecuencias de sus actos. 


    -No me preocupo por ellos. Es sólo que no salimos a la superficie para andar atormentando personas a diestra y siniestra, sólo buscamos a una y a los que la ayuden. No más, eso lo dejé claro desde la primera vez -lo miró con seriedad, sin dejarse envolver por su rostro al estilo de un dios griego hecho mortal. 


    -¿Entonces a qué esperas? Vamos a por ella. Hoy la siento diferente. Es vulnerable -contestó con firmeza sabiendo que su compañera era de convicción firme. 


    -No. Dejémosla. Será interesante ver si nos puede hacer frente con su nueva naturaleza….


    -Como digas -dio un salto y se sumergió bajo el manglar. 


     


    Hechicera contemplaba apacible desde el balcón en el Palacio de Coral, el bosque ubicado tras éste contrario a la selva de Kelp que estaba en la parte frontal.


    >> Déjame salir -suplicó cuando sintió cercana la presencia de Shrassss.


    >> Aunque insistas una y otra vez no lo haré.


    >> No entiendes que lo que me tiene prisionera es algo evidente. Resuélvelo y libérame. Quiero regresar a mi mundo.


    >> Allá ya no hay mundo para ti. Pero puede que sea más benevolente con tu condena si dejas de interponerte entre Shiii y sus protegidos. Desde el principio has ayudado a esa sirena disidente. Deja que el destino siga su curso. Que el océano cobre su satisfacción y así todo volverá a la calma.


    >> ¿Y dejar que se cometa una injusticia contra los míos?


    >> Si sigues con tu obstinación tendré que dormirte.


    >> Aun con todo tu poder sabes que no puedes hacerlo.


    >> Pronto no seré clemente ni siquiera contigo.


    >> ¿Llamas a tenerme prisionera clemencia? -preguntó esta vez con ironía, lo suyo era una relación ambigua-. El único pecado que cometí fue ayudarle cuando cegado por tu furor vengativo, quisiste acabar con ellos.


    >> ¡Y tú con tus hechizos de tierra me detuviste! -alzó la voz, luchando por contenerse sin comprender cómo lo había derrotado sin proponérselo.


    >> Ya te dije que no sabía que estaba haciéndolo -dijo con fastidio por enésima vez-. Sólo hacía por primera vez la ceremonia de invocación de los elementos como parte de mi iniciación en La Hermandad. Algo que es una tradición en la dinastía de hechiceras que hay en mi familia; cómo iba a saber que tú eras uno de ellos. Eres poderoso. Lo que pasó no debió de haber sucedido. Ningún otro guardián se presentó más que tú.


    >> ¡Y por eso estás aquí! -la miró furibundo.


    >> ¿Por qué no sabes qué sucedió entre los dos…?


    Era la primera vez que el poderoso guardián del océano, señor de los seres del mar y de muchos sobre la tierra, se sinceraba un poco. Sabía que bajo el mar y sobre la tierra, tenía poder sobre él, creía entender el por qué, desconocía el cómo.


    >> Está cercano el día en que tus trucos ya no podrán detenerme -dijo él.


    >> Ni los tuyos a mí.


    >> Tientas a la suerte, otros en tu situación ya estarían fulminados.


    >> Lo único que hago es proteger a los inocentes de tus castigos sin sentido. Orgullo, es lo único que te mueve y es un mal consejero. Eres más humano de lo que estás dispuesto a admitir. 


    

    


    
  


  
    Capítulo 17


    Desde el acantilado


     


     


    Al salir de Azteca Express, Camila en lugar de colocarse sus clásicos vaqueros y su blusa polo, sólo se enfundó en un vestido playero sobre el bañador. No sabía qué pretendía Sebastián pero los nervios ya la estaban carcomiendo. Él la llevo hasta La Quebrada, ese famoso acantilado donde no sólo la vista era bella sino además, los espectáculos de clavados que ofrecía en diferentes horarios nocturnos la mayor parte del tiempo, el último de los cuales era con antorchas. 


    Para cuando llegaron a la plazoleta de La Quebrada, el espectáculo tenía varios minutos de haber terminado. A un costado de la explanada había cuatro hileras de escaleras que permitían el descenso a dos de los tres miradores bajos del lugar.


    Caminaron como si fueran hacia Sinfonía del Mar, hacia las escaleras que estaban más a la izquierda que en ese momento estaban en remodelación. Éstas estaban a un costado pero por abajo, de las enormes columnas que mantenían en pie a la Avenida Adolfo López Mateos que llevaba al teatro.


    Luego de esquivar algunos cuantos obstáculos en el descenso, llegaron hasta la cala que estaba a un costado del escarpado promontorio del que se arrojaban los clavadistas, separada de éste sólo por un peñón bajo.


    Cuando llegaron a las piedras que estaban al pie del agua, antes de hacer cualquier otro movimiento, él dijo con seguridad:


    -Hechiza con tu canto a los que están cerca para que no nos vean -tenía las sospechas sobre el canto. Para bien o para mal esa noche lo comprobaría. Si no funcionaba tendría que idear un plan B con urgencia.


    -¿Qué? ¿Cómo lo haré? -lo miró temerosa ya no muy segura de su cordura.


    -Canta como lo hiciste la noche del asalto, deseando que sólo tú y yo seamos conscientes del momento. Y como lo hiciste aquella mañana en la playa… 


    Ella no estaba segura de que fuera a funcionar aun así lo hizo. Su canto surgió de su garganta por instinto, resonando alto, más bello y persuasivo que el de la noche del asalto. Terminó. Todo seguía igual.


    -No veo que haya sucedido nada -dijo ella que no pareció notar que su voz fuera especial.


    -Pero sucedió. Tu voz sonó maravillosa. No lo pensé antes, volvamos y comprobémoslo. 


    La tomó de la mano sin más, apremiándola para que subieran con prontitud las escaleras. Los primeros en toparse con ellos fue una pareja que había decidido bajar a ese mirador para mostrarse más cariñosa de lo públicamente permitido. No parecieron notarlos, seguían en lo suyo.


    -Ordénales que se vayan -dijo Sebastián.


    -¿Qué les digo?


    -Váyanse estaría bien.


    -Váyanse -dijo sin mucha convicción y sorprendida de que obedecieran sin mirarlos.


    -¡Lo hiciste bonita! -apretó su mano con entusiasmo.


    -Es verdad -estaba asombrada por su descubrimiento.


    Regresaron a la cala.


    -Quítate el vestido para guardarlo -él también había salido de Azteca Express más ligero de ropas para llevar a cabo su aventura. Agradeció que Renata y Gabriel no hicieran preguntas sobre si pensaban nadar tan noche.


    Ella obedeció, entendiendo por dónde iba la cosa. Quedó en bañador, un poco avergonzada de que su cuerpo quedara en evidencia.


    -Tranquila, recuerda que vi las cicatrices de tus piernas desde el día de tu pesadilla -dijo con naturalidad.


    -¿No te importa? -preguntó como niña asustada.


    -No fue tu culpa y ahora dame tu vestido -no quiso prolongar más el tema porque enfurecía siempre que recordaba que alguien le había herido de esa manera inhumana y él no estuvo ahí para protegerla.


    -Sí -obedeció temerosa por lo que seguía. 


    Sebastián guardó el vestido de Camila en la mariconera. Su calzado lo dejaron en Marilyn. 


    -Aún pienso que tu teoría es una locura. Hay mucha diferencia entre cantar como soprano y transformarme -al escuchar el bramido del mar su confianza volvió a flaquear-. Dormir mi naturaleza humana todavía no sé cómo lo haré.


    -Lo descubriremos ahora mismo, así dejarás de estar con la incertidumbre. Subiremos a La Quebrada.


    Lo miró con los ojos como plato.


    -Sólo pensarlo es una locura. Ya te dije que no sé nadar. Mucho menos saltar al vacío desde un acantilado. Es de locos.


    -Sólo haz lo que Sid le dijo a Diego en la Era del hielo 2: Garra. Patada. Garra. Patada. 


    -¿No le confesó al final que los felinos no nadan? -preguntó con suspicacia.


    -Pero las sirenas sí. Está en tu naturaleza. Estaré contigo. Anda no perdamos tiempo. Es una suerte que tu viscosidad haya desaparecido o nuestra tarea sería más difícil.


    -Con viscosidad o sin ella, igual será difícil.


    -Deja ya de estar refunfuñando.


    Al tocar el agua, Camila sintió que se hundía pero Sebastián jamás la soltó.


    -Yo te llevaré hasta arriba. Confía -dijo él mientras la ayudaba a mantenerse a flote-. La luna te beneficia porque parece tan cerca. Eres como una sirena lobo o algo así. 


    No sin dificultad, escalaron hasta donde se posicionaban los clavadistas para lanzarse al vacío, ahí donde estaban las dos capillas que utilizaban para encomendarse a Dios antes del salto a lo profundo.


    -Acabo de caer en la cuenta. Si desde el principio tenías planeado que hechizara a las personas con mi canto, pudimos ahorrarnos el estrés del recorrido y bajar por el hotel que está atrás de nosotros.


    -Necesitaba que sintieras la adrenalina previa para desperezar a tu naturaleza marina.


    -Es un salto no sólo al vacío sino de fe porque nada en los relatos de Regina nos garantiza que a mí me sucederá. Quizá lo del canto fue casualidad -efectivamente su adrenalina estaba a todo lo que daba.


    -Sé valiente. Éste es el momento más importante de tu existencia -casi gritó porque el ruido ensordecedor del mar lo exigía.


    -No sé…


    -Demasiado tarde para retractarse.


    Sin que lo viera venir, él la tomó de la mano obligándola a saltar y acompañándola en el acto. Mientras bajaba, Camila sintió que moriría ahí mismo y por primera vez, pidió que el mar la ayudara, que le diera la bienvenida y entonces sucedió…


    Su esencia marina aletargada, despertó en medio de un latido de poder que inició en su corazón y se extendió como onda por el mar.


    Inmersión. 


    Palpitaciones. 


    Inmersión. 


    Pulsiones. 


    Inmersión. 


    Explosión. 


    Cayeron a lo profundo. Hasta el fondo. Sebastián salió primero, preocupado de no ver a Camila por los alrededores. Iba a sumergirse para buscarla cuando ella emergió, dando un gran salto que mostraba una aleta azul traslúcido, que como todas las de su especie, nacía en la base de su nuca para fundirse con una gran cola de pez, en su caso, color iridiscente que a la luz de la luna llena, brillaba como un diamante, confundiéndose a momentos con la tonalidad del mar. Las branquias ubicadas a ambos costados del cuello se abrieron para volverse a cerrar haciendo parecer que ya no estaban ahí. Las membranas que cubrían sus senos en casi todas las sirenas, eran grises, las de ella no fueron la excepción.   


    Una sinfonía de hermosos cantos marinos se escuchaba a la distancia como si sus hermanos del mar, le dieran la bienvenida, proporcionándole una tregua momentánea.


    -¡Qué hermosa transformación! -musitó él.


    Ella dio unas graciosas volteretas, asombrada de su recién adquirida habilidad. Todos sus temores de minutos antes, desaparecieron.


    -Como sirena me siento más fuerte -dijo en el primer descanso-, imparable.


    -Has mejorado -dijo sonriente-. Pasaste de ser un obeso oso panda a una hermosa sirena. -Miró sus brazos con asombro-. Tus cicatrices, desaparecieron.


    Ella buscó en sus brazos las cicatrices sin encontrarlas; el mar las había lavado. Supuso que las de sus piernas por igual. Si lo analizaba tenía sentido. Esa cicatrices fueron originadas a causa de las rarezas que había en su persona para saber hasta qué grado soportaba el dolor antes de llorar y como esas singularidades tenían que ver con su naturaleza marina era obvio que el océano lo supiera y aliviara sus heridas.


    -¡Sí, lo hicieron! -en silencio dio las gracias al océano por la desaparición de sus estigmas. 


    -Oh, sirena.


    -Tenías razón -su emoción creció al ser consciente de su realidad más allá de que las cicatrices desaparecieran-. Soy una sirena y quiero hacer cosas de sirena. Nademos hasta El Morro. Quiero probar mi fuerza y velocidad  -dijo entusiasmada.


    -Está lejos. Tenemos que recorrer la línea de acantilados más allá de Sinfonía del Mar y prácticamente cruzar toda la Bahía de Santa Lucía para llegar hasta esa roca que no tiene ningún atractivo, no te ofendas pero es la verdad. Mis habilidades no dan para tanto -aclaró Sebastián.


    -Con atractivo o no, quiero ir hasta ese lugar. Confía en mi cola de pez. Cuando te canses apóyate en mis hombros. Como sirena soy más fuerte. Podría llevar a dos norteños igual de grandes que tú.


    -Está bien, confío en ti sirena.


    Nadaron hasta El Morro; una pequeña formación rocosa no lejos de la orilla de la playa de La Condesa lejos de donde estaban tal como lo aclarara Sebastián.


    Él salió primero, aferrándose a las piedras. 


    -Pásame mi vestido por favor.


    Al tocar tierra, la cola desapareció lentamente partiéndose en dos piernas de manera dolorosa. Sintió que sus pies la quemaban, no imaginó que el cambio a humana sería más incómodo que de humana a sirena pero no dejaría que eso le arruinara la noche. 


    -Ayúdame a subir -pidió dolorosamente.


    -¿No puedes caminar?


    -Es cuestión de acostumbrarme -apoyó el brazo sobre su hombro, subieron a la cima del promontorio no sin dificultad debido que, aunque pequeño, estaba más escarpado de lo que imaginaron.


    Miraron la luna llena, rodeada de estrellas titilantes. En la orilla de la playa había hoteles y restaurantes; ignoraron el bullicio que salía de ellos. Todo en el ambiente parecía mágico. Camila agradeció que ese tritón y las sirenas que la hostigaban tuvieran el buen gusto de no aparecer esa noche y arruinarlo todo. 


    -¿Y si alguien nos ve sentados en la cima de esta piedra? -preguntó él.


    -Aquí, a esta hora, creerán que somos producto de su imaginación. Son pocos los capaces de imaginar que algo mágico podría suceder en Acapulco.


    -Nada más mágico que una sirena que nace con una belleza sin igual.


    Ella lo miró con agradecimiento.


    -Esto que está pasando es gracias a tu insistencia -musitó Camila.


    -Tener el privilegio de contemplar a un ser puro es algo que no tiene precio bonita.


    -Ser puro, eso es exagerado. 


    -Pero cierto, lo menciona Regina en sus relatos. Los seres marinos son los más puros de cuantos habitan este planeta, los unicornios del mar. Por eso Shrassss está renuente al contacto entre ellos y los humanos con sus defectos. Un humano que toca a una sirena la contamina.


    -También soy humana. Soy un ser a medias. 


    -Humana o sirena igual hay pureza en tu corazón.


    Ella meditó sus palabras.


    -Sebastián si las sirenas son reales, Shrassss y su furia y fuerza también. ¿Qué haremos si aparece y quiere eliminarme?


    -No dejaré que te haga daño -dijo con firmeza. No dejaría que nadie la tocara por más fuerza que tuviera.


    -Y lo agradezco pero desconocemos este nuevo mundo que hoy se ha abierto para nosotros, somos como Cristóbal Colon descubriendo América. Nos lleva toda la ventaja. Según Regina, es el guardián del océano eso debe implicar cierto nivel de poder; nosotros sólo somos mortales. 


    -Ya cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él. No nos preocupemos antes de tiempo. 


    Sentados espalda contra espalda, observaron el espectáculo que el cielo y el mar les tenían preparado para esa noche. Nunca antes fueron tan felices. Sin pensarlo, sus manos se entrelazaron.


    -Sebastián… -bisbiseó. 


    -Dime.


    -Estoy feliz de haberte conocido.


    -Yo también sirena -apretó más sus manos.


    Sintieron la magia del mar bullir por los alrededores, envolviéndolos en el encanto de sus misterios.


    -Sebastián…


    -Sí.


    -Abrázame…


    Él cambió de posición para acurrucarla entre sus musculosas piernas. Sabía que no era la Camila impasible de siempre, ésa que lo gruñía cuando intentaba acercarse, pero agradeció que su naturaleza marina la volviera amorosa y no salvaje.


    -¿Así o más fuerte? -enredó las manos en su cintura. El aroma marino de sus rizos desplegados a todo lo que daban, inundó su nariz.


    -Más fuerte…


    Instintivamente ladeó la cabeza, dejando al descubierto ese cuello trigueño, latino y tentador. Cómo evitarlo, lo besó, lamiendo su oreja con una mezcla de lujuria y delicadeza; ella se estremeció, giró la cabeza para buscar sus labios. Intentó besarlo pero él la detuvo.


    -No -dijo con dulzura. 


    Sentía curiosidad por besarla pero sabía que su comportamiento sólo obedecía a un instinto sensual despertado con su transformación. Dadas las circunstancias sería como aprovecharse de una chica drogada. Si algún de día la vida los llevaba a intimar, quería que fuera con Camila en su juicio y no como consecuencia de estar bajo su propio hechizo.


    Ella bajó un poco su vestido sin disgustarse por el rechazo, dejó un seno al descubierto. Tomó la mano de su compañero y la colocó sobre éste. Sebastián lo sintió pegajoso como si la membrana que su naturaleza de sirena le había originado, aún lo cubriera. Dejó que Camila condujera su mano ya no muy seguro del poder de su contención. Si su naturaleza marina seguía descontrolada, él mismo no estaba seguro de controlar su naturaleza humana no menos salvaje que la de las sirenas. 


    -Siento tu tensión…


    -Es natural cuando se abraza a una sirena -le susurró al oído, abrazándola más fuerte con la mano que aún estaba sobre su cintura. Quizá fuera contenido pero esa otra mano no se movería de donde estaba porque no sabía cómo, empezó a juguetear con su pezón en contra de su voluntad.


    -Algo me dice que no sólo quieres abrazarme -sonrió juguetona retemblando ante su caricia. Ella era todo instinto lúdico sensual.


    -Talvez…


    -¡Qué muchacho tan travieso!


    La otra Camila era una versión descafeinada pero ésta que lo acompañaba tenía la cafeína fuera de los límites permitidos. Como un alter ego, permitiéndose ser todo lo pasional que la Camila de circunstancia no. Sus dos naturalezas estaban en polos tan opuestos. Virgen y seductora. Sería interesante cuando entraran en equilibrio.


    Ella lo miró, sus ojos parecían acuosos y suplicantes.


    -Te necesito Sebastián… nunca me dejes.


    Por toda respuesta, él acomodó su vestido y la escondió contra su pecho, envolviéndola con ambos brazos. Claro que nunca la dejaría aun si ella se lo pidiera.


    -Yo también te necesito.-Demonios. Demonios. Demonios. Acaso sería verdad todo lo que Camila había expresado a través de sus gestos y sus palabras o sólo formaban parte del hechizo del mar que había empezado desde que saliera de Azteca Express, talvez un poco antes. Sabía que los niños y los borrachos siempre decían la verdad pero… ¿las sirenas hechizadas también? Quería pero no podía apostar por ello. Hasta que la virgen hablara no podía confiar por completo en la seductora, sin embargo….- eres mía sirena. Mía.


    -Tú también eres mío humano. Mío y de nadie más.


    -Sí sirena.


    Volvió a intentar besarlo. Él colocó el dedo índice entre sus bocas. Ella lo besó, conformándose con eso de momento.


    -¿Por qué me niegas ese beso si eres mío?


    -Porque quiero besar a Camila antes que a ti.


    -Yo soy Camila.


    -No. Tú eres sirena.


    -Mi cola ya no está…


    -Aun así sigues siendo sirena.


    -¿Por qué no, si somos la misma? -insistió sin escuchar su explicación.


    -Porque Camila es mi utopía. La mujer que siempre soñé…


    -Ella es distinta, deberías estar feliz porque yo surgí. 


    -Y lo estoy pero ambas necesitan encontrarse antes de llegar a mí.


    -No sé si ella me lo permita.


    -Tendrás que insistir -sonrió.


         


    Camila despertó acostada en su cama en la madrugada. Luego de su transformación tenía nublado los recuerdos, recordaba vagamente que nadaron hasta El Morro, después todo estaba borroso.


    No recordaba haberse cambiado pero agradeció amanecer limpia. Descubrió una nota en su mesa de noche que decía: Tómate el día, mi hermosa sirena.


    Suspiró aliviada porque aun si quisiera, no podría levantarse, las piernas le dolían como si se las hubieran estirado y sus pies estaban inconsolables, como si hubiera caminado sobre vidrios afilados. 


    Ser sirena era hermoso pero la falta de energía después del cambio, como si fuera una resaca, la hacía dudar si habría una siguiente vez. Significaba atravesar por demasiado dolor para adquirir una naturaleza que de momento no sabía para qué le serviría en el mundo en el que ella se desenvolvía. Seguro que las sirenas no necesitaban ir al trabajo todos los días ni pagar las cuentas o preocuparse por el futuro. Se limitaban a nadar hacia el horizonte. Siempre hacia el horizonte. Vaya ociosas esas sirenas. 


    Mejor dejó de divagar y se volvió a dormir. 


    Tuvo un sueño extraño en el que intentó no sólo besar a Sebastián sino seducirlo para ir más allá de lo que las normas del decoro permitían. Descubrió que el chico luchaba por ser caballero y hombre a la vez, cediendo pero no tanto. 


    ¿En verdad pasaría?


     


    Sebastián estaba preparándose para un día más de trabajo luego de su aventura de la noche anterior. Quién hubiera creído que nadar al lado de una bella sirena de sangre latina, en esa ciudad portuaria, no sería lo más interesante de la noche. 


    Definitivamente un momento que competía codo a codo con el cambio de Camila empezó desde lo experimentado en el promontorio hasta el regreso a casa. 


    Una vez repuesto del coqueteo de la seductora, bajaron del peñasco, entraron al mar para salir por la playa cercana. No pasó desapercibido para él, el esfuerzo que implicó una nueva transformación.


    Agradeció que al pedirle que cantara para hechizar a las pocas personas que había cerca, su poder aún funcionara pero fue a costa de volver a perder gran cantidad de energía. La chica estaba tan cansada que se transformó antes de salir del agua. Lucía demasiado agotada para cualquier otra cosa que no fuera andar como zombi. 


    Emergió sin preocuparse por vestirse. Él se adelantó un poco y cuando se volvió, descubrió a una Venus nacida de la espuma del mar, caminar hacia él con su piel por toda vestimenta y arrojarse a sus brazos con una fuerza que no estaba en consonancia con su apariencia menuda. Quizá la cola había desaparecido pero el poder de la sirena seguía latente en ella inclusive con la energía perdida. 


    Empezaba a agradarle más cuando estaba inconsciente porque sólo así se permitía abrazarlo sin tapujos. Demandando una respuesta igual de intensa.


    Descubrió su entrepierna sangrante con un flujo que no parecía normal. No sabía si debido al cambio o por su periodo. Decidió que lo más prudente era llevarla cuanto antes a su casa. Le colocó el vestido y salieron a la Avenida Costera Miguel Alemán para tomar un taxi de regreso a Sinfonía del Mar.


    El taxista al verlos, imaginó que Camila sólo era una turista ebria o quizá una prostituta más de las varias que había por la zona roja. Sebastián notó su mirada desaprobatoria pero prefirió no contradecirlo. Mejor que la creyera cualquier cosa antes que una sirena, aun si eso implicaba ofender su decoro de vestal. 


    Tragó saliva al contemplar los alrededores, era el mismo sitio donde tiempo atrás cayera tan bajo que tuvo que brincar de mujer en mujer para llenar sus vacíos. Miró a la que dormía a su lado. Nunca más sería ese Sebastián del pasado ni por un instante, no si quería ser digno de hacer suya la pureza de un ser del mar que le dio el privilegio de mostrarse ante su persona aun con las consecuencias que tal acción implicaba.


    El taxi se estacionó a un lado de Marilyn. Pagó y acomodó a la chica en el asiento del acompañante. Miró la mancha roja de su vestido. Parecía que toda la sangre saldría de su cuerpo por su entrepierna sino hacía algo rápido. 


    Encendió a Marilyn y partió como rayo. Apenas encontró otros autos en el camino. No mucho después se estacionó en la acera frente al portón. Buscó las llaves de la casa en la bolsa de ella. Abrió la puerta. Intentó despertarla sin conseguirlo.


    La depositó en la cama. No quería ser intrusivo pero si despertaba viendo esa gran mancha de sangre en su ropa se asustaría, atribuyéndola a su cambio y con lo miedosa que era, seguro lo pensaría antes de intentarlo nuevamente. No dejaría que eso pasara. Necesitaba la fuerza de la seductora para que la virgen no claudicara. No dejaría que ninguna de las dos fuera absorbida por la otra. Ambas tenían el destino de encontrarse. 


    Fue al cuarto de baño. Cogió un paño, buscó en el gabinete de medicinas y encontró una caja de tampones. ¿Qué tan difícil podía ser lidiar con ellos? Su blusón estaba mal puesto en la tapa del retrete.


    Luego de lavarse las manos con abundante jabón, regresó con el paño, la caja de tampones y el blusón. Era hora. La despojó del vestido. ¡Dios qué bella era! Más aún sin las cicatrices que hasta ese día habían estado cubriendo la hermosura de su cuerpo.


    Tomó el paño, abrió con delicadeza sus piernas y lo deslizó con suavidad entre sus pliegues. Ella se removió sin despertar. Él se detuvo preguntándose cómo le explicaría lo que estaba haciendo si despertaba. Seguro lo tomaría por un pervertido. Pero no despertó.  


    Siguió limpiando con suavidad hasta llegar a sus rincones más secretos. Una vez que quedó lista, venía lo principal, el flujo no disminuía. Miró la caja de tampones y suspiró con resignación. ¡Será más fácil que aventarme de La Quebrada! Trató de convencerse sin convicción. 


    Ése era el tipo de cosas que un hombre no debiera verse en la necesidad de hacer pero ahí estaba, sin escapatoria a menos que deseara dejarla sucia, situación que estaba descartada dados sus planes. 


    Leyó las instrucciones sin dejar de sentirse como un completo tonto. Al terminar, buscó la entrada al núcleo de su ser e introdujo el aplicador con tiento para no lastimarla, empujándolo suavemente en dirección hacia su espalda. Imaginó que la dureza del aplicador podría causarle más daño del esperado, por eso lo hizo poco a poco, desconocedor de lo que tal artilugio podría ocasionar en su cuerpo. 


    Al sentirse invadida, instintivamente atrapó su mano entre sus piernas. Después volvió a aflojar, momento que el aprovechó para terminar de introducir la almohadilla hasta que el anillo del tubo tocó su entrada. Empujó el tampón con suavidad hasta liberarlo completamente. Retiró el aplicador, dejando el cordón fuera de la entrada de su vagina.


    Listo ya estaba. Respiró aliviado. Le colocó el blusón y la arropó. Que tarea tan extraña y agradable la que tuvo, independientemente del espectáculo de sangre que por poco lo priva de la impresión, tan escandaloso como si hubiera recibido un hijo salido de su vientre. 


    Camila madre. 


    Era la primera vez que la asociaba con tal término e imaginarla con un bebé durmiendo entre sus brazos le produjo una cálida sensación en su corazón. En ese momento echó de menos a la virgen porque sólo ella tenía lo necesario para ser madre.  


    La miró dormir con tranquilidad, como si nada hubiera pasado. No pudo evitar depositar un beso en su frente. Esa caricia fugaz sí podía permitírsela. Sonrió al escuchar que ella musitaba su nombre en sueños. 


    ¿Quién estaría soñando con él? 


    ¿La virgen o la seductora?


    Ya no se torturó más con sus quimeras. Buscó un blog de notas y le dejó un mensaje.


    Regresó al cuarto de baño con el paño sangriento, la caja de tampones y el vestido manchado. Iba a limpiarlo todo cuando cayó en la cuenta de que si lo hacía, a ella le parecería sospechoso hallar el sitio impecable. Dejó los tampones en la tapa del retrete. El paño y el vestido los aventó al piso bajo la ducha. Salió de la casa, asegurándose de que estuviera cerrada herméticamente, no quería que ningún ser del mar la molestara.


     


    Cuando la subió en la parada del sendero al segundo día, ella lo miró extrañada. Su trenza no estaba, en su lugar sólo había unas horquillas. 


    -No recuerdo nada después de transformarme, sólo que nadamos hasta El Morro pero no más. El cambio debió adelantar mi periodo, alterándolo un poco. Me parece increíble que haya amanecido limpia.


    -Te cambiaste más dormida que despierta -dijo serio, sin delatarse-. Yo te esperé en la sala para asegurarme de que no te lastimaras.


    -Ah, pues gracias. ¿Pasó algo que necesite saber? -preguntó con la voz aún cubierta por la bruma del sueño. Los pies seguían doliéndole pero se guardó de hacer comentarios. Azteca Express no tenía la culpa de que ella fuera mala siendo sirena. Trabajaría dando lo máximo de sí misma como si ese pequeño gran detalle no hubiera pasado.


    -Salvo por tu transformación… no mucho.


    Camila bostezó estirando los brazos todo lo que el reducido interior de Marilyn le permitió. Asumió que todo lo que mencionó debía ser cierto porque no recordaba lo sucedido.


    No tuvo que avanzar tanto el día para que Sebastián descubriera que Camila había vuelto a ser la misma chica reservada de costumbre, ésa que evitaba a toda costa su cercanía como si fuera radiactivo. ¿Dónde había quedado la sirena seductora? Extrañaba su dulce coqueteo. Intenso en su ingenuidad.  


    Odió no ser aquel Sebastián del pasado, ése al que no le habría importado aprovecharse de una chica intoxicada, dispuesta a entregarse a él. Pero lo que le pasó a Camila no era producto de ninguna droga que volviera imperdonable su conducta. Era parte de una naturaleza que tendría que aprender a controlar. 


    Sintió un nudo en el estómago al imaginar que lo que tan fácil fue hacer con él, lo pudiera hacer con otros hombres. Moriría antes de permitirlo. Si la seductora era tan liviana prefería no volver a verla, aun así la necesitaba para que la virgen se sincerara. Ellas tenían que hallar el equilibrio y mientras lo hacían, se preguntó cómo podría seguir tratando a la virgen como tal sabiendo que la otra existía. 


    Ya sabía cómo. Una vez más la imagen de Camila siendo madre lo sobrecogió, rescatándolo de su predicamento. ¿Acaso le heredaría su naturaleza marina a ese bebé que tuviera?


    El escrutinio que le dirigió fue tan fuerte que en un momento dado ella se vio en la necesidad de preguntar:


    -¿Todo está bien?


    -Todo está bien.


    -Si algo que descubriste pudiera afectarme tienes que decírmelo, no trates de protegerme. 


    -Nada de lo que pasó te pondrá en peligro...


    -¿Seguro?


    Asintió.


    -¿Quieres intentarlo de nuevo?


    -No a menos que quieras buscar una nueva dependienta. El cambio es tan hermoso como demandante y eso de que pierda la consciencia al transformarme no me agrada. Necesito saber por mí misma qué pasó. Qué sintió la sirena que hay en mí al cobrar vida por primera vez. No quiero ser dos personas como el doctor Jekyll y el señor Hyde. 


    -No te atormentes, ya habrá tiempo. 


    Ella tomó su mano y la acarició con tiento. Él quiso responder pero sintió lo anémico de su contacto, uno más de sus típicos gestos de circunstancia, ajeno a la fuerza que le demostrara la sirena. Su tentadora seductora.


    -Gracias -dijo intentando esbozar una sonrisa sin conseguirlo. El haber perdido la memoria de lo sucedido no la tenía contenta. Ser sirena parecía como morir ya que lo que ella era desaparecía. Lo soltó sin esperar más del momento. Por alguna razón, ya no deseaba su cercanía, mucho menos sus caricias.


    

    


    
  


  
    Capítulo 18


    Amor, pasión y otras motivaciones


     


     


    Tiempo atrás…


     


    -Abre los ojos.


    Él obedeció. Miró a una chica de hermosos rasgos ataviada con un albornoz por toda vestimenta. A ella le pareció extraño hallar un hombre inconsciente sobre las rocas de esa cala con las olas golpeando fuerte sobre éstas.


    -Ten cúbrete -le ofreció la manta que llevó consigo ya que estaba desnudo. 


    El otro la aceptó, miró los alrededores, la hoguera que estaba encendida en esa noche era lo único que la acompañaba. El lugar estaba solitario, cercado por un barranco y a lo lejos, de fondo y en lo alto, se apreciaba una carretera.


    -¿Qué haces? -preguntó él.


    -Hago una ceremonia a los elementos. Procedo de un antiguo linaje de hechiceras de la naturaleza que hacemos lo que podemos para cuidar este planeta. Hoy es mi iniciación la cual debía hacer en soledad. Pero cuando ya estaba avanzando algo extraño pasó. Hubo un momento en que la tierra, el aire y el fuego conectaron con el agua de manera inusual, causando un torbellino, de pronto tú apareciste sobre las rocas…


    Lo recordó. Acababa de poner la marca de la sirena a esos que fácil les fue burlase de una de los suyos e iba a eliminarlos sin más pero algo lo detuvo. Sabía que siempre que colocaba el atavismo del océano éste le demandaba gran cantidad de energía; en esa ocasión no sólo el océano lo noqueó sino además esa humana misteriosa que interfirió con su poder. 


    Lo derrotó a él, de todas las criaturas bajo el mar, la más poderosa. Imposible. Aun así, no podía dejar que continuara su vida como si nada hubiera sucedido, no después de que frustró los planes del guardián del océano. No había más opción, tendría que conocer sus misterios si no quería hallarse en una situación de vulnerabilidad como el más frágil de los humanos.


    Se levantó.


    -Ven -tomó su mano sin dilaciones. Con la otra redirigió un golpe de agua para apagar el fuego que ardía en calma, ajeno a lo que sucedía por los alrededores.


    -¿Adónde? -preguntó desconcertada tratando de resistirse sin conseguirlo.


    -Al fondo -no la dejó decir más. Depositó un beso en sus labios originando su desconcierto y de un salto, se sumergieron.


    -¡No! -fueron sus últimas palabras sobre la tierra.


    Pensó que se ahogaría, descubrió con asombro que nadar era como volar. Podía ver todo tan claro como si estuviera en tierra. Ya había escuchado de sus maestras en la magia que existían seres en el mar así como los había en el fuego y en el viento o especiales en la tierra, como en el caso de ella. Todos seres escondidos al mundo moderno, cada uno protegiendo en secreto y a su manera, su elemento. Haciendo que aun en la distancia, el equilibrio perviviera.


    No pararon de nadar hasta que llegaron al Palacio de Coral. Cuando estuvieron en el propileo, él apareció con su tridente un hermoso collar hecho de perlas. Se posicionó tras ella para colocárselo con suavidad. Desconocedora de lo que tal gesto significaba, aceptó el regalo.


    Más tardó en colocárselo que en lo que sintió cómo algo era removido en su interior.


    >> ¿Qué pasa? ¿Qué me has hecho?


    >>Ese collar neutralizará tu poder. Serás mi prisionera hasta que decida lo que haré contigo.


    >>Pero no hice nada.


    >>Hiciste y mucho.


    Quiso salir del Palacio de Coral pero en cuanto intentó poner un pie fuera de su alcance, un pulso de poder se activó en el collar, regresándola hasta donde estaba de una manera no muy amable.


    >> ¡No es justo! -quiso deshacerse del obsequio sin resultados. No imaginó que de un momento a otro pasaría de ser libre a ser prisionera del guardián del océano. 


    >> Ahora tu destino me pertenece…


     


    Gabriel bajó la rampa de la camioneta para subir las tres carretas. Le había insistido tanto a su madre que lo más práctico era tener un local fijo en el que pudieran guarecerlas pero María, renuente a discutir el tema, alegaba que el encanto de sus flores estaba en tenerlas al descubierto con sus hermosas carretas como adorno. 


    El resultado era que tanto él como su padre tenían que turnarse para llevarlas y traerlas lo cual no importaba porque desde la zona de Almendros hasta el Mercado Central hacían a lo sumo entre diez y quince minutos según el tráfico; pero no era el punto sino la practicidad que dicho plan implicaba y lo cual se esforzaba con vehemencia para que lo comprendiera ante lo cual la respuesta era siempre la misma: No. 


    Ya no discutiría con su madre, la conocía; jamás cedería y si ellos se negaban a ayudarla seguro contrataría a alguien más, gastando innecesariamente los recursos de la familia. 


    Hacía tiempo que María se instalara fuera de la nave principal del Mercado Central y de ahí no se había movido en años. Su personalidad carismática le granjeó grandes amistades y tan respetada era que cuando por alguna razón no asistía, los otros comerciantes ambulantes le guardaban su espacio. Además como estaba en la entrada a la zona de los locales de los adivinos y las herbolarias, un grupo de esos comerciantes, le dijo que le habían hecho un hechizo protector para alejarle las envidias, cosa para lo que tenía sus reservas, aun así agradeció con todo el respeto que las buenas intenciones merecían, sin importar de quien procedieran. 


    Ese día, después de dejar a María, Gabriel planeaba pasar por Renata para ir a la playa junto con su hermana ya que ésta última estaba entrenando para el maratón nacional que luego de varios meses de espera, estaba ya a unos escasos días de distancia.  


    Tamara que acababa de levantarse, caminó hasta a él todavía en pijama y con una taza de café en la mano. Lucía amodorrada y su cabello estaba revuelto.


    -Deberías aprovechar tu día para estar con Renata y no conmigo -dijo soñolienta. Dio un sorbo a su humeante taza.


    -Ni de broma te dejaré ir sola a nadar -contestó tajante.


    -Nunca me dejas hacer nada -hizo un mohín infantil, característico de ella. 


    -Eres demasiado confiada por eso lo hago -remató sin dejar de subir las carretas. Le parecía innecesario que insistiera, ambos eran obstinados cuando se lo proponían. Ella estaba obsesionada en estar dentro del agua a pesar de las advertencias de su padre y de Camila sobre los peligros ocultos en éstas; y él en protegerla. 


    Alejarla de los pretendientes indeseables era sólo el pretexto que utilizaba ya que sabría que se pondría colérica si le confesaba de qué deseaba protegerla realmente. Era su hermanita después de todo y ni el arrobamiento desmedido por Renata había mermado su instinto protector que estaba más agudizado que nunca en cuanto a los peligros humanos y marinos que pudieran estar acechándola desde las sombras u ocultos bajo las olas.


    -Por tu culpa ningún chico se me acerca.


    -Guardaré mi distancia cuando esté seguro de que es el indicado. Por lo pronto, Renata y yo te acompañaremos. Cada quien estará en lo suyo, prometo que no te estorbaremos.


    -Si tú lo dices -entró para cambiarse.


    Enseguida de dejar a su mamá en el Mercado Central, pasaron a por Renata. La chica estaba lista para la playa. Su atuendo como de costumbre, era una combinación de rosa y negro metálico en su versión playera.


    -¿Dónde consigues tu ropa? -preguntó Tamara a Renata.


    -Mi mamá es costurera. Gran parte la diseña ella.


    -Pareces una muñeca exótica de aparador.


    -Tamara cuida tus modales -Gabriel la reconvino.


    -No te preocupes -Renata sonrió-, mamá piensa lo mismo. Por eso pone tanto detalle en los diseños que hace para mí. Parece que le gusta presumirme. No le he preguntado pero quizá de niña no jugó mucho con muñecas y ahora está encantadísima de tener una de carne y hueso.


    -En eso es como la mía -dijo Tamara-, a ella también le gusta presumirme.


    Llegaron a la playa de Caleta a cuarenta minutos de su casa, ubicada en la zona turística denominada como Acapulco tradicional. Rentaron una lancha para estar a sus anchas sin que nadie los molestara. 


    El lanchero, cual si fuera un gondolero, hizo el recorrido en silencio para que no notaran su presencia esperando ganarse una buena propina por su prudencia. A petición de los chicos, los llevó más allá de la Isla de la Roqueta, situada enfrente a la playa de Caleta. 


    Al llegar a su destino, Tamara aventó su pareo para sumergirse en el agua con un elegante salto. Renata hizo lo propio pero con más cuidado, procurando no alejarse de la lancha, sus habilidades en el agua no llegaban a tanto, sólo lo más indispensable para no ahogarse. Gabriel le hizo compañía.


    -Tamara nada rápido -la vio alejarse como si fuera a fundirse con el horizonte.


    -Nada desde que tiene edad para hacerlo.


    -Qué envidia -dijo mientras la miraba alejarse.


    Gabriel nadó hasta ella y la tomó por la cintura.


    -Tú tienes tus propias virtudes.


    -Eso es lindo de tu parte.


    El chico le susurró al oído:


    -Ardo en deseos de que el día termine…


    -También yo…


    Él la besó, caricia que fue correspondida con igual intensidad. La lancha hubiera ardido ahí mismo si no fuera porque tenían un pasajero silencioso que de cuando en cuando los observaba de soslayo, esperando alguna indiscreción de su parte que le permitiera dar un agasajo a su pupila. Renata lo detuvo antes de que llevara sus manos más allá de lo socialmente permitido, al menos en público.


    -Subamos -dijo sonriente.


    -Está bien -contestó no muy convencido. Le hubiera gustado saber qué se sentía hacerlo bajo el mar.


     


    Tamara nadó sin detenerse. Al parar se dio cuenta de que se había alejado mucho de la lancha; la veía como un punto en la distancia, más allá de ésta, casi imperceptible se alzaba el faro ubicado en la isla. Tomó su tiempo antes de regresar. En esa soledad se sentía como una reina, una reina del mar. 


    Nadó bocarriba en círculos, sintiendo el sol, la brisa y todos los elementos fundirse con ella. Estando en ese gran desierto de agua le parecieron absurdas todas las advertencias que no habían dejado de lloverle tanto por parte de su familia como por el lado de Camila. ¿Cómo se daba el tiempo su amiga para toparse con ella con tanto trabajo? 


    Cada que la veía e insistía sobre lo mismo, la notaba tan convencida en sus descabelladas ideas sobre el mar y su conspiración contra ella y los suyos. ¿Qué no lo entendía? El mar jamás la lastimaría. 


    -Hola -saludó una voz femenina a su espalda.


    Dio una voltereta del susto. Ya repuesta, miró a quien le hablaba. Una chica de larga cabellera azul y unos ojos tan desteñidos que resultaban casi transparentes, mismos que le habrían parecido extraños sino hubiera visto tantas veces el performance de Renata, cada vez más singular y enrevesado. Si alguien podía ponerse todos esos complejos atuendos dignos de la más terrorífica película de vampiros, bien esa chica podía utilizar lentes de contacto extravagantes. 


    -¿De dónde saliste? -preguntó Tamara con reserva.


    -Igual que tú, llegué nadando. Mi lancha está cerca de la tuya.


    -Eres buena. ¿Cuál es tu nombre?


    -Shimmm.                    


    -Extraño nombre. El mío es Tamara. ¿Eres de por aquí?


    -Podría decirse que sí y no.


    -¿Cómo es eso posible?


    -Es una historia que algo me dice que no creerías -sonrió enigmática-. ¿Confías en mis habilidades de nadadora?


    -Si llegaste sola hasta este punto. Claro que sí.


    -Acompáñame abajo. Hay algo que me gustaría enseñarte.


    -Te sigo.


    Las dos chicas se sumergieron. Al estar bajo el agua, Tamara se dio cuenta de que Shimmm estaba desnuda, sin que su falta de ropa le molestara. Bajaron más. Llegaron hasta un arrecife de coral artificial creado no hacía mucho, era hermoso como un paisaje surrealista. 


    Tamara estaba sorprendida. Se sabía buena al sumergirse pero esa chica parecía despreocupada como si el agua fuera su elemento natural; ella de un momento a otro tendría que subir a tomar aire. Shimmm le sonrió, haciéndole señas para que la siguiera y así mostrarle cada detalle del lugar. 


    Cuando notó que Tamara tenía más dificultades para seguirla, nadó hasta ella. La tomó de las mejillas y depositó un ligero beso sobre la izquierda, cercano a sus labios. La otra chica se sorprendió pero no rehuyó el contacto, el cual le pareció cálido a pesar de lo frío del agua.


    Shimmm la tomó de la mano para llevarla a conocer los alrededores con más calma, señalándole cada cuando algún punto que le parecía especialmente hermoso ante el asombro de su compañera que la apretaba con fuerza por la emoción.


    Tamara observó asombrada la fauna marina desplegada ante sus ojos. Peces de diferentes colores nadaban en torno a ellas sin temerles, reconociéndolas como parte de los suyos. Había animales con la apariencia de plantas que no pudo evitar tantear. 


    Se cuidó de no chocar con los erizos ni los peces globos que comenzaron a rodearla. No tengas miedo. Creyó escuchar en su cabeza que Shimmm le decía. La miró. Estaba sonriéndole así que esa voz la atribuyó a su imaginación. 


    Shimmm colocó una flor acuática sobre la oreja derecha de Tamara. Un pez se acercó a comer de ésta. No te muevas, deja que coma un rato. Le dijo Shimmm sonriente, obedeció ya sin cuestionar si la voz era real o no. Sabía que había una conexión especial con esa chica extraña. 


    Cuando el pez sintió que ya había probado suficiente, se alejó. Tamara no pudo detener el impulso de arrojarse a los brazos de Shimmm y esta vez ser ella la que depositara un beso sobre su mejilla ante el asombro de la otra chica. Gracias. Se descubrió diciendo Tamara. 


    Me alegra que te estés divirtiendo. Contestó Shimmm que correspondió a su caricia con naturalidad. La volvió a tomar de la mano y continuaron explorando los alrededores, Tamara fascinada por tomarse su tiempo para admirar ese bosque del mar con nuevos ojos, como algo que nunca hubiera visto y Shimmm, satisfecha de que su recorrido al lado de la chica fuera todo un éxito. No era la primera vez que la veía escudriñar en lo profundo pero sí la primera en que decidió acercase a ella y sopesar sus cualidades no sólo bajo el agua sino aquellas que la definían como persona. 


    Tamara era todo lo que ella imaginó desde el principio, cuando intentó hundirla en Sinfonía del Mar para calibrarla. Siento que te conozco de antes. Tamara pensó que dicho pensamiento era privado por ello una vez más se sorprendió cuando escuchó la voz de Shimmm en su cabeza que respondía. Quizá. Quizá.


    La joven Hernández se detuvo en unos corales para observar a un banco de peces que comía con calma, ajenos a su escrutinio. No sintió que Shimmm se posicionó tras ella. Fue consciente de su presencia cuando la chica besó su hombro con extrema delicadeza, Tamara giró su rostro haciendo que quedara a un palmo del de ella; acarició su mejilla y sonrió esta vez sin hacer evidente ante Shimmm lo que su contacto originó en su persona. 


    Vamos. Fue todo lo que dijo Shimmm que volvió a tomarla de la mano para hacer que se moviera. 


    Tamara la detuvo, Shimmm la miró. ¿Pasa algo? Le preguntó. ¿Esto es real? Preguntó la joven Hernández, un tanto insegura. ¿Te parece que soy producto de tu imaginación? Shimmm sonrió. Abrázame, así lo decidiré. Dijo Tamara con timidez.


    La extraña e imponente mujer, nadó hasta quedar frente a Tamara que comparada con ella, parecía sólo una niña. Shimmm la envolvió en sus brazos. Era la primera vez que Tamara sentía una conexión con alguien, le pareció hermoso que fuera en lo profundo del mar, como siempre lo imaginó.


    Lo único que no consideró es que sería con otra mujer. 


     


    El joven que los acompañaba había decidido nadar un rato no lejos de donde estaban, para dar a Renata y Gabriel un momento de privacidad que pedían a gritos con la mirada. 


    La pareja comenzó a platicar más abiertamente viéndose libre de terceros cuando sintieron un movimiento extraño en la lancha. Imaginaron que su barquero había decidido espiarlos después de todo. 


    Miraron por los alrededores. Nada. Luego de echar un segundo vistazo descubrieron a un hombre extraño con los codos recargados en la lancha y el resto del cuerpo sumergido en el agua que los miraba a través de unos profundos ojos traslúcidos.


    Renata hubiera gritado del susto si no fuera porque el atractivo salvaje que irradiaba ese extraño le hacía sentir un cosquilleo inquietante e incontrolable como si estuviera hechizada.


    -¿Qué se te ofrece? -preguntó Gabriel con recelo.


    -Nada. No pude evitar pararme a descansar en su lancha.


    -¿De dónde saliste? -preguntó Renata un tanto ruborizada. Era evidente que la desnudaba con esos ojos misteriosos.


    -¿Amantes? -fue evidente que se trató de una pregunta retórica.


    -No creo que eso sea de tu incumbencia -dijo Gabriel con evidente molestia. Quería dejar claro que la chica era sólo su territorio. Suya en cuerpo y alma. Ningún impertinente tenía derecho a inquietarla.


    El hombre no le prestó atención a su respuesta. Se sumergió para segundos después aparecer del lado donde estaba Renata.


    -Es lógico que sea tu amante. Es demasiado sexual para ser humana…


    -¡Oye cómo te atreves! -Gabriel se acercó hasta él dispuesto a darle una paliza. No permitiría que ningún hombre le faltara al respecto.


    El hombre ya no dijo más, se dio la vuelta para sumergirse no sin antes acariciar con evidente lujuria un mechón de cabello de la chica. Los dos lo miraron perderse en la profundidad sin importar mostrar sus caderas firmes y prietas como si lo hiciera a propósito.


    -¿Estás contenta? -su mirada reflejaba chispas de furia.


    -Yo no pedí que un hombre desnudo y con las hormonas descontroladas apareciera en nuestra lancha -contestó con calma pero sin la menor intención de aceptar que esa extraña experiencia había sido su culpa. No imaginó que Gabriel fuera tan celoso pero quién no lo sería en semejantes circunstancias.


    -Tú lo provocaste.


    -Eres… eres un tonto -volteó el rostro, enfurecida.


    Su barquero regresó. Esperaba encontrarlos acurrucados; no obstante los vio enfurruñados y más silenciosos que un cementerio.


     


    Cuando todo estuvo visto, Tamara y Shimmm ascendieron sin soltarse ni un momento de la mano hasta que llegaron a la superficie.


    -¿Sueles nadar desnuda? -fue lo primero que atinó a preguntar la joven Hernández aún con sus emociones en lo alto. Su abrazo le provocó una sensación ardiente que hasta ese día ninguno había despertado en ella. ¿Por qué precisamente tuvo que ser Shimmm?


    -¿Tú no?


    -Mi hermano me mataría si se enterara. 


    -Igual deberías hacerlo, es… estimulante.


    -Lo pensaré, gracias -dijo un tanto confundida por tanta naturalidad-. Te mueves bien en el agua. Parecía que no tendrías problemas en permanecer más tiempo y me dio la impresión de que yo tampoco, no sé bien qué pasó allá abajo. El tiempo dejó de importar…


    -Es que paso tanto tiempo en el mar que he generado un vínculo con él. Quizá mi emoción te contagió.


    -Yo también paso muchas horas en el mar pero tú pareces más cercana. ¿Qué debo hacer para nadar como tú?


    -No podrías. Ya es parte de mí, no te desanimes, así como lo haces, está bien para alguien como tú. Ya tienes un vínculo con el mar.


    -¿Te parece?


    -Sí, el mar te ha elegido para que conozcas sus misterios, basta con que alguien quiera mostrártelos. Es un vínculo como el que generas con tu familia. Con tus amigos. Ellos influyen en lo que eres. En tu futuro… tu destino… -susurró las dos últimas frases con voz taimada.


    -Conocerte me ha inspirado, algún día lo haré así de bien como tú -Tamara prosiguió ajena al escrutinio que Shimmm hacía sobre ella.


    -Eso espero Tamara -se acercó a ella y repitió su beso en la mejilla de una manera menos sutil ante el asombro de la otra que quiso responder pero no pudo. Hasta el momento sabía cómo defenderse de los hombres pero no de una mujer que imponía más con su presencia de lo que jamás lo haría ella-, ahora si me disculpas, nadaré un poco más- dijo sonriente por su mojigatería.


    -¡No!


    -¿Qué pasa? -preguntó Shimmm divertida.


    -¿Te volveré a ver?


    -¿Tú quieres volverme a ver?


    -¿Y tú? 


    Shimmm sonrió sin decir más. Avanzó hacia lo profundo, sumergiéndose. Tamara esperó verla salir pero no fue así. Tocó su mejilla con desconcierto, intrigada por lo que esa extraña provocó en ella en tan corto tiempo.


    Regresó a la lancha. Los chicos olvidaron su disgusto ante la preocupación que generó su tardanza.


    -Estábamos a punto de ir a buscarte -dijo Gabriel preocupado-, tardaste más de lo usual -en sus últimos entrenamientos a los cuales él había asistido, la chica había estado mucho tiempo nadando pero ahora había exagerado en comparación con las otras ocasiones. 


    -Estaba platicando con una chica, dijo que su lancha estaba cerca de la nuestra -miró por los alrededores sin encontrarla.


    -Hace horas que estamos solos… -aclaró Renata; miró a Gabriel de soslayo. Él evadió su mirada, enojado al recordar a ese atrevido que había venido a seducirla sin importarle su presencia.


    -¡Qué raro! -no le dio más importancia al tema.


    Regresaron cuando el sol ya se había puesto.


     


    Camila y Renata atendían a algunos proveedores que llegaron en ese momento. Desembarcaron las mercancías, las chicas revisaron que todo estuviera conforme a lo solicitado; una vez que comprobaron que así era, les permitieron acomodarlas en la trastienda, les entregaron las facturas de compra en formato digital y físico y partieron unos después de otros según fueron terminando su entrega. 


    Renata se agachó para recoger un comprobante que resbaló de sus manos, cuando una caja de pastillas salió de la bolsa de su delantal. Camila las recogió, fue inevitable enterarse para qué eran, aun así se mostró prudente y sólo se las regresó en silencio; no obstante la otra chica que era más liberal y sin tapujos en su forma de pensar, no dudó en hacerla partícipe de sus misterios.


    -Es mejor utilizarlas que tener embarazos antes de tiempo.


    -¿Tú y Gabriel…?


    -Fue casi instantáneo. Es de esas pasiones que no puedes controlar, se apoderan de tu ser y en un instante eres presa de la lujuria; aun así prefiero disfrutar mi cuerpo antes de que lleguen los bebés. Para eso sí que es demasiado pronto, apenas estoy comenzando a estudiar la carrera, quizá cuando termine si todo sale bien, pensemos en algo más serio. ¿Tú has pensado en tener hijos?


    -No soy fértil -dijo de un solo golpe. Regresó a la tienda para evitar más preguntas al respecto de un tema con el no se sentía cómoda. En su momento cuando al hacerle un chequeo rutinario, la canalizaron con el médico obstetra, éste le dijo esas palabras fulminantes como rayo. Jamás le mencionó que era estéril, simplemente aclaró que a su cuerpo le costaría más trabajo concebir, sin embargo no encontraba la diferencia. 


    En ambos casos tendría que someterse a tratamientos de fertilidad si quería convertirse en madre para los cuales no tenía ni recursos ni alguien en quien apoyarse si las cosas se complicaban. Así está bien. Se dijo desde entonces, de cualquier forma no habría sido una buena madre con su estado de ánimo cambiante y sombrío.


    Continuó su día en piloto automático, esbozando su sonrisa ensayada cada que un cliente entraba para volver a ser la misma chica taciturna cuando éste salía.


    -¿Qué pasó allá atrás entre ustedes? -preguntó Sebastián a Renata que como de costumbre, ningún cambio en el humor de la joven Krauze le pasaba desapercibido por más mínimo que fuera. 


    -Vio mis pastillas anticonceptivas y fue inevitable abordar el tema de los bebés -para ella era natural hablar del tema con el chico. Él se había mostrado abierto al respecto cuando lo abordó sobre el asunto para conocer su punto de vista masculino; una plática que no podía entablar con sus hermanos como con él. Sebastián le había dado algunos consejos en materia de sexualidad para que cuando tuviera su primera experiencia no la tomara desprevenida, dejándole un sabor amargo en la boca por no haberse preparado-. Fui una imprudente, casi la obligué a confesar que no es fértil. Pobre, parece que cargara el mundo en sus hombros. Imagino que su falta de fertilidad es uno de esos tantos pesos. Me parece que sufre más de lo que está dispuesta a admitir. Pensé que ya habíamos avanzado en cuanto a que se abriera; en alguna ocasión hasta me pareció verla feliz y mírala ahora, parece que hubiera retrocedido hasta el principio. 


    Sebastián dirigió su vista a Camila, ella le regresó una mirada vacía intuyendo por las miradas que sus dos amigos le dirigían, que él conocía ese otro secreto suyo.


    Antes de terminar la jornada Camila salió a fumar a la plazoleta. Se sentó en la banca y cruzó las piernas. El aire nocturno jugueteó con sus rizos que se apresuró a regresar a su lugar; desde su transformación había dejado la trenza de lado. Con manos temblorosas sostuvo el cigarrillo entre su dedo índice y corazón derecho, sacudió la colilla y lo llevó a sus labios una vez más. 


    -Quizá tu condición de sirena tenga algo que ver con lo que te pasa -dijo Sebastián a riesgo de ser el próximo imprudente pero en el tiempo que llevaba tratándola había aprendido a descifrarla y sabía que en ese instante, su ansiedad era únicamente por el tema tocado con Renata. Además la imagen de una Camila siendo madre no era algo que pudiera apartar tan fácil de su mente. Estaba convencido de que su naturaleza marina tenía mucho que ver con ese problema.


    -No importa -contestó en tono átono sin mirarlo- igual nunca estuvo entre mis planes traer bebés al mundo, da igual que sea un requisito impuesto por la sociedad -volvió a sacudir el cigarrillo.


    -Un hijo es la culminación del amor entre dos personas no un mero requisito para cumplir con lo que la sociedad demanda.


    -Sí, sí, ya me dijiste ese cliché del amor de cuento de hadas pero ésa es tu opinión no la mía. Tú sigue buscando a tu cenicienta y deja que yo me encargue de mis asuntos -lo miró. Había un dejo de tristeza escondido tras tantas capaz de aparente indiferencia-. Si no te importa, hoy quisiera regresar sola.


    -Buen intento pero ya deberías saber que no irás ni vendrás con alguien que no sea yo ni hoy ni nunca. Mientras tenga vida no te alejarás de mi vista. Creí dejártelo claro después de que huyeras de mí en aquella ocasión -contestó con seriedad en un tono que no admitía replica. Entró a la tienda antes de que su plática derivara en discusión. 


    Estaba desesperado por hallar ese manual de usuario llamado Camila Krauze. Sin éste no podría entender por qué sus sentimientos hacia él iban y venían como las olas. Aunque se esforzara, no podía retenerlos porque su naturaleza los obligaba a retraerse una y otra vez en un ciclo que no tenía fin. 


    Ella sólo lo observó, confundida por sus palabras. 


     


    Renata regresaba de una larga jornada de estudio al lado de sus compañeros. Perdieron el sentido del tiempo porque el trabajo realizado les demandó toda su atención. Hacía días que su único contacto con Gabriel había sido únicamente por celular ya que sus respectivos trabajos, aunado a su escuela, no les habían permitido coincidir; confiaba que tal situación no durara mucho. 


    Estaba subiendo las escaleras a un costado de la Catedral de Nuestra Señora de la Soledad. El lugar estaba cerrado. Ahora que caía en la cuenta, todo El Zócalo estaba solo, algo inusual para un lugar lleno de vida tanto de día como de noche. Se detuvo presintiendo el peligro. 


    Se volvió.


    Al pie de las escaleras estaba el chico que los abordara en la lancha. La  miraba fijamente con un aura seductora como la de un vampiro al acecho. Por único atuendo traía una bermuda de playa con las cintas desanudadas dejando poco a la imaginación y evidenciando sus intenciones. 


    -¿Vienes a lastimarme? -preguntó tratando de ocultar el miedo. Tragó saliva por los nervios. 


    -No podría -dijo en un tono acorde a su apariencia varonil. Caminó hasta ella. Tomó su mano y la besó como un caballero.


    -¿Cómo me encontraste? 


    -Las personas saben cosas sobre personas que conocen a personas que saben cosas sobre esas personas.


    -Entiendo. Eso creo…


    -Acompáñame -jaló con suavidad su mano cubierta de añillos de zombis para que se moviera según sus deseos.


    Cruzaron El Zócalo para pasar al otro lado de la Avenida Costera Miguel Alemán, hasta llegar al malecón, ahí donde estaban los yates recreativos. Él bajó las escaleras. Ella se detuvo sobre la acera. Las personas comenzaron a aparecer pero lucían extrañas como sonámbulas, ajenas a su presencia.   


    -Entra al agua -ordenó él con suavidad.


    -Mi mochila. Mi ropa. Todo quedará estropeado.


    -Deja todo aquí -señaló el piso-, ahí estará cuando regreses.


    Quiso oponer resistencia pero no pudo. Soltó la mochila.


    -¿Entrarás con ropa? -insistió él.


    Él se quitó la bermuda sin ceremonias. Renata lo miró, sus mejillas se encendieron. Se despojó del vestido y el calzado. Tuvo el coraje suficiente para quedar en ropa interior aunque algo silencioso le demandaba que no lo hiciera. 


    -Vamos -la tomó de la mano y entraron al agua, abriéndose paso por entre los yates anclados en el lugar.


    En unos segundos estaban lejos de la orilla.


    -Mejor regreso, no soy buena nadadora -dijo dudando, viendo cada vez más lejos la orilla.


    -No tienes de qué preocuparte, yo nadaré por los dos -aclaró con voz meliflua. La introdujo más al mar.


    Renata no sabía lo qué estaba pasando, lo único que quería era permanecer al lado de ese chico extraño que la empujaba cada vez más a lo profundo mientras no dejaba de acariciarla de manera atrevida, sabiendo que no resistiría su magnetismo. 


    -Ven conmigo al fondo…


    -Sí eso me gustaría… -contestó ajena a sí misma.


    Al sentir sus manos acariciar sin decoro, partes de su cuerpo sólo reservadas para Gabriel, reaccionó, armándose del coraje suficiente para revelarse. 


    -¡Regrésame a la orilla! -ordenó tajante.


    -Falta lo mejor.


    -¡Regrésame! ¡Ahora!


    -Si insistes, pudimos habernos divertido mucho bajo el mar.


    -¡Regrésame ya!


    Cuando estuvo sobre las escaleras, por la prisa y el miedo se enfundó rápido en el vestido dejándolo mal puesto; no anudó sus botines por miedo a estar cerca de él por más tiempo. Tomó su mochila y cruzó la Avenida Costera Miguel Alemán sin fijarse. Chocó con la salpicadera azul de un taxi que frenó con brusquedad. 


    Al darse cuenta, descubrió con alivio que era Gabriel que regresaba de dejar a un pasajero. Él iba a preguntar qué la había hecho correr como poseída cuando Renata sólo se arrojó a sus brazos en busca de protección.


    -Tranquila pequeña.


    -Llévame contigo -musitó en medio de sus temblores. Ya más respuesta de lo que pareció ser un embrujo, se preguntó cómo había cedido a los deseos con intensiones evidentemente sexuales, de un extraño sin oponer ninguna resistencia como si fuera una coqueta.


    Sin que ellos se dieran cuenta, el chico que la llevara a lo profundo, los miraba divertido, sabedor de que en el momento que lo quisiera, la chica estaría entre sus brazos; descubrir que tuvo el coraje suficiente para resistirse volvía su caza más tentadora. Renata sería suya lo quisiera o no.


     -Al parecer los amigos de esa sirena indigna de nosotros, son más interesantes de lo esperado. Será un placer acabar con ellos -dijo la chica de cabello azul que salió a su encuentro en ese momento, sentándose en las escaleras.


    -Tienes razón Shimmm -dijo sin perder de vista a Renata hasta que ya no estuvo a su alcance.


    -Mira Brummm los lindos bañadores que unas turistas ebrias nos han regalado -dijo una de las otras tres chicas que siempre andaban con ellos dos, omitiendo el hecho de que habían hechizado a las mujeres para despojarlas de sus prendas.


    -Mis hermosas Shuiuuu -contestó él dirigiéndose a las trillizas que no se separaban ni un instante- quítense esos bañadores que en nada les benefician.


    -Pero a nosotras nos gustan las prendas humanas -dijo otra de las Shuiuuu como niña regañada con esa voz tan musical, característica en todos ellos.


    -A Brummm no le gusta que nos quedemos con las prendas -dijo la tercera Shuiuuu enfurruñada.


    -Disfrutarán más cuando le quiten lo suyo a esa sirena -dijo Shimmm con seriedad, haciendo evidente una vez más, que al menos de ese grupo ella era la líder-, en cuanto a Tamara, tengo algo reservado para ella…


    -Veo que esa chica te ha llegado profundo -Brummm sonrió divertido porque Shimmm jamás había mostrado interés por nadie en mar o tierra.


    -Eso es cosa mía.


    -Y mía -dijeron las trillizas Shuiuuu, evidenciando que tenían la mentalidad de niñas de no más de diez años.


    -Claro que nuestra también -dijo Brummm, acariciando a cada una de las trillizas-, todo lo que pase en este cardumen es cosa de todos… 


     


    Renata reposaba en los brazos de Gabriel que dormía ahíto luego de tanto amor carnal entre los dos. La chica lo miraba dormir. Lo amaba eso no lo dudaba, pero ese sujeto extraño seguía inquietándola. 


    Se levantó del lecho para sentarse en el alféizar de la ventana. Agradeció que a sus  hermanos les tocara guardia en la Base Naval y sus padres salieran de improviso a la ciudad de México. No imaginó cómo hubiera pasado esa noche sin la presencia protectora de Gabriel. 


    Suspiró, desde su casa podía apreciarse la punta de la cúpula y las torres de la catedral, y el mar, aunque éste último sólo fuera una débil línea en el horizonte. No podía apartar esa sensación de desasosiego que el extraño causó en ella. 


    ¿Por qué decidió que entre todas las mujeres de Acapulco, fuera ella su víctima? Esperaba no volver a encontrarlo aunque lo dudaba. Si la halló así de fácil, no dudaba que lo volvería a hacer.


    Quizá era producto de sus nervios agotados pero creyó escuchar un canto masculino y sugerente que la llamaba.


    -No -gritó abrazándose a sí misma. El canto era cada vez más insistente y sexual, invitándola a lo prohibido-. No quiero…


    Ven Renata. Ven a mí pequeña mía. Nademos a lo profundo. Repetía esa voz una y otra vez en medio de su canto.


    -Vuelve a la cama -musitó Gabriel entre sueños, salvándola una vez más sin proponérselo.


    

    


    
  


  
    Capítulo 19


    El viaje


     


     


    Esa noche Sebastián se despidió de Camila con un parco pero cortés ¡Qué descanses! El día fue más pesado de lo ordinario porque se les juntó de todo. Proveedores inconformes; la caja registradora descompuesta, lo que provocó que varias miradas tanto molestas como desesperadas, convergieran sobre ellos, e inconvenientes que sólo surgen inesperadamente como una plaga de roedores que salió de la nada y que tuvieron que contener lo más rápido posible para no dar una mala impresión. Juntas todas esas situaciones, los dejaron sin energía ni siquiera para hablar de lo básico, incluso la chica tuvo que manejar a Marilyn hasta su casa al verlo al borde del cansancio. 


    Camila agradeció haberse curtido en las congestionadas calles, vialidades y avenidas de la ciudad de México. Manejar por la carretera Acapulco-Zihuatanejo era nada si la comparaba con Viaducto o Periférico en la capital. Era una de las pocas cosas buenas que tuvo con sus parientes. Quizá estaban locos hasta la ignominia pero al menos la dejaban conducir el auto familiar aunque fuera como su chofer. 


    Cuando él dio la vuelta, abrió con la finalidad de ir directo a la cama. Antes de ingresar al interior, subió a la terraza. Quería comprobar que las sirenas seguían espiándola. Quizá adivinar sus movimientos. ¿Sus pensamientos? Después de todo, ella también era una de los suyos.


    Y ahí estaban cuando oteaba al horizonte nocturno pero en esa ocasión, hubo un cambio de planes por parte de esos extraños seres marinos. Lucían ansiosos. Beligerantes. Nadaron rápido a tierra firme y en un abrir y cerrar de ojos, estaban fuera. Adquirieron una apariencia más humana pero no menos intimidante; como de costumbre, no les importó quedar al desnudo. Eran las cuatro de siempre, acompañadas por el tritón y con la de cabellera azulada al frente de la comitiva. 


    Imaginó que su mirada incendiaria auguraba tormenta y destrucción. ¿Al fin habían decidido eliminarla quizá por invadir su coto de caza?


    Buscó con nerviosismo su celular que siempre llevaba en el pantalón. Luego de un timbrado, contestaron.


    -Dime -se oyó la voz cansada de Sebastián al otro lado.


    -¿Dónde estás? -preguntó con un hilo de voz. Esos seres marinos caminaban. Hacia ella. Parecían más hostiles que de costumbre.


    -Apenas voy a incorporarme a la carretera -contestó Sebastián.


    -Regresa, las sirenas y el tritón han salido del agua y vienen hacia acá. Regresa por favor -eso último sonó a súplica. No era su problema y si venían con intenciones peligrosas, lo estaba poniendo en riesgo.


    -Enseguida voy -dijo en tono tranquilizador.


    Ese día como en ningún otro, Sebastián exigió a Marilyn cualidades que no tenía para subir la cuesta veloz como la luz. Afortunadamente, ésta parecía presentir el peligro porque acostumbrada a fallar y dejarlo varado, en esa ocasión no lo hizo.


    En un abrir y cerrar de ojos se estacionó en la acera. Luego de que entró, atrincheraron el portón. Entraron a la casa, cerraron las puertas corredizas que contra seres sobrenaturales serían de poca ayuda, y aguardaron. Lo peor.


    Minutos después lo peor estaba a un portón de distancia. Se escucharon murmullos enojados, gruñidos, uñas arañando el portón y de pronto el macho gritó con voz gutural:


    -¡Abreeeeee!


    Gritó más fuerte cada vez. 


    Lo comprendió. Subieron dispuestos a todo. Escuchó las risitas perversas de las trillizas y la voz perentoria de la de cabellera azulada que les decía: 


    -¡Derrumben esta puerta de ser necesario! 


     Los dos chicos temblaron de pánico, Sebastián más que Camila. La verdad no había tiempo para hacer de héroe.


    -¿Qué pasará si entran? -preguntó ella al borde del colapso, intentando que el chico la tranquilizara pero por primera vez, no hubo respuesta.


    La sinfonía de voces sobrenaturales continuó hasta que una de las trillizas tocó la aldaba, produciendo su clásico sonido como eco de tambores tocados frente al mar embravecido. Los cinco gritaron asustados. Escucharon cómo sus voces empezaban a sonar más lejanas, momento que Camila aprovechó para decir:


     -Subamos a la terraza para ver si regresaron al mar.


    Llegaron justo a tiempo para ser testigos de cómo daban clavados despavoridos para perderse en la profundidades del agua. A Camila le sorprendió que fueran tan rápidos caminando como nadando.


    -¿Los has visto verdad? -le preguntó a Sebastián aún con los nervios crispados.


    -Por supuesto que los he visto -contestó ya más repuesto.


    -Bajemos.


    Una vez en el interior, Camila entró a la cocina para preparar café. Le ofreció la taza con mano temblorosa sin atreverse a hablar ni a mirarlo. Él la observó, sintió el impulso de abrazarla para tranquilizarla pero se contuvo. No quería invadir su espacio personal celosamente fortificado. 


    Desde que empezaran a intimar, su juego de aceptación-rechazo que sin saberlo mezclaba un poco de sus dos naturalezas porque la sentía aferrarse a él y a la vez, repelerlo; lo tenía excitado, desconcertado y frustrado a partes iguales. Extrañaba a la sirena desinhibida que había dentro de ella.


    Esa que estaba ahí estaba por completo disociada de la seductora. La que estaba ahí era la Camila de circunstancia, permitiéndose sólo cierta dosis de vulnerabilidad que no le gustaba rebasar, haciendo uso de todo tipo de trucos psicológicos para cerrarse. Él tenía que respetar ese acuerdo tácito hasta que hallara la forma de que la virgen y la seductora encontraran el equilibrio. 


    -¿Te quedarías conmigo esta noche?


    Su pregunta lo regresó al momento.


    -¿Bromeas? ¿Acaso pensabas que con ese grupo de sirenas sicarias trabajando para ve tú a saber qué cártel de barracudas, regresaría a casa? Vieron a Marilyn, ella es inconfundible, seguro me reconocen la próxima vez que pase por la carretera. ¡Mi pobre Marilyn! No imagino qué habrá sufrido allá afuera -una vez más, volvía a ser el mismo Sebastián tranquilizador de siempre. 


    -Te quedarás en la habitación de mis padres. Siempre la aseo junto con la mía para que no esté llena de polvo -habló en voz baja, sorbiendo un poco de café mientras reflexionaba los acontecimientos vividos.


    -Así fuera la tumba de Tutankamón con sus más de tres mil años de polvo acumulado, no me moveré de aquí.


    -Gracias -lo miró finalmente. 


    El café no fue suficiente para tranquilizarlos, ante el menor movimiento del aire, imaginaban que los seres marinos habían cambiado de opinión y regresaban para acabar con el trabajo al estilo del Cártel del Océano, que no se presagiaba más misericordioso en sus métodos que el Cártel del Golfo. 


    Cuando ya no hubo más café que justificara el silencio, Camila habló.


    -Esta situación es insostenible. El océano entero parece tramar una conspiración en mi contra y necesito saber por qué. No tengo la culpa de ser lo que soy pero éste parece estar en desacuerdo conmigo y ha mandado a sus criaturas a exterminarme.


    -¿Qué harás?


    -Algo que debí hacer hace tiempo: exigiré respuestas a mi padre.


    -¿Le hablarás por teléfono?


    Habían conversado a grandes rasgos sobre sus respectivas familias; sabía lo necesario para entender lo poco paternales que eran sus  progenitores. 


    -No. Iré a Cornualles -dijo con voz tan firme que nada la haría cambiar de opinión ni siquiera las agobiantes escalas que tendría que hacer para llegar a la punta más meridional de Inglaterra-. Amarraré a ese hombre si es preciso y con los hechos en la mano, le exigiré respuestas. Sé que todo lo que está pasando es por él, mi madre sólo parece ser un personaje secundario en esta historia. Algo pasó aquí hace veinte años y necesito saber qué fue. El único que puede aclararlo es mi padre.


    -¿Irás hasta Inglaterra así nada más?


    -Me prometí no regresar, aun así siempre he mantenido mis documentos vigentes por si algo se ofrecía. No pensé que sucedería algo que me hiciera retractarme de la promesa de no regresar. La última vez casi me echaron, poco faltó para que lo hicieran por el acantilado.


    -Quizá a tu mamá puedas sacarle algunas cosas por teléfono sin necesidad de hacer ese viaje extenuante.


    -Dudo que mi madre hable pero tal vez tengas razón, aun así iré. La amarraré a ella también si es necesario.


    -¿Tienes medios para moverte? -preguntó resignado. Sabía que no cambiaría de opinión. 


    -No muchos, venderé lo que sea necesario de esta casa para comprar el boleto de ida, el de regreso seguro me lo darán ellos con tal de que desaparezca de sus vidas perfectas.


    -No será necesario que vendas nada.


    -¿Por qué? 


    -Porque te acompañaré.


    -¿Y el trabajo?


    -El universo nos sigue siendo propicio porque ya tenemos completo el turno faltante. Hablaré con los chicos de la mañana para que se intercambien con los nuevos para cubrirnos, no creo que estemos mucho por allá, a lo sumo tres días.


    -¿Y los recursos?


    -Mis padres, hace años me abrieron una cuenta que lo único que necesito para utilizarla es su previa autorización. Cuando llegué a Acapulco, me abstuve de solicitarles que la activaran porque necesitaba librar mis propias batallas; ahora el orgullo sale sobrando. Necesitamos el dinero. Con lo que tengo nos servirá para costearnos el viaje y cualquier imprevisto que surja. Sólo les diré lo necesario para obtener su autorización del banco.


    -Gracias por hacer esto por mí -estaba más aliviada al escucharlo.


    -No es nada. Estás con tus emociones a flor de piel y temo que no seas tú cuando te presentes ante ellos.


    -Posiblemente. Debo irme ya.


    -Dame hasta pasado mañana. Sólo necesito el día de mañana para hablar con Ismael y explicarle la situación, hasta donde el sentido común me permita comentarle lo que está pasando. Deja todo en mis manos, sabré qué decirles para que los convenza de ayudarnos sin cuestionar tanto.


    Una vez conformado el plan, cayeron rendidos de sueño.


     


    Camila apenas durmió, al primer ruido despertaba sobresaltada, imaginando que al abrir los ojos, las sirenas estarían ahí al pie de su cama, listas para abalanzarse sobre ella y destruirla. 


    Todavía no salía el sol cuando decidió bañarse para despojarse de la pesadez que ni las dormitaciones le quitaron. Arrojó el blusón sobre la cama para enrollarse con la toalla. Salió de la habitación procurando no hacer ruido, esperando que su compañero hubiera podido dormir bien. 


    La puerta del cuarto de baño estaba entornada y la luz encendida; imaginó que Sebastián lo había utilizado minutos antes con el mismo sigilo con que ahora lo hacía ella. No esperó a entrar para tirar la toalla. Abrió la puerta. Tuvo un gran sobresalto que la llevó a proferir un grito ahogado. Dentro estaba Sebastián secándose el cabello. 


    Desnudo. 


     -Oh, discúlpame -volteó la vista avergonzada, olvidando su propia desnudez. 


    Sebastián la miró con naturalidad. Ya nada podía sorprenderle de ese menudo cuerpo femenino que sin ella saberlo, había limpiado con tanto esmero descubriendo sus misterios. Mantuvo el silencio, aguardando.


    -Yo… -Camila tartamudeó, quiso salir pero él la detuvo.


    -Quédate.


    -¿Qué? 


    -… ya terminé -salió sin preocuparse por cubrirse, para qué si ya lo había visto- por cierto… lindos… rizos -sonrió malicioso. Quizá si presionaba a la virgen, la seductora reapareciera.


    -¿Eh? -entendió que era demasiado tarde para cubrirse, ya le había visto hasta el alma.


    -En verdad lindos rizos… -siguió repitiendo mientras caminaba hacia su habitación.


    Le temblaba la mano al abrir la llave de la ducha. No pudo por más que intentó, apartar la imagen del cuerpo de Sebastián de su mente. 


     


    Cuando Camila terminó de cambiarse, Sebastián estaba en la sala de estar, esperándola. Ella lo miró, bajó el rostro.


    -Iré a mi casa. Paso por ti más tarde. Le hablaré a Ismael mientras tanto para irlo preparando. En la noche, terminaremos de ponernos de acuerdo. La autorización de mis padres será rápida.


    -Ajá -contestó sin abandonar su postura. Sólo escuchaba bla, bla, bla… 


    -¿Sabías que hay un extraterrestre en tu patio?


    Alzó el rostro, el chico estaba frente a ella.


    -Así está mejor. A menos que te cubras los ojos, no podrás evadir mi mirada por siempre -sonrió.


    -Sebastián…


    -Shhhh -cubrió sus labios con dos dedos. Depositó un beso en su frente y salió de su casa.


     


    El resto de la mañana no fue tiempo suficiente para reponerse de lo sucedido en el cuarto de baño. En todo el trayecto hacia Azteca Express, Camila mantuvo la cabeza baja, sonrojada porque su falta de precaución la hiciera pasar ese momento tan bochornoso; se obstinó en mantenerse en silencio. Pensó que sólo había dormitado pero al final sí se durmió, jamás escuchó el agua salir de la ducha. 


    A Sebastián le pareció divertido que tuviera ánimos para ruborizarse por lo sucedido; en comparación con el estrés vivido la noche anterior, descubrirse desnudos era nada. Aun así agradeció tener en su memoria una visión más agradable que la de seres marinos enardecidos casi, casi acorralándolos con sus antorchas.


    Llegaron al trabajo. 


    No lo percibieron pero su experiencia nocturna los dejó con aspecto de zombis salidos de The Walking Dead. Renata se extrañó que Sebastián a pesar de su apariencia impecable, luciera inusualmente trasnochado. No iba acorde con su rostro de portada de la revista Time.


    Miró a Camila, tenía la misma cara de muerto viviente que él, quizá sólo un poco más colorada. Por un momento hubiera pensado que algo romántico había pasado entre ellos pero por su semblante como de haber visto toda la noche un maratón de películas de terror, descartó su hipótesis aun así intuyó que algo andaba mal. 


    Ese día no tuvo clases por lo que estuvo el turno completo con ellos. Aguzó los sentidos para saber lo que pasaba. Primero escuchó a Sebastián hablando con Ismael; luego, al finalizar la jornada, con los chicos del turno nocturno. Pidiéndoles a todos que se turnaran para cubrirlos a Camila y a él por tres días ya que un asunto urgente así lo requería. 


    Sus sospechas fueron confirmadas.


    Los tres salieron. Gabriel que acudía puntual a recoger a Renata, estaba esperándola. La chica sabía que no era necesario alejar a Gabriel para encarar a sus amigos ya que tanto Camila como él le habían confirmado lo mucho que se querían como si fueran hermanos.


    -Hablemos -dijo en una actitud no muy Perky Goth.


    -¿Qué pasa? -preguntó Gabriel qué se acercó en ese momento. 


    -Cerca de la tienda no, parece que estamos a punto de cometer un crimen -dijo Camila con voz cansina-, vayamos a Sinfonía del Mar.


    -Los seguimos en el taxi -dijo Gabriel, haciendo tácito que Renata iría con él.


    Llegaron a Sinfonía del Mar. El ambiente era fiestero como de costumbre, esta vez en el altavoz se escuchaban canciones tradicionales mexicanas. 


    Los cuatro se instalaron en las gradas más bajas, lo más lejos de los grupitos de amigos. Camila relató lo más brevemente todo lo que le había ocurrido desde antes de que llegara a Acapulco hasta la noche anterior. 


    Todo estuvo ahí, sus sueños donde fuerzas contrarias nacidas en lo profundo del océano luchaban por protegerla y destruirla; el amor-miedo al mar; los avistamientos de las sirenas y el tritón; las predicciones de la cíngara; las extrañas cartas entre su padre y su amiga misteriosa; el relato de María y Nataniel; las mujeres que visitaban a su padre y sus posteriores apariciones cuando él partió; Regina Donnelly, su cruzada para encontrarla, sus libros sospechosos y el descubrimiento de que la conocía; sus cambios y el ataque ya muy frontal de los seres marinos. Sólo omitió su transformación. Era mucho para que lo digirieran en tan poco tiempo.


    Renata guardó silencio. Gabriel no parecía sorprendido. Sus padres le habían contado a Tamara y a él, el resto de la historia, por lo menos hasta donde Nataniel se había enterado el día que visitó a Camila. Tamara estaba escéptica pero él, que ya había experimentado fenómenos paranormales, quizá no relacionados con el mar, pero no por ello menos extraordinarios, estuvo más abierto a las posibilidades desde el principio, era por eso su preocupación por Tamara. 


    La familia Hernández intuyó que algo pasaba con Camila; pero ella reservada como de costumbre, no quiso inmiscuirlos en sus problemas. Hasta guardó su distancia de Tamara a quien ya estaba acostumbrada para no involucrarla al entender que la chica, no haría caso de sus súplicas, lo único que no había disminuido en sus esporádicos encuentros, y continuaría en el mar. Si había una conspiración del océano para hacerle daño, al menos la consolaba pensar que no la relacionarían con Tamara, dejándola en paz.


    -Iremos a Cornualles -aclaró Sebastián cuando Camila concluyó-. Camila sospecha y con justificada razón que su padre tiene la solución a este misterio. 


    -¿Están seguros de que regresarán en tres días? -Renata finalmente habló. Su comentario dejó implícito que no cuestionaría la historia por más impactante que le pareciera. Ella misma había vivido algo extraño con aquel chico misterioso que no terminaba de explicarse. Y lo peor es que él seguía merodeándola a la distancia, divertido ante su miedo y sabedor de que no le era tan indiferente como aparentaba. Hasta había tenido el atrevimiento de pararse a espiarla enfrente de Azteca Express, ingeniándoselas para que Sebastián no lo viera y por alguna razón nunca aparecía con Camila cerca. Independientemente de sus motivaciones, su sola presencia la asustaba; odió no tener el valor para decírselo a Gabriel.


    La voz de Camila la regresó al momento.


    -Sí. No pretendo regresar sin respuestas para saber a qué me enfrento y cómo derrotarlo. No dejaré que el mar me aceche por siempre como si fuera su archirrival. Iré. Descubriré la solución. Regresaré y arreglaré las cosas que tenga que arreglar con el mar y luego seremos amigos por siempre.


    -Ten cuidado -Renata la abrazó con preocupación. 


    -La traeré a salvo, lo prometo -dijo Sebastián para tranquilizarla. 


    -Tú también cuídate -lo abrazó a él también-. No te hagas el caballero de brillante armadura. Si tienen que correr, lo haces rápido. Si de verdad la amas, procurarás no sólo su seguridad sino la tuya. Está perdida sin ti… -le susurró al oído.


    -Estaremos bien -acarició con gesto fraternal su cabellera bicolor.


    -Camila, sabes que tienes nuestro apoyo -dijo Gabriel.


     -Lo sé y lo agradezco -tomó su mano y la apretó en un gesto fraternal.


     


    Los preparativos para la partida fueron rápidos. Iban cortos de equipaje y con una ruta ¿Objetivo? Definido. Sebastián pasó a buscarla al siguiente día cuando el sol aún no salía. Encontró a la familia Hernández en casa de Camila. Ninguno asistió a sus actividades cotidianas porque era como un miembro más de ellos.


    -Cuídala -pidió Nataniel a Sebastián.


    -Eso haré.


    -Te pido que no regreses sin ella -Tamara suplicó entre lágrimas. No sabía en qué momento el asunto de las sirenas se había salido de control. ¿Por qué todo mundo juraba que las había visto menos ella? Visto en perspectiva hasta le parecía insultante que ella que era la que más andaba en el mar fuera la que jamás se hubiera topado con los seres marinos.


    -Todo saldrá bien, confíen en estos dos muchachos -dijo tranquilizadora María.


    -Es hora. Volveré pronto no se preocupen, por cierto. Sebastián los libros -el chico le regresó los tres libros de Regina Donnelly. Ella se los entregó a Tamara-. Léanlos, sospecho que aquí hay más realidad que ficción. Me apena decir esto pero mientras no estoy, es preferible que no se acerquen a la casa. No sé de qué sean capaces esos seres marinos. Abrazó a su amiga -le habló en palabras sólo audibles para ella-. No compitas por favor -Tamara no contestó. Seguía resistiéndose a creer. Después de entrenar hasta el agotamiento, tres días eran lo que la separaban del evento de su vida. De su sueño.   


    -Esperaremos a que regresen -dijo Nataniel.


    -Partamos ya, los llevaré en el taxi al aeropuerto -intervino Gabriel.


    -¿Al aeropuerto? Pensé que iríamos en autobús a la ciudad de México -dijo Camila confundida.


    -Le pedí a Gabriel que nos lleve al aeropuerto -aclaró Sebastián-, tardaremos menos en llegar. Ya todo está listo. Reserve todos los boletos en línea.


    Ella lo miró agradecida.


    Gabriel al salir de la carretera Acapulco-Zihuatanejo, atravesó sin problemas el tramo que faltaba hasta incorporarse a la Avenida Costera Miguel Alemán y de ahí conducir lo más rápido que el tráfico matutino le permitiera.


    -Sé que está demás que lo diga -le dijo Sebastián a Gabriel- pero cuida a Renata. La vi más preocupada de lo que nos hizo creer o quizá sea algo más, en todo caso no es la de siempre. 


    -Estaré al pendiente, no te preocupes.


    El resto del camino, la conversación se concentró en Camila y Sebastián, Gabriel sólo escuchaba sabiendo que debido a la odisea que estaban a punto de vivir, no era aconsejable interrumpir. Además, siendo un hombre sencillo de pocos estudios y que no había ido más allá de la Ciudad de México, poco sabía de los lugares que ellos mencionaban en sus conversaciones. 


     -Me comentaste -habló Sebastián- que la primera vez que viajaste, lo hiciste en escala para llegar al aeropuerto de Exeter y de ahí partir a Cornualles pues está más cerca que si llegaras al de Londres. Esta vez cambié la ruta. Volaremos a Londres en lugar de a Exeter. Es preferible más horas en tren y autobús que las horas que se incrementarían en el avión si hace las escalas previas antes de llegar a Exeter; con esta nueva ruta sólo tendremos una escala, sin necesidad de aterrizar en ningún otro país en Europa. Ya verás que en un abrir y cerrar de ojos estaremos en Lizard Point. 


    -Está bien. Era joven cuando fui a Cornualles la primera vez y nadie me explicó cómo llegar. Ni siquiera el tío de mi padre quiso hacerlo, sabedor de que mi presencia allá no sería bien recibida así que lo investigué por mi cuenta y si llegué fue de milagro. Fue agotador en mil maneras diferentes, empezando desde los trámites para obtener mis documentos hasta la llegada a su casa.


    -No te preocupes. Esta vez no será así -apretó su mano. El gesto le fue correspondido con la misma intensidad e inclusive un poco más.


    -¡No puede ser! -dijo en voz alta, asustada- Con todo esto olvidé que mi inglés está oxidado como ya lo habrás podido escuchar cuando intento platicar con los clientes extranjeros.


    -Eso no es problema. Sabía que algún día habría de servirme mi doble nacionalidad y el que mi padre se preocupara porque se hablaran los dos idiomas en casa. El mío es perfecto. Déjalo todo en mis manos. Tú ya me escuchaste aquella noche cuando fingiste no entenderme -sonrió.


    Sus manos volvieron a apretarse. Sus dedos se entrelazaron, acariciándose con ternura, comprensión y complicidad. Ella inconscientemente trajo a su memoria el momento vivido en el cuarto de baño, sus mejillas ardieron por el rubor. Quiso soltarlo porque sintió vergüenza pero él no la dejó. Su corazón ¿O su entrepierna? Aún bullía a causa de su último acercamiento. Apretó con fuerza su mano colocándola sobre su pierna, alegrándose al sentir que se relajaba. Ella lo miró. Esbozó una sonrisa más tranquila que le fue devuelta con la misma sinceridad.


     -Ahora estás conmigo, no tienes nada de que temer -susurró Sebastián, acercándose a su oreja y mordiéndola ligeramente-. Bonita estoy aquí, cercano a ti, ¿me sientes…?


    -Lo sé… sí te siento -ahogó un gemido de placer. 


    Correspondió el gesto con otro similar haciendo que también él sofocara su interjección de deleite; lo mordió lujuriosamente, sin importarle las normas del decoro. Cómo tomarlas en cuenta si Sebastián la derretía en más de un sentido.


    Por unos minutos, hablaron en secreto no porque estuvieran haciéndose confesiones sino porque el fuego con el que se encendieron así lo demandó. 


    Gabriel los miró de reojo por el espejo retrovisor, alegre al saber que Camila no volvería a estar sola. 


    Luego de dejar la Avenida Costera Miguel Alemán para descender la Avenida Escénica, llegaron al Boulevard de las Naciones y de ahí todo fue vía libre hasta el Aeropuerto Internacional de Acapulco General Juan N. Álvarez.


    Gabriel los dejó en la entrada. No quiso agregar un cuídense porque ya lo habían escuchado demasiadas veces. 


    Documentaron, pasaron el control de seguridad y esperaron. 


    -Será mejor que desayunemos cuando documentemos en el aeropuerto de la ciudad de México porque el tiempo de espera allá será más tardado.


    -Como digas -al menos hasta la llegada a casa de sus padres, estaba dispuesta a dejarse conducir por Sebastián quien parecía más avezado en estos aspectos de salir al extranjero. Una vez más agradeció internamente por su presencia en ese momento. En su vida.


     


    Al pasar el control de seguridad en el Aeropuerto Internacional Benito Juárez en la Ciudad de México, lo primero que hicieron fue buscar un restaurante. Para su suerte encontraron uno semivacío. Cuando Camila quiso pedir sólo un café, Sebastián dijo en ese tono que no admitía réplica:


    -Ni lo pienses, desayunarás bien.


    -Está bien -contestó como niña reprendida.


    Sebastián la miró; desde que la conoció, su aspecto había cambiado, lucía tan desmejorada no sólo por el trabajo sino por el estrés al que estaba sometida debido a las sirenas y sus secretos. 


    Desde el día de su transformación, no había conseguido hacerlo nuevamente. Al indagar, Camila le dijo que su naturaleza marina le había robado gran cantidad de energía y temió que si intentaba volver a ella nuevamente, moriría. Lo cual era una lástima porque no le daba a la seductora la oportunidad de reaparecer; pero si tenía que dar su vida para que lo hiciera no valía la pena. La necesitaba viva aun sabiendo que únicamente podría convivir con la virgen, ésa que siempre estaba taciturna y ajena a todo. Ajena a él. 


    Sabía que la seductora luchaba por salir a la superficie; lo supo en el taxi de Gabriel cuando sintió que la que estaba con él, mordiéndole la oreja y susurrándole frases atrevidas era la sirena. 


    Ahora sólo estaba con Camila.


    Aprovecharon el desayuno para guardar silencio. 


    Mientras a Camila le sirvieron un plato sustancioso compuesto por chilaquiles, pollo deshebrado y huevos revueltos aderezados con crema, queso y cebolla, el de Sebastián sólo tenía verduras de diferentes colores debido a que era vegetariano.


    Los chilaquiles junto con el café y el jugo que tomó la revivieron un poco. Habló.


    -Te mencioné las cartas pero no había tenido oportunidad de mostrártelas, toma -las sacó de su bolso de mano y se las ofreció- para que te entretengas descifrándolas en el avión. A mí ya me duele la cabeza de tanto leerlas. 


    -Con lo que sabemos hasta el momento, trataré de ligarlas con las sirenas y ver si puedo descubrir algo nuevo. Yo también traje algo para leer -sacó de su mariconera dos libros: El llano en llamas y De ratones y hombres. Ambos lo suficientemente cortos para leerlos entre el vuelo de ida y el de regreso.


    -Bien por ti.


    En ese momento entró al restaurante una pareja con unas hermosas gemelas de unos once años.


    -Mira eso Camila -señaló con discreción a las gemelas.


    Ella siguió la dirección de su dedo.


    -¡No puede ser!


    Las niñas tenían sus mismos ojos grises de luna que junto a su melena de fuego las hacía parecer como volcanes andantes. Era la primera vez que veía otros ojos como los suyos.


    -¿Será una anomalía genética lo que produce ese gris inusual? -preguntó Sebastián.


    -No lo sé -pensó que posiblemente fuera una anomalía genética como lo dijera él pero por enésima vez las palabras de la cíngara aparecieron en su cabeza. Tus ojos son tu destino. ¿Acaso esas niñas pequeñas e inocentes también estaban marcadas? ¿Serían perseguidas por las sirenas como ella?


    Camila no pudo aguantar la curiosidad y se acercó a la familia ante el desconcierto de Sebastián que no la siguió.


    -Mira mamá -señaló uno de las gemelas refiriéndose a Camila. 


    -Disculpen que los moleste -dijo Camila- es sólo que sentí curiosidad por la niñas y sus ojos…


    -¡Oh pero qué bellos son los tuyos! -dijo el padre de las gemelas.


    -Es como ver el futuro de nuestras hijas -terminó la madre.


    -Mis ojos eran igual de grises como los de ellas cuando tenía su edad, con el tiempo se volvieron más brillantes.


    -¿Cómo, siempre has tenido los ojos así? -preguntó la otra gemela que se levantó para juguetear con sus rizos.


    -No entiendo, ¿ustedes no?


    -Sus ojos se volvieron así hace un año después de un viaje a la playa en Francia -aclaró la madre.


    -Siempre creímos que fue alguna clase de enfermedad causada por el sol. Fuimos al médico y él al no tener explicación viable para un cambio de color tan drástico, supuso que eso había sido -agregó el padre.


    -Nos asustamos -continuó la madre- pero al verte podemos por fin estar tranquilos. En verdad son bellísimos. 


    -Me alegra haber ayudado, no los molesto más. ¡Qué tengan excelente viaje!


    Las niñas la abrazaron. La miraron con intensidad. Sintió en esas miradas infantiles una conexión especial.  


    Regresó al lado de Sebastián.


    -¿Y bien?


    -Ellas no nacieron con esos ojos. Los adquirieron hace un año -el descubrimiento de las gemelas le provocó un malestar que la hizo sentarse casi sin fuerzas. El universo era bueno cuando de complicar las cosas se trataba.


    Sebastián para distraerla de la información que revoloteaba en su cabeza y de la que empezaría a revolotear en cuanto llegaran a su destino final, la hizo hablar de temas no relacionados con sirenas y tritones.


    -Cuéntame de tu hábito por la lectura. Eres una chica culta, más instruida que algunos con carrera profesional; yo mismo la dejé inconclusa y ni aun con lo que tengo, estoy tan avezado como tú. Como ya sabrás no soy bueno en eso.


    -Se debe a mi papá.


    Recordó la ternura con la que le contaba las historias de los libros, como si hubiera vivido los acontecimientos y de pronto… 


    Habló. 


    Habló.


    Habló.


    Como no lo había hecho nunca, contando en ocasiones, historias de filósofos y guerras y a veces hasta de filósofos en guerra. Al darse cuenta de que él tenía dos dedos sobre su mejilla, recargado su codo sobre el respaldo del asiento como un rey que daba audiencia a sus súbditos, escuchándola en silencio, interesado en cada una de sus palabras, observando sus gestos y desnudándola en el alma para sopesarla y dar su veredicto; cayó repentinamente. Sonrojada por permitirse ese momento de abandono. Como los que había tenido cada vez más seguido en los últimos meses.    


    -¡Qué bien bonita! -dijo con ese tono suave y sugerente que derretía témpanos de hielo.


     Ya no pudo sacarle una palabra más.


     


    Luego de casi cuatro horas y media de espera entre los aeropuertos de Acapulco y el de la Ciudad de México, al final estaban en la puerta de embarque para subir a su vuelo a Londres. 


    Camila pareció recordar algo porque apretó la mano de Sebastián tan fuerte que casi le provocó un moretón.


    -Ya sé por qué no visité a mis padres más veces a pesar de su actitud para conmigo. Tengo miedo de estar tantas horas en el avión.


    -Ahora vienes conmigo, todo estará bien -la jaló para que caminara porque estaba petrificada-, vamos que ya casi cierra el vuelo.


    -No lo sé…


    -Anda bonita o tendremos que llegar nadando.


    Camila pensó que el miedo la tendría en vilo pero apenas se acomodó en su asiento, cayó rendida. Sebastián, después de que las azafatas explicaron las instrucciones de seguridad, leyó las cartas una y otra vez tratando de comprenderlas; al no hacerlo, sacó El Llano en llamas para distraerse. 


    Fue un viaje tranquilo, con unas cuantas turbulencias leves que hicieron retemblar a Camila sin apartarla de su sueño. Sebastián la contempló mientras dormía. Acomodó su manta que había resbalado un poco; enrolló los rizos que se le vinieron al rostro con sus dedos. Verla así de vulnerable le resultó conmovedor. 


    Lo que le parecía más increíble de ella no era su relación con los seres del mar sino ella, la Camila Krauze multifacética que había conocido en los últimos meses. 


    Fuerte y sensible. 


    Decidida pero temerosa. 


    Inteligente y ávida de conocimiento. 


    Inocente y a la vez despierta. 


    Virgen y seductora. 


    Una Camila que por obra de una bendita casualidad un día tocó a las puertas de su vida y que ya no podría apartar de su lado.


    Desde que la conociera, había entablado una lucha silenciosa para borrar esa imagen de niño que reflejaba su mirada cada vez que lo veía y que tanto lo frustraba; independientemente de que jamás había usado como pretexto su edad para alegar más experiencia. No lo decía abiertamente; no obstante no se permitía olvidar que era la mayor, quizá era lo que se decía una y otra vez a sí misma para protegerse de lo que empezaba a sentir por él; pero arrebujada como estaba, despojada de sus mecanismos de defensa por el sueño, parecía más bien una niña pequeña, necesitada de protección. 


    Su protección.


    Era una sensación reconfortante el saber que alguien lo necesitaba con desesperación aunque fuera de manera silenciosa.


    Recordó la noche de su transformación. El momento más erótico que habían compartido y posiblemente el más erótico en la vida de ambos y ella no lo recordaba. No creía que estuviera fingiendo el olvido; con su pudor de virgen vestal, seguro se mudaría a China si lo recordara. Lo único que tenía en su cabeza era la escena del cuarto de baño de la que tanto se avergonzaba. Comparado con los demás tal acontecimiento era nada.


    No supo por qué pero al sentir el calor que irradiaba su cercanía, recordó lo solo que estaba desde hacía tiempo. Desde siempre. Y a su lado, estaba la chica más extraña y fascinante que había conocido en la vida. Era una lástima que estuviera tan enfrascada en sus líos con el mar y con sus padres como para que notara que había un mundo a su alrededor lleno de magia por sí solo, sin necesidad de que los seres del mar intervinieran en él.


    

    


    
  


  
    Capítulo 20


    Destino, Cornualles


     


     


    El avión aterrizó sin problemas en el Aeropuerto Internacional de Heathrow en Londres. A Camila le resultó increíble que les fuera más fácil entrar a Inglaterra que salir de México. Pensándoselo mejor, concluyó que no había mucho de qué extrañarse. Con el inglés fluyendo por las venas de Sebastián junto con sus modales al más puro estilo de los caballeros de la mesa redonda aunado a su porte de estrella de cine, era de imaginarse que ganara rápidamente la confianza de todos los empleados de inmigración con los que se toparon en el camino, despojándola de un gran peso en el acto. 


    Estaba demasiado cansada para tratar de entender qué tanto le preguntaron los oficiales aduanales a su amigo, sólo brincaba sorprendida cada que la miraban de soslayo, esbozando risitas maliciosas.


    -¿Qué te preguntaron, por qué se reían? -dijo cuando siguieron su recorrido por el aeropuerto.


    -¿De verdad no lo imaginas -preguntó, tomándola de la mano para que caminara a su ritmo- o prefieres fingir ignorancia como aquella noche…?


    Ya no insistió, avergonzada por evidenciarse. No, no había entendido lo que platicaron y sí, sí lo había imaginado. 


    -Sabia decisión bonita -fue todo lo que dijo él, divertido.  


    El que sólo llevaran equipaje de mano ayudó a disminuir el tiempo de espera. Lo único que empacaron fue algunos atuendos para el frío que pudieron subir sin problema a la gaveta del avión para a su llegada, no tener que esperar en la banda transportadora. Camila por descuido, empacó artículos de higiene que desde el aeropuerto de Acapulco le fueron decomisados, sin querer ahora iba más ligera que al principio. 


    Una vez fuera del aeropuerto, no perdieron tiempo. Se dirigieron a la estación de Paddington para tomar el tren hasta la ciudad de Truro y de ahí seguir a Lizard Point, donde vivían sus padres, el punto más al sur de Inglaterra, cercano a las islas Sorlingas; que contando todo el trayecto estaba a aproximadamente a ocho horas de viaje desde Londres, quizá muchas menos según las condiciones del camino, y las del universo, si aún seguía estando de su lado. 


    En el intermedio atravesarían el condado de Devon donde estaba el aeropuerto de Exeter al cual Sebastián prefirió no llegar por todas las escalas previas que implicaba. 


    Entre el tiempo de espera en los aeropuertos, las diez horas de vuelo y las seis horas de diferencia que los separaban de México, agradecieron que llegaran con el sol recién naciendo en el cielo lo que los dejaba, aun con las horas que les faltaban para llegar a Lizard Point con buen tiempo. 


    Miraron por la ventana del tren, asombrados por el paisaje de leyenda desplegado antes sus ojos, con vistas diferentes de la campiña especialmente hermosas en una mañana clara como ésa. 


    Estaban en una tierra de acantilados que se hunden en las profundidades azules, de paisajes solitarios envueltos en bruma marina, épicas batallas donde los antiguos y poderosos romanos no la tuvieron tan fácil, cuna de personajes legendarios como el mítico rey Arturo y castillos como pecas distribuidos por la región.  


    Recorriendo los paisajes ingleses, Camila se sentía en una novela de Jane Austin ambientada en la actualidad.


    -Te he contado que mi padre me dio el nombre de Camila por la duquesa Camila de Cornualles. Aunque cuando nací aún no era duquesa pero las habladurías que levantaba a su paso bastaron para que él la admirara -dijo ella sin dejar de contemplar la hermosa vista. La primera vez que viajó, iba tan cansada y estresada porque la salida de México y la entrada a Inglaterra se convirtió en un verdadero viacrucis que la dejó sin ánimos para apreciar el panorama y ahora, con la ayuda de Sebastián, su viaje fue como ir de paseo a la vuelta de la esquina como si el tiempo invertido en el trayecto jamás hubiera existido.


    -No me lo habías dicho -comentó él que una vez pasada la impresión inicial, había vuelto sobre las cartas.


    -Oh, vamos. Deja ya esas cartas y mira. El paisaje es digno de un fondo de pantalla. 


    Él la miró. Agradeció que al menos por un momento, hubiera olvidado qué la había llevado hasta ese rincón tan apartado del planeta. Ella sintió su mirada, se puso como jitomate porque de un tiempo a la fecha, las contemplaciones del chico se habían vuelto más profundas e insondables. ¿Qué habría pasado la noche de su transformación que lo hizo cambiar tanto? Sabía que había algo que no le estaba diciendo.


    -Me siento extraña cuando me miras de esa manera -fue todo lo que atinó a decir un tanto insegura como si fuera una jovencita.


    -¿Mirarte cómo? Siempre lo hecho igual, quizá tú no te habías dado cuenta -esbozó una sonrisa imperceptible. 


    Ella meditó sus palabras. Optó por cambiar el tema.


    -En Cornualles tienen su propia Sinfonía del Mar, llamada como The Minak Theatre.


    -Quizá volvamos en otra ocasión y podamos visitarlo -sonrió para sus adentros ante su evidente evasiva. Quizá lo que había estado leyendo en los libros de Regina Donnelly no aportara más información para esclarecer el gran misterio de la sirenas pero sí le había dicho algo acerca de Camila que ni siquiera ella sabía de sí misma. Ya habría tiempo de tocar ese tema con ella. Porque sabía que algún día tendrían que hablar como hombre y mujer y nada en la tierra o el mar, lo impediría.


    -Es un viaje tan largo que no sé si regrese -lo regresó al momento. Suspiró para relajarse.


    -Aquí hay una parte importante de tu pasado. Es inevitable que la vida una y otra vez te regrese a este lugar.


    -Lo dudo. ¿Has descubierto algo nuevo en esas cartas?


    -En realidad no. Más bien estaba pensando en otra cosa. 


    -¿Qué cosa?


    -Según sabemos por el correo de Jorge que Regina Donnelly está aquí en Inglaterra. Damos por hecho que tu papá la conoce y que quizá nos diga algo sobre ella pero, ¿y si no es así?


    -Oh, estoy segura de que la conoce. Sus libros no estaban en el estudio por casualidad.


    -Eso es circunstancial porque entonces tendríamos que decir que tampoco los otros libros estaban en el estudio por casualidad también. Llegué a ver Drácula, de Bram Stoker, ¿también los vampiros son reales? -preguntó escéptico.


    -¿Qué pasa? ¿De pronto te has vuelto pesimista? -entornó los ojos, sorprendida por su repentino cambio de actitud.


    -No. Pero necesito estar seguro de que no regresaremos sin lo necesario para llegar al final de este misterio. No me gusta verte sufrir por esto bonita. Necesitas empezar a pensar en otras cosas. En el futuro y el… amor, por ejemplo… -una vez más su sonrisa derrite témpanos de hielo salió a relucir.


    -Yo… tengo que estirar las piernas un rato, podrías… -hizo un gesto con sus manos para demandar que no le obstaculizara el camino con sus poderosas piernas.


    Camila se levantó para salir a caminar por el pasillo pero el frenar inesperado del tren la mandó directo a sus brazos.


     -Empiezo a creer que sólo buscas excusas para tocarme -dijo divertido, atrapándola antes de que se estrellara de bruces contra el suelo.


    -Gracias, me sueltas por favor -titubeó. Quiso ocultar su estremeciendo pero era impensable e imposible. No con ese adonis sujetándola sin miramientos. Odiaba que siempre la hiciera comportarse como quinceañera virginal y no como la mujer que era.


    Como única respuesta, Sebastián la apretó por la cintura atrayéndola hacia él, haciendo un sutil movimiento con sus piernas para lograr que quedara a horcajadas sobre éstas. Sus rostros quedaron en una peligrosa cercanía. 


    -Estás temblando bonita. 


    -Tú también… -sintió la tensión en el cuerpo de su compañero originada por su contacto. 


    -A diferencia de ti, a mí no me da miedo demostrarlo -la atrajo más hacia él sin importar las miradas escandalizas de los escasos pasajeros que iban cerca de ellos.


    -No tengo miedo.


    -¡Demuéstramelo!


    Sebastián acercó con tiento sus labios a los de ella que estaba petrificada por la impresión. Algo en su cuerpo le demandaba ¡Quiero! Mientras, en lo profundo de su ser gritaba ¡Sí, tengo miedo!


    Aun con sus dudas el contacto era inevitable y se hubiera consumado de no ser porque un empleado del tren los atajó, gritando escandalizado:


    -You behave young! -no permitiría desfiguros en el tren.


    Camila brincó hasta su asiento por el susto. Agradeció que el hombre pasara por ahí justo a tiempo. Maldijo su momento de debilidad. Aun sentía sus piernas temblorosas.  Se arrebujó en su asiento enfadada, mirando obstinadamente por la ventana; cuando Sebastián intentó tomar su mano, se deshizo de su contacto con brusquedad. Él no lo intentó más. Era mejor así porque un acercamiento más de ésos y no le hubiera importado ser acusado de faltas a la moral. 


     


    Bajaron en la ciudad de Truro. 


    La capital del condado de Cornualles era una localidad pequeña, localizada a orillas del Río Truro, cerca de su desembocadura en el canal de la Mancha; reconocida por su catedral, las calles empedradas, sus áreas naturales protegidas y su arquitectura Georgiana. Era mejor conocida como el Londres de Cornualles.


    Independientemente de que tuvieran limitado el tiempo para permitirse dar una caminata por los alrededores, pudieron respirar un poco de aire puro y estirarse en el trayecto. Mientras aguardaban a que el transporte a Lizard Point saliera, aprovecharon para comer unos bocadillos. 


    Camila quiso pagar pero hasta ese instante entendió lo dependiente que estaba de Sebastián, que ni siquiera hizo lo más básico como cambiar sus pesos por libras esterlinas.


    -No te preocupes -dijo él de buen humor. Sonrió ante lo tierno de su descuido; aunque hubiera traído libras esterlinas consigo, no la habría dejado pagar. Hasta el momento Camila no había desembolsado un solo peso y planeaba que la situación continuara así hasta su regreso.


    -Gracias -no agregó más, preocupada como estaba por dar un mordisco a su panecillo. Bebió un poco de agua.  


    Estaba asombrada de lo rápido que Sebastián había arreglado ese viaje relámpago. A ella le había tomado semanas los preparativos y él en un día lo tuvo todo listo. Ni siquiera se dio cuenta cuándo hizo el cambio de moneda. Lo más probable es que fuera, cuando al bajar del avión, ella aprovechó para ir al baño y como era su costumbre, se retocó un poco para no parecer atropellada. Ni siquiera las sirenas y los tritones harían que perdiera un ápice de su pulcra apariencia. Tardó más de lo esperado si el chico fue y vino de la casa de cambio sin notarlo. 


    Sebastián la miró comer con más hambre de la que aparentaba; descubrió que también él tenía más de la esperada. Mientras seguían comiendo, se preguntó cómo le hubiera hecho Camila de no estar a su lado. En el pasado logró llegar no sólo por milagro sino por no tener el agravante de unos seres del mar persiguiéndola. 


    Estaba tan despistada que seguro del aeropuerto de la ciudad de México no habría pasado pero eso ya no importaba porque él estaba ahí para protegerla de todos. De ella misma de ser preciso. 


    Recordó la escena del vagón y lo cerca que estuvo de que la virgen y la seductora entraran en alineación, cuando estuvo sentada en sus piernas sin oponer resistencia, temblando de excitación. No entendía cómo la virgen podía tener tanta fuerza en medio de sus múltiples miedos para resistir con tanto empeño a la seductora quien, aparentemente de las dos debía ser la más fuerte.


    -¿Otro? -preguntó él.


    Ella asintió sin importar que la considerara una comilona. Él que interpretó su gesto tímido se apresuró a pedir el doble, evitando así que sintiera que estaba comiendo en exceso. 


    Se hizo la llamada de salida de manera puntual.  


     


    Bajaron del autobús y rápidamente el chico consiguió un taxi. La última parte del recorrido fue rápida en comparación con todo lo que ya habían atravesado. 


    Distinguieron en lontananza una casa parecida a un castillo, ubicada en la cima del acantilado; solitaria sin ningún vecino por los alrededores. El pueblo más cercano estaba bajando el acantilado a una distancia prudencial. 


    -¿Bromeas? -habló Sebastián al distinguir la casa- Tus padres son dueños del castillo de Drácula y tú trabajas de dependienta en una tienda.


    -Y lo dice el chico cuyos padres poseen casi la mitad de Sonora mientras él anda en un auto destartalado. 


    -Te das cuenta -dijo Sebastián divertido- deberíamos estar tomando coco con ginebra en alguna playa exótica y no trabajando como esclavos romanos.


    -Si no hubiéramos estado trabajando como esclavos romanos, jamás nos habríamos conocido y no tendríamos ahora esta extraña y peligrosa aventura.


    -Muy cierto.


    Cuando estuvieron en la entrada, Sebastián ahogó un grito de sorpresa porque tenía la misma aldaba que su casa de Acapulco. La tocaron, era el mismo sonido aterrador sólo que amplificado.


    A los pocos minutos un sirviente abrió.


    -Good Afternoon, how can I help you? -preguntó en su correcto inglés de caballero.


    -Good Afternoon Philip, I´m Camila.


    -Señorita Camila, caballero -dijo el hombre, cambiando de idioma al español al saber quién era su visitante. Les franqueó el paso. 


    Llegaron hasta el recibidor. Camila no se sentía libre de andar a sus anchas así que aguardó a que Philip los anunciara.


    -¿Están mis padres? -le preguntó a Philip.


    -Sí aquí están los tres digo los dos -se corrigió rápidamente-, los anunciaré.


    Su confianza estaba para ese momento extinguida. No sabía por dónde empezaría. Sebastián la miró, tomó sus manos con suavidad, musitó:


    -Todo saldrá bien. 


    Ella asintió en silencio.


    -Camila -dijo una voz femenina a su espalda.


    Volteó.


    -¡Mamá!


    Camila era un reflejo de Isabel, cuyos rasgos parecían reafirmados con el paso del tiempo. Isabel caminó hasta los chicos, los saludó como quien saluda a los invitados. Camila no esperaba recibir una cálida bienvenida pero ese gesto indiferente de su madre, la afectó más de lo que había previsto que la afectaría.


    -Él es Sebastián, un amigo -dijo con desánimo.


    -Señora Isabel, es un placer conocerla -no pasó desapercibida la indiferencia de Isabel para con su hija y cómo había afectado a Camila. Independientemente de que fuera un viaje relámpago, se propuso abordar a los padres de la chica y cuestionarlos por su falta de amor hacia ella.


    -¿Y mi padre? -preguntó Camila ya repuesta, recordando que no había ido a Cornualles a tener un encuentro familiar sino por respuestas. 


    -Aquí estoy.


    Los chicos miraron al hombre. Iván Krauze era la viva imagen del Augusto de Prima Porta. Alto, más que Sebastián quien medía 1.82 metros, imponente, una estatua esculpida sin emociones; indiferente ante la presencia de su hija tan pocas veces vista y jamás amada. 


    Camila hizo rápido las presentaciones entre Sebastián y su padre; fue directo al punto. Era evidente que la mirada escrutadora de sus padres así lo demandaba ya que no preguntaron ni cómo estaba ni qué tal había estado su viaje. Ni siquiera ofrecieron un refrigerio como demandaba la etiqueta. Es más hasta parecían ansiosos porque regresara cuanto antes por donde vino.


    -Sebastián, las cartas por favor -dijo sin ocultar su molestia.


    El chico se las entregó al instante.


    -No se preocupen nos iremos pronto, sólo hemos venido porque necesito que me aclares esto -le entregó las cartas a su padre. Tal como imaginó, Iván ni siquiera pestañeó. Las leyó una vez más, recordando viejos tiempos.


    -Regresaste a Acapulco -dijo sin emoción.


    -Lo habrías sabido si me hubieras llamado -un aborto habría sido preferible a que la castigaran como lo hacían.


    -¿Qué tanto sabes? -al preguntarle, miró a Sebastián de reojo, sopesándolo. Imaginó que debía estar enterado del tema que preocupaba a su hija si había viajado hasta Cornualles con ella con evidente intención de protegerla.


    -Algo me pasa y necesito saber por qué -exigió Camila.


    -Te contaría lo que sucede -dijo Iván tranquilamente- pero…


    -¡Esta vez no quiero evasivas papá! He tenido toda una vida de ellas -lo interrumpió molesta-, necesito la verdad. No es como que me haya salido un grano que no me pueda quitar. ¡Por todos los cielos! Sabes a lo que me refiero, sólo quiero saber si soy su hija -listo, estaba dicho. Esa duda celosamente guardada la había estado carcomiendo. Era la única explicación que hallaba para su falta de amor y su transformación en sirena. Que tuviera gran parecido con Isabel significaba poco, hasta en la televisión lograban que las personas sin parentesco pasaran como padres e hijos. No se retractaría luego de llegar tan lejos. Regresaría a Acapulco con el misterio resuelto.


    -¿Me dejarás continuar? -preguntó sin alterarse.


    Camila se sorprendió. ¿Acaso nada lo despeinaba?


    -Sólo iba a agregar que será mejor que alguien más te explique lo que está pasándote.


    Escucharon pasos tras ellos, los chicos voltearon. Descubrieron a una mujer joven, rubia, de ojos oscuros e insondables. Casi delgada hasta la inanición pero espectacularmente hermosa.


    -¿Quién eres? -preguntó Camila.


    -Mi nombre humano es Regina Donnelly.


    

    


    
  


  
    Capítulo 21


    Cuentos del Mar


     


     


    -¿Qué pasa aquí? 


    Preguntó Camila sorprendida, mirando a sus padres y a Regina alternativamente. La aparición de Regina Donnelly resultó inesperada y abrumadora. Su entrada en escena cambiaba todo. Tendrían que replantearse las preguntas que llevaban por otras nuevas. Una vez más escrutó a sus padres, lucían imperturbables ante la presencia de la chica como si la conocieran de siempre.


    La escritora tomó su tiempo antes de hablar, dejando que a los chicos les volviera el alma al cuerpo que había escapado por la sorpresa. Cuando los supo recuperados, habló con un acento tan dulce como jamás habían escuchado.


    -Es natural que tengas tantas inquietudes Camila pero no regresarás sin que todas tus preguntas sean contestadas.


    Sebastián miró a Regina. Recordó la descripción de Fernando.


    -¡No puede ser! Eres la chica de Sinfonía del Mar -dijo, atónito-, eso quiere decir… -miró a Iván y a Regina alternativamente. 


    -Sí, yo soy aquella chica. Mi nombre marino es Shiii. 


    -Te ves joven -continuó Sebastián, inusualmente aturdido por su voz y su aspecto de muñeca de porcelana.


    -La vida de una sirena es más longeva que la de un ser humano; es lógico que nuestra apariencia tarde en languidecer o no lo haga, en la mayoría de los casos. 


    -¡En verdad eres una sirena! -el norteño estaba fascinado.


    -Si tú eres la mujer de la historia -intervino Camila que ya poco le sorprendía que la chica frente a ella también fuera una sirena- eso quiere decir que mi papá -lo miró incrédula- ¿Tú eres el chico que la acompañaba?


    -Sí -confirmó. Una vez más se conmovió al recordar el dolor que le ocasionó a Regina y las consecuencias que trajeron sus decisiones de juventud. Agradeció el carácter sereno de Isabel que le permitió perdonar sus despropósitos sin decir más que un Está bien no pasa nada. Aun cuando pasó y mucho.


    -Todo empezó el día que nos conocimos Iván y yo -empezó a relatar la bella sirena con voz melancólica atrayendo la atención de los presentes no sólo por la historia que se disponía a contar sino por su voz musical.


    -¿Mamá tú qué dices a todo esto? -Camila inmune al encanto de Regina-Shiii, se dirigió a Isabel con voz demandante. Estaba intrigada por conocer su opinión ya que, como lo supuso desde el principio, sólo parecía una espectadora sin voz ni voto en esa vorágine de situaciones que desató la relación de una sirena con su padre. 


    -Yo he sido daño colateral -aclaró Isabel en tono cansino confirmando las sospechas de su hija. En todo momento estuvo al lado de Iván pero trató de mantenerse al margen; a pesar de su dulzura, Regina siempre le inspiró temor. 


    Había sido testigo en alguna ocasión de cómo su naturaleza marina ganaba terreno en ella con desastrosas consecuencias para Iván. Esa sirena podía amar hasta el dolor pero también causar daño hasta la locura, todo sin que se lo propusiera, atrapada como estaba dentro de su inocencia en ocasiones salvaje, ¿perversa? 


    -Todo ha sido mi culpa -intervino Shiii-. Necesito que comprendas qué fue lo que pasó entre Iván y yo antes de que hablemos de tus cambios. 


    >> Siempre he sido una sirena anclada a tierra, haciendo incursiones más allá de lo permitido y conviviendo cada que tenía oportunidad con los humanos que según nuestras reglas, son dignos de tener contacto con los seres del mar. Así conocí a Iván en Cornualles. Me descubrió nadando en solitario al pie del acantilado; por varios días nos observamos en silencio cada uno asombrado por la extrañeza del otro. Él un hombre solitario e imponente como un tritón en medio de la nada y yo, una sirena en su forma humana, también solitaria nadando en aguas borrascosas. No hablamos hasta que volvimos a coincidir en Acapulco. Intrigada por conocerlo, secretamente seguí sus pasos.


    >> Un día me encontró en Sinfonía del Mar. Hubo afinidad al instante; estaba extrañado y emocionado por la casualidad de encontrarme en dos puntos equidistantes del planeta. Sorprendida por mis emociones incipientes por un humano, entendí mal sus sentimientos. Él estaba comprometido con Isabel pero también creyó sentir algo por mí. Debí hablar antes, enterarlo de mi naturaleza, cuando lo hice fue tarde. Ya estaba enamorada. Ingenuamente le pedí venir al océano  conmigo; solicitar el consentimiento de Shrassss y volverlo para siempre un ser del mar. Nada de eso se hizo realidad. Él ya tenía otros planes que no me involucraban.


    -Me asustó descubrir su naturaleza -intervino Iván-. Que una sirena me amara no era un asunto menor. No dudaba de que era un amor puro; pero estaba seguro sobre mis sentimientos por Isabel -miró a su esposa que permanecía con el semblante imperturbable sin dejar adivinar a los demás si tal historia la conmovía.


    -Eso fue el principio -continuó Regina-, era algo extraño en nuestro mundo que no suele mezclarse con el de ustedes. Por ello cuando la noticia cundió por el mundo marino, causó gran revuelo. Las consecuencias no tardaron en llegar. Imagino que tienes presente la historia de La sirenita vagabunda. Yo soy esa sirenita vagabunda.


    Camila buscó un asiento, sintió que las piernas se le doblaban. Recordó la historia. El guardián del océano condenó a la sirenita a una vida inmortal, que además, por naturaleza, ya estaba destinada a amar por siempre al que la había rechazado. La pareja que originó su exilio quedó estigmatizada con la marca de la sirena. 


    Sus padres eran esa pareja señalada.


    -La marca de la sirena -Sebastián habló por su amiga-, significa que Camila no es hija de ustedes -señaló a los Krauze.


    -Ella es nuestra hija -contestó Iván. Un dejo de amargura escapó de su semblante por todo lo que le había negado a Camila. Estaba enterado del trato que le dieron los parientes de Isabel, ni eso bastó para quererla a su lado. 


    -La marca de la sirena -aclaró Regina- consiste en que los hijos de aquellos que originen que una sirena sea exiliada, tendrán hijos iguales a ese ser que rechazaron. Camila nació con las dos naturalezas; pero hay más -sopesó a la chica que la miraba expectante, antes de continuar-. Tus padres quedaron condenados a no amarte jamás como castigo por rechazar a un ser del mar. Como verán la marca va más allá de traspasar la naturaleza marina a un humano como le sucedió a Loretta. Es un castigo impuesto por nuestro guardián Shrassss que tiene diferentes ramificaciones según el motivo que lo haya originado.


    Ninguno percibió el gesto de triunfo de Sebastián mientras decía ¡Lo sabía! Al confirmar que sus suposiciones sobre la marca de la sirena eran correctas.


    Las cosas poco a poco empezaban a quedar claras. Camila comprendió que las cartas fueron una comunicación entre Regina y su padre; ese desamor con el que vivió era consecuencia del castigo impuesto por Shrassss. 


    Miró a sus padres, entendió lo lejanos que estarían por siempre. Analizando las cosas, parecía más hija de Regina que de ellos. 


    Entendidos los porqués, podría verse o como una gran historia de amor o como una gran tragedia al estilo griego.


    -¿Por qué el castigo alcanzó a mi madre? Ella no tuvo nada que ver en lo sucedido entre mi padre y tú.


    -Para Shrassss, ella fue la causante de mi desgracia -esbozó una mirada de disculpa dirigida a Isabel que jamás la rechazó ni al enterarse de la verdad, independientemente de que su temor por ella nunca la abandonó.


    -Vimos unas gemelas en el aeropuerto de la Ciudad de México con unos ojos iguales a los míos -recordó a las hermosas niñas con las que se toparon en el restaurante y con las que sintió una conexión especial.


    -Hay algunos como tú en el mundo, sirenas y tritones; los reconocerás por los ojos grises como los tuyos. 


    -Pero en tus relatos mencionas que son pocos los que desafían a Shrassss. No puede haber toda una legión de humanos despreciando a las sirenas. No todos son tan ciegos -no pudo evitar lanzar una mirada de reproche a su padre. Ni Regina ni su madre lo dirían pero la realidad es que en algún punto, el hombre jugó con las dos. 


    -A estas alturas ya deberías saber que hay distintas maneras de obtener la marca de la sirena, como encontrar algún objeto de un ser marino y no devolverlo al mar; esto no es frecuente ya que mis hermanos del mar no poseen cosas y cuando lo hacen no suelen perderlas. También atacarlos intencionalmente o por equivocación los hace acreedores a la marca. En estos casos el don recae sobre ellos, aunque a los que los atacan no les van bien con Shrassss; sólo los lleva al mar para fulminarlos sin detenerse a merodear como lo hace contigo. La única manera de que recaiga en sus hijos con todo lo que conlleva es si desprecian el amor de un ser marino como en mi caso. Ninguna sirena ha sido lo suficientemente osada para tener contacto con los humanos más allá de los avistamientos que ellas permiten. 


    -¿Qué haces aquí, con mis padres? -no podía creer que su papá fuera un Casanova, teniendo a su esposa y a su ex novia sirena viviendo en la misma casa.


    -Supongo que las cartas entre tu padre y yo las tienes casi memorizadas. Luego de nuestra despedida, salí huyendo y vine a Cornualles porque como mencioné, fue aquí donde nos conocimos; lugar de hermosos recuerdos para mí, como el haber conocido a Emma de quien has leído en mis historias. 


    >> Antes de despedirme le dije que si algún día, había consecuencias a causa de nuestra despedida, se lo haría saber a través de mi hermana. Yo me resistía a volver a verlo y reabrir la herida de mi amor frustrado, por eso decidí que fuera de esa manera. La realidad es que mi amor no me permitía estar lejos de él, entonces por mis hermanos del mar, supe lo que Shrassss planeaba hacer. No le bastó con marcarlos, quería exterminarlos, ya me había amenazado con ello pero no lo creía capaz de tanto.


    >> Por algunos años luego de nuestra despedida, Isabel e Iván estuvieron desconocedores de las consecuencias de haber cruzado su vida con la mía pero cuando, tal como lo pronosticara, el peligro lo alcanzó, envié a mi hermana para contarle hasta el más mínimo detalle. El único fin era prevenirlo del peligro que lo acechaba. 


    >> A ella le fue difícil llegar hasta Iván porque cuando Shrassss se enoja, los océanos son inseguros para nosotros. 


    >> A mi hermana no le fue fácil controlar su naturaleza humana e inclusive la marina. Le es difícil hablar sin ser salvaje; volvió al agua desconcertándolos. Por eso, con independencia de su presencia y las aclaraciones ya hechas, tuvimos la necesidad de comunicarnos por correo. Él mandó las cartas a esta dirección, sabiendo que de alguna manera, lo sabría y así fue. Yo puedo refrenarme un poco y estar más tiempo en tierra, por ello es que cada cuando venía a la casa para enterarme por palabras de Iván cómo les estaba yendo. 


    >> Mi hermana dentro de todo lo relatado le dijo que yo estaba varada en Cornualles. Las cosas se complicaron un poco, ella y su grupo no son muy contenidos que digamos y tuvieron algunos encuentros con tus padres a pesar mío. 


    -Tu hermana, te refieres a esa chica de cabellera azul que ha intentado lastimarme junto con los otros -dijo Camila sin disimular el enojo.


    -Se llama Shimmm. 


    Hasta ese momento cayó en la cuenta de que en los labios de Regina, nombres como Shrassss o Shimmm sonaban musicales, parecidos a los suaves y tranquilizadores murmullos del mar. Eran nombres especiales, mágicos si había que decirlo de otra manera.


    -Los seres marinos que has visto son mis hermanos del mar o mejor dicho nuestros hermanos del mar -continuó la sirena-. Te son hostiles por tu marca; eres una proscrita para ellos como la prueba viviente de que un humano puede considerarse superior a un ser del mar; pero eso no les impide ayudarte como lo hicieron cuando fuiste a nadar con tu amiga Tamara y por poco morías. 


    -Y cuando niña intentaron ahogarme. Estamos a mano -dijo sin conmoverse por la ayuda brindada.


    -Me disculpo por ellos, su naturaleza marina es salvaje ni cuando se transforman disminuye su influjo, por ello le sugerí a tu padre que colocara las aldabas tanto en la casa de Acapulco como en ésta. Se las di el día que nos despedimos en Sinfonía del Mar. Su sonido espeluznante es el enojo de Shrassss que impide a los seres marinos se acerquen para lastimar a los que moran dentro. Hechicera que siempre me fue propicia, atrapó su voz en un caracol y la reprodujo en las aldabas a sus espaldas. Lo hicimos porque sabía que se los pidiera o no, mis hermanos volverían a visitar a tus padres. Con doble intención, ayudarlos y destruirlos. 


    Ahora entendían el por qué de tal excentricidad. 


    -Y a todo esto. ¿Quién es ese Clackkk que mencionan en las cartas? -preguntó Camila.


    -Ese es tu nombre marino. Es el sonido de la ostra al abrirse porque cuando naciste eso pasó. Todos en el océano nos enteramos de tu llegada como sucede siempre que un ser marino nace. 


    -Por eso las cartas hablaban de Clackkk, eras tú -dijo Sebastián. 


    Camila asintió.


    -¿Por qué los pescadores que rescataron a Shimmm murieron? -preguntó Sebastián.


    -Shrassss extendió su amenaza a todos los que la ayudaron y no por haber ayudado a Shimmm precisamente sino porque sin imaginarlo a quien ayudaban era a Iván. 


    >> Nataniel e Iván hicieron bien en alejarse del mar. En mi interior di gracias porque Tamara no fuera tocada por nuestra desgracia. Ya éramos muchos los castigados. Aunque al día de hoy, las cosas han cambiado un tanto…


    -Explícame por qué después de tantos años, regresé a Acapulco. Escuchándote hablar sé que no fue casualidad -pidió Camila.


    -Shrassss enfureció desde el momento en que comenzó tu transformación. La muerte de tus tíos fue el suceso estresante que te sumergió en lo desconocido. Jamás habías tenido amor pero estabas acostumbrada a una rutina. Su partida significó inseguridad, provocándote un deseo inconsciente, que ya no se volvió a dormir, de desear ser alguien más, de tener una vida diferente, una familia. Ser querida. Tu naturaleza marina, dormida por tantos años, perdida creímos algunos, despertó con fuerza, exigiendo libertad y él lo sintió. Por eso te llamó en sueños, al mar, mezclándose con tu recuerdo del ahogamiento. Intentaste resistirte pero al final te derrotó. Estás atrapada entre dos mundos sin pertenecer a ninguno.


    -¿Qué quiere Shrassss con ella? -preguntó Sebastián a la defensiva.


    -Camila es una sirena especial, una que lo es de nacimiento pero debido al rechazo de un humano. Todos los otros fue por las situaciones que ya mencioné. Para ser más clara la compararé con Loretta. Las dos se volvieron sirenas sólo que la niña lo hizo en el transcurso de su vida. Ambas entraron en conflicto con el mar porque sus dos naturalezas las jalan a lados contrarios sólo que en el caso de Camila, ella ha vivido con un doble conflicto: el primero con sus naturalezas y el segundo con nuestro guardián Shrassss y por ende, el que esté en conflicto con él lo está con nuestros hermanos del mar. 


    >> Con los otros marcados el guardián no tiene problemas porque sabe que si la lección que pretende enseñarles al convertirlos en seres del mar no es suficiente, en el momento que quiera puede retirarles la marca de la sirena. Contigo no es así porque tú eres una hija legítima del océano. Serás sirena por siempre. Y si esto no fuera suficiente, eres el recuerdo constante del rechazo que puede sufrir un ser del mar a manos de un humano. Para él no existe duda de nuestra pureza y que alguien que no lo es nos rechace, es imperdonable. Sé que es un razonamiento complicado pero esto es así. 


    -¿Qué puedo hacer para enfrentarlo? No he podido volver a transformarme. Temo morir si lo hago -su tono sonó apesadumbrado. 


    -Enfrentarlo no creo; si le demuestras que eres digna del océano, quizá su enojo disminuya. Sólo tienes que controlar tus esencias, hallar el equilibrio. Deja que sean amigas, no luches contra ninguna. Una naturaleza es feroz, salvaje, combativa y la otra busca la seguridad, el deseo de estar en comunidad; la estabilidad que vehemente te ha sido negada. Cuando cualquiera de las dos te llame, síguelas sin cuestionarlas. 


    -Es un tanto irónico que busque la aceptación de alguien con tan evidente afán de rechazarme. Suena a que no será sencillo. ¿Por qué tú no me desprecias como tus hermanos? Es por tus ojos, su color es normal y no traslúcido.


    -Son normales debido a que últimamente he estado más tiempo en la superficie que bajo el océano. Mi naturaleza humana se ha impuesto y debido a que en parte naciste sirena por mí, eres como una parte de lo que soy. Jamás podría rechazarte. Te he amado desde que naciste.


    -Gracias Shiii, es bueno saber que alguien sí me ama -miró a sus padres. Continuó- ¿Qué somos nosotras? ¿Seres de magia?


    -Somos una ramificación de la raza humana; pero los humanos salieron del agua y nosotros nos quedamos y evolucionamos a nuestra manera. De cierta manera somos una combinación de ciencia y magia porque hay cosas sobre nosotros que no se pueden explicar por medios tradicionales.           


    -El canto de las sirenas tiene que ver con esa evolución que mencionas -intervino Sebastián- pero no ataca a todos, sólo a los que la sirena elige -recordó el asalto y cómo el canto de Camila sólo afectó a sus atacantes; también trajo a su memoria a la chica de cabello azul que ahora sabía que era Shimmm y su encuentro en la playa, si nadie la notó fue porque los hechizó a todos menos a él. Y la no menos intensa noche de su transformación en la que con tanta dulzura su sirena encantó a todos los presentes.


    -Los humanos tienen sus armas y sus métodos de persuasión; es natural que nosotros tengamos los nuestros. Como mencionas Sebastián, podemos dirigir el hechizo del canto a quien queramos; es nuestra arma más poderosa para protegernos. 


    -Es útil saberlo. ¿Cuántos años tienes Regina? -preguntó Camila a quien no le pareció grosería preguntarle la edad a una sirena.


    -Soy como ocho tús, ya soy un tanto vieja. De las cien Shiii que hay soy la  número tres. Antes solía ser lo que los humanos llamarían mentora de sirenas y tritones jóvenes pero de pronto ya no fui un buen ejemplo y me convertí en la rebelde de la familia del océano.  


    -Como una Renata marina -dijo Camila.


    -Más bien como ocho Renatas juntas. Mira todo el lío que causó su osadía -arguyó Sebastián un tanto divertido.


    -¿Por qué escribiste sobre los secretos de nuestro mundo? ¿No temías el enojo de Shrassss?


    -Él ya no podía castigarme más de lo que ya lo había hecho. Escribí sobre el mundo submarino no sólo como un acto de rebeldía contra él quien está renuente a una escala infinita, a que la tierra y el mar coexistan, sino también por aquellos que llevan la marca, para que en mis historias encuentren las pistas que los hagan despertar su naturaleza marina como pasó contigo. Todos los que tienen la marca de la sirena, inconscientemente buscan relatos relacionados con el mar y es inevitable que sus investigaciones tarde o temprano, los lleven hasta mis libros. Ahí estaré para ellos cuando me necesiten. No quiero que la naturaleza marina los absorba por completo, serían peligrosos en mar y tierra. Puede que ya no sea un buen ejemplo pero aún sigo siendo mentora. 


    -¿Por qué en ninguna de las historias mencionas a aquellos que atacan a las sirenas?


    -Porque no tienen esperanza. Peor que rechazar el amor de un ser del mar, es atacarlo. Están condenados desde el principio. No hay necesidad de darles esperanza. 


    -¿Por qué no lloramos? -Camila estaba desesperada por conocer todos sus secretos que también eran los de ella.


    -Abajo en el agua las lágrimas son inútiles, ninguno las nota por eso las sirenas no lloran pero cuidado si alguna vez llegas a hacerlo.


    -¿Qué representaría para mí? 


    -Si lloras por alguien, significa que has quedado vinculada para siempre a esa persona. Cuídate de no llorar a menos que sea por la persona indicada -miró de reojo a Iván. 


    -¿Cómo se reproducen? -preguntó Sebastián.


    Camila se puso colorada por la pregunta. ¿En serio lo había preguntado?


    -Cuando estamos en el mar como los peces y cuando estamos en la tierra como los humanos. 


    -Y el bebé… -continuó Sebastián.


    -Si preguntas por tu caso en particular. Será un ser de doble naturaleza pero que a diferencia de un marcado, será un legítimo hijo del mar. Ni Shrassss ni sus hermanos del mar, sentirán jamás aversión por ese recién nacido aunque a los afortunados padres les será difícil controlarlo, sin embargo si lo pienso bien no hay mucha diferencia con un niño normal que trasnocha a sus padres. Estate tranquilo por esa parte aunque tendrás que intentarlo lo suficiente porque no somos muy fértiles, es por eso que hay pocos seres del mar -sonrió con la inocente malicia propia de una sirena.


    Esta vez fue el turno de Sebastián de sonrojarse. Camila por su lado meditó esa última revelación, así que ahí estaba el origen de su problema y ella perdiendo el tiempo con el obstetra cuando lo que tuvo que haber hecho era revisar línea por línea sus historias. No lo diría abiertamente pero sintió alivio. Aún había esperanza de concebir, claro si lo intentaba lo suficiente… 


    -Los hermanos del mar -una vez aclarado el tema de la concepción, continuó Camila refiriéndose a la historia que estaba compilada en Cuentos del Mar-, ¿es cierto ese vínculo que mencionas en tu relato?


    -Así es. A diferencia de los humanos quienes sólo consideran sus hermanos a aquellos que comparten su misma sangre, los seres del mar nos consideramos todos hermanos y existe un gran vínculo entre nosotros que nos lleva a siempre protegernos, moviéndonos en cardumen. Por eso es que bajo el mar, no existen las pasiones destructivas que corroen a los humanos como la envidia, los celos e inclusive la vergüenza, términos que a menos que vivas algún tiempo en tierra, te serán desconocidos. Allá todos estamos unidos, el espíritu del océano es nuestro cordón umbilical y Shrassss nuestro guardián. Él nos protege de todos los peligros que nos acechan porque el océano es un mundo misterioso más grande que la tierra. Es nuestro pilar, sin él somos vulnerables. 


    -Y el Palacio de Coral que describes -dijo Sebastián ya repuesto del sonrojo ocasionado por su pregunta-, ¿es la residencia de Shrassss?


    -Efectivamente. Está en lo más profundo del océano adonde ningún humano llegará jamás ni siquiera con sus elaborados submarinos. Ahí vive él, alejado de todos. Ninguno de nosotros tenemos permitido entrar a su morada. Sólo en algunas ocasiones si él nos concede el privilegio, lo hacemos. Yo ya fui invitada pero como acusada, no me gustaría regresar en esos términos… 


    -El tritón de la otra historia… -continuó Camila no dispuesta a dejar ni un cabo suelto por más mínimo que fuera.


    -Es Brummm -aclaró Regina con esa musicalidad que se realzaba al mencionar los nombres del mar- a quien siempre han visto acompañando a Shimmm. La historia que relaté en El tritón y Hechicera es una aventura que le sucedió a él. Todos nos reímos mucho cuando nos dijo que a causa de sus travesuras, hizo enojar Hechicera quien le dio tremendo susto al perseguirlo sólo con una onda expansiva de su poder por todos los océanos; no le dio respiro hasta que su furia disminuyó. Al principio no lo creímos porque ella es la más dulce de todos los que moran abajo. Es el único ser que aparte de Shrassss, habita el Palacio de Coral pero en calidad de prisionera. Ellos dos tienen su historia pero nos está vedada a los demás. Ninguno se mete con Hechicera, sólo Brummm por travieso lo hizo, rompiendo incluso las reglas que hay sobre mantenerse alejados del palacio de Shrassss.


    -Me parece increíble que ese tritón de aspecto amenazante sea protagonista de una historia hilarante -dijo Sebastián sin creérselo todavía.


    -Brummm como humano luce imponente como tú, pero aún es joven y curioso. Entre los hermanos del mar, nuestra actitud es diferente como cuando estamos frente a un humano. Entre nosotros solemos ser cariñosos sin dejarnos llevar por ninguna naturaleza. También somos capaces de reír y bromear, no somos seres malvados, lo único que hacemos es protegernos de los humanos que aun con sus desventajas propias de una naturaleza débil, pueden causarnos daño.


    La tensión se relajó, los secretos habían quedado descubiertos, sólo había una cosa más pero ya no implicaba resolver ningún misterio. 


    Camila miró a sus padres.


    -Sebastián, acompáñame -pidió Regina al chico que entendió la situación.


    Ambos salieron.


    -Papá, mamá -Camila no sabía por dónde empezar. 


    -Ya has escuchado a Regina -dijo Iván-, esta condena es irreversible.


    -Hemos hecho lo más que ha estado en nuestras manos por ayudarte -continuó Isabel-, sabemos que merecías mucho más. He sido tan débil por no defenderte como una madre haría con su hija pero sólo soy una humana y Shiii y su mundo están más allá de mi entendimiento. 


    -No, ya todo está bien. Gracias a que ustedes están juntos, yo estoy aquí y aunque no es la situación ideal, igual lo agradezco. Ahora que entiendo el por qué de su actitud podré vivir con ello. Sólo espero que de aquí en adelante podamos comunicarnos, no como entre padres e hija pero sí como amigos -dijo ella más tranquila.


    -Podríamos intentarlo de esa manera -dijo Iván esbozando una leve sonrisa.


     


    El sol empezaba a ponerse cuando esa misma tarde Camila y su padre bajaron al pueblo en su camioneta. Era demasiado pronto para acostumbrarse a que el asiento del acompañante estaba del lado izquierdo. Agradeció la precisión quirúrgica de Sebastián que les permitió llegar a buena hora desde Acapulco hasta Lizard Point no sólo para hacer el descubrimiento de sus vidas sino para permitirse ese pequeño paseo que mientras para Iván era de rutina para ella pero para nada.


    Mientras descendían por el camino que bajaba del acantilado, Camila aprovechó para interrogar a su padre sobre un asunto que la estaba molestando.


    -¿Shiii sigue siendo tu amante?


    -Amor y sexo no son lo mismo -contestó como si se dirigiera a una amiga y no a su hija-. Lo que siento por ella es importante de una manera puramente física. Al volver a encontrarnos y por todas las situaciones que se fueron presentando fue inevitable el acercamiento.


    -¿Mi mamá está de acuerdo? 


    -Su amor es tan grande como el de Shiii. Cuando hizo sus votos en el altar fue para siempre.


    -¿Por qué terminaste viviendo en Acapulco? -ya no insistió más en el tema anterior puesto que las cosas estaban así de claras. No estaba dispuesto a alejar a ninguna de las dos mujeres cuyo único destino era vivir como concubinas en el harén de un sultán. 


    -Como sabes, viví en la ciudad de México varios años porque mi tío radicaba ahí. Para cuando me gradué estaba enamorado de Acapulco y quería probar suerte allá. Mi tío no me dejó ir a la deriva, aprovechó que tenía unos conocidos que le debían algunos favores para conseguirme un puesto en la universidad local. Tenía muchos planes para mi vida en esa ciudad pero las cosas no salieron como esperaba. 


    -Lo entiendo.


    Iván estacionó la camioneta frente a una tienda de suministros. Camila aprovechó que el pueblo estaba al pie de la playa para sentarse a descansar en la arena mientras su padre realizaba las compras que necesitaba. Apenas tuvo ánimo para sonreír a los niños que se le acercaron al ver la extrañeza de sus rasgos latinos, tan exóticos para ellos. 


    Los más pequeños tuvieron la osadía de juguetear con sus rizos. Una niña como de unos cuatro años se sentó en su regazo, no podía ser inmune a su contacto. La acarició, deseando por un momento que esa pequeña fuera suya. Inconscientemente pensó en Sebastián como el padre de esa hija nonata. Se estremeció hasta el núcleo de su ser. ¿Un hombre como él en verdad podía considerar seriamente a una mujer trivial como ella? No lo creyó ni por un instante. No le fue difícil deducir que sus acciones únicamente obedecían a otras motivaciones que nada tenían que ver con sentimientos profundos y sinceros sino con intenciones netamente carnales.


    Ilusión: su uso prolongado aun en dosis terapéuticas puede causar dependencia. No se administre en personas frágiles de corazón ni se deje al alcance de los necesitados.


    Suspiró con desánimo.


    Aprovechó que los padres llamaron a sus hijos y caminó hasta el muelle para sacarlo de su mente. De su cuerpo. Era evidente lo que quería. ¿Quería lo mismo ella también independientemente de la cuestionable intención de las motivaciones de su compañero?


    Otro suspiro más escapó de su ser.


    Bajó los escalones; quiso descalzarse los botines pero lo pensó bien, el clima no estaba como para andar ligera de prendas. Se sentó procurando no tocar el agua. Corría un viento suave que hizo ondear su cabello. Miró en lontananza, una barca venía de regreso con calma. 


    Sentía el cuerpo molido por todo el ajetreo vivido desde la mañana anterior en que salieran de Acapulco, esperaba que su odisea terminara cuanto antes. Sólo le quedaba un detalle: enfrentarse a Shrassss. 


    Lo pensó bien no era un detalle sino dos. El otro personaje al que debía hacer frente y no menos importante que Shrassss se encontraba allá arriba en el acantilado, esperándola. 


    No era más sencillo que enfrentarse al guardián del océano. Inconscientemente su padre había evidenciado ese hecho. Su naturalidad al hablar de Shiii y de su madre, juntas, como si fuera algo que el universo después de tantos líos al fin había aceptado, la hizo pensar. 


    ¿Estaba destinada a ser sólo un juguete sexual como su hermana Shiii? 


    Afortunadamente poseía una naturaleza humana demasiado juiciosa para dejarse envolver por trucos tan indignos. Sería su padre pero como hombre no era un ejemplo a seguir.   


    A diferencia de Shiii, ella no estaba dispuesta a ser la playmate de nadie, independientemente de lo que su cuerpo le demandara. Con esa firme resolución en mente emprendió el camino de regreso al lado de su padre. Estaba decidida a resistir mientras le quedara algo de voluntad con que hacerlo.


    -¿Pasa algo? -preguntó Iván que miró de reojo su expresión ceñuda.


    -Nada -contestó con sequedad, cruzándose de brazos.


    -Ese chico Sebastián, ¿es bueno contigo? 


    -Es un buen amigo no me quejo de eso.


    -Un amigo interesado en tu bienestar.


    Ella lo miró dudosa.


    -Eres mujer, entiendes a las de tu género, aun si son sirenas. Yo soy hombre, entiendo a los de mi género. 


    -¿Cuál es tu impresión de él?


    -No importa lo que yo piense, importa lo que sientas tú. 


    -Ése es el problema, no tengo claro qué siento por él. Desde que nos conocimos me ha cuidado y no sé si sólo es agradecimiento lo que me mueve…


    

    


    
  


  
    Capítulo 22


    Yo, imperturbable


     


     


    Las olas reventaban frenéticas al pie del acantilado. Camila miraba el vasto paisaje que se desplegaba ante sus ojos, cubierto por tantas estrellas que eran imposibles de contar, brillando de tal manera que más parecían las rendijas por las que otros universos espiaban el suyo buscando desesperadamente obtener sus secretos; secretos que no estaba dispuesta a compartir porque le había costado tanto trabajo descubrirlos. 


    Salió de la casa sin importar que ya estuviera avanzada la noche y el frío calara los huesos; necesitaba digerir la información que le había dado Regina y la no menos interesante conversación que sostuviera con su padre cuando bajaron a comprar víveres. Mientras lo hacía no perdió la ocasión de fumar. 


    En ese día supo más de sí misma que lo que veintitantos años no habían podido revelarle. Algunas cosas fueron agradables otras no tanto, como el que sus padres estuvieran condenados a no amarla o su poca fecundidad pero era mejor saberlo que vivir con la incertidumbre de no tener idea de por qué le sucedían esas cosas. 


    En cuanto a lo primero, no les reprochaba a sus padres que guardaran el secreto no sólo de su verdadera naturaleza sino del por qué de la falta de su amor. Ella misma de haber estado en su situación, no habría podido manejarlo mejor. Al menos, tuvieron la humanidad suficiente para dejarla a cargo de sus parientes, aunque no fueran los ideales, y no abandonarla en un orfanato, le pudieron haber sucedido cosas peores que las que vivió con ellos. 


    Visto desde la distancia, habría preferido quedarse al cuidado del tío de su padre que con independencia de su parquedad, se portó más amable de lo que jamás se portaron sus tíos, desgraciadamente murió unos un año después de que ella viajara a Cornualles por primera vez y ya no hubo oportunidad de más convivencia. 


    Miró hacia las luces del pueblo, titilantes como los astros en el cielo, transmitiendo la sensación de calma y paz independientemente de la distancia, como si el continuo ajetreo del mundo y las personas en él no los alterara lo más mínimo. Una imagen digna de ser inmortalizada en una postal.


    -Me hubieras dicho que vendrías a meditar -Sebastián se colocó a su costado derecho.


    -Es noche, has hecho mucho por mí y quería dejarte descansar para el regreso. Me has quitado el peso del viaje de las manos. 


    -Descansaré cuando tú lo hagas.


    Ella lo miró; regresó su vista a la distancia, allá donde brillaba la estrella más lejana. Las olas en el fondo se escuchaban como una hermosa sinfonía y estar ahí, justo en el borde era de vértigo. Agradeció su compañía, tranquilizadora como la suave brisa de una mañana soleada de verano en Acapulco, en Cornualles o en cualquier otra parte del mundo. 


    -¿Por qué tus novias nunca supieron que eras algo parecido a un heredero millonario? -su pregunta fue espontánea.


    -No suelo hablarle a nadie sobre ese tema. Ni siquiera Renata a quien considero la más leal de las amigas, lo sabe -se abrazó a sí mismo porque la temperatura era baja. Por un momento pensó en pedirle un cigarrillo pero se contuvo, fumar no era lo suyo y no empezaría ahora. Todos sus vicios, incluyendo cigarro y bebida estaban enterrados. 


    -A mí me lo dijiste desde que platicamos la primera vez en Sinfonía del Mar -dijo extrañada. Dio una gran calada. Exhaló el humo-. Lo de la subvención sí fue algo inesperado. Siempre imaginé que tus padres te estaban castigando o parecido. Fue la única razón que encontré para que trabajaras en Azteca Express y condujeras a Marilyn en lugar de un Lamborghini.


    -Sí, fue raro contarte esa parte de mí desde el principio, sólo me nació al verte. Y sobre lo de las novias. Si lo hubiera hecho, habría tenido al menos media docena de ellas, jurándome amor eterno. Soy el clásico cliché de chico rico y atractivo que lo tiene todo. Es algo que sólo me ha traído relaciones vacías tanto con los amigos como en el amor. Ya lo tenía decidido desde antes sin embargo, mi inconveniente en Acapulco, me dio la oportunidad de reinventarme y convertirme en un Sebastián nuevo. Fue duro pero entendí que al hacerlo de esa manera, las personas que permanecieran en mi vida, serían aquellas cuya amistad valía la pena. En la amistad me fue bien. Conocí a Fernando, a Renata y algunos amigos en mi odisea por Acapulco aunque en el amor seguí sin tener suerte.


    -En eso te pareces a Tamara. Es tan bonita pero lleva una vida triste al menos en el terreno amoroso porque dice que los chicos sólo la ven por su apariencia. Deberías platicar más con ella. Serían una linda pareja como de telenovela. Los dos son jóvenes y bien parecidos, nada los eclipsaría -volvió sobre su cigarrillo sin piedad.


    Sebastián la miró con amargura al escucharla hablar de esa manera tan indiferente. Después de todo, descubrió que Renata tenía razón y que su compañera buscaba emparentarlo con Tamara; con la que más allá de las esporádicas conversaciones triviales que sostuvieran, no estaba más interesada en él como hombre de lo que él en ella como mujer.


    Suspiró con desgana. Ni siquiera pareció darse cuenta de que omitió su nombre del grupo de amigos verdaderos lo que a cualquier otra, la habría hecho deducir de inmediato lo que tal omisión significaba. ¿De verdad pensaba que un hombre podía cruzar medio mundo por una mujer sin sentir nada por ella? La seductora debía estar totalmente noqueada si permitía semejante injuria sobre su persona.


    -¿Y qué me dices de ti? ¿Cuál ha sido tu problema con los hombres? -continuó como si nada hubiera ocurrido.


    -Todos huyen de mí a la primera, sospecho que mi carácter ácido tiene mucho que ver. Sufrí un par de decepciones, nada que importe; decidí ya no pensar más en el tema. Ahora me da igual, sólo quiero terminar con este lío de sirenas. Después ya veré -exhaló-. No hablemos más de asuntos del corazón que no nos lleva a ningún lado, volvamos a la casa -el frío empezó a calarle los huesos con más saña. El cigarro ya no le hacía efecto. Aparte ya se había acabado y salió sin repuestos. Sacó una menta de su gabardina para amortiguar el sabor que le quedaba en la boca después de fumar.


    -¿Tú crees que Tamara es la indicada para mí? Quizá deba hacerte caso. He estado solo por algún tiempo y es hora de intentarlo nuevamente. Ya sabes, yo y mi cliché del amor de cuento de hadas -soltó a quemarropa-. Creo que ella sería la madre ideal para mis hijos.


    Ella lo miró sorprendida, intentando entender el significado real de sus palabras. De pronto ya no estuvo segura de la respuesta independientemente de las conclusiones a las que llegara durante su estadía en el pueblo. Encogió los hombros sin decidirse por una contestación.


    ¡Ese maldito frío!


    -Es sencillo -dijo él con la amargura a flor de piel- sólo dime sí o no. Que yo sabré cómo proceder con Tamara. Ella debe saber por ti que no soy una mala persona. Únicamente necesito tu opinión sincera. ¿Sí o no?


    Tenía un nudo en la garganta que su condición de sirena le impedía desbaratar. ¿Era en serio? ¿De verdad pensaba en Tamara de esa manera? No debiera extrañarle, su amiga era bonita. La Blancanieves de Acapulco. Y ella, en fin ella no era Tamara.


    -Volvamos, hace frío -balbuceó. ¿Era por el frío?


    -Antes respóndeme -se acercó más a ella, quedaron separados por unos centímetros, sus alientos quedaron mezclados- ¿No es tan difícil verdad? Ella es linda, yo soy atractivo. Ninguno de los dos se acercaría al otro por su apariencia y no estamos hechos para estar con alguien menos atractivo que nosotros -dijo lo último con sarcasmo, asegurándose de herirla muy profundo. Merecido lo tenía.


    -¿Por qué insistes? -dio un paso atrás pero Sebastián frustró su intento de huir, tomándola sin delicadeza del brazo. O lo enfrentaba o no le quedaba más que arrojarse por el acantilado.


    Estaba desconcertada. ¿Por qué el frío parecía obstinarse con su piel, incrustándose en ésta como cuchillos afilados?


    -¿Por qué no respondes? Eres tan práctica para todo que me extraña que tardes en dar una respuesta. Sólo supón que tu teoría sea correcta. Imagínate a Tamara y a mí casándonos en una exuberante ceremonia, poniendo la fortuna familiar a sus pies y convirtiéndola en una reina, la reina que ella merece ser. Sería hermoso. Tú serías nuestra madrina; tendrías que esmerarte para estar a la altura de su belleza pero igual lo harías bien con todo y lo menudita que eres. Creo que no nos avergonzarías si te esfuerzas lo suficiente.


    -¡Nooo!


    Gritó tan fuerte que le hizo competencia a las atronadoras olas que chocaban contra la base del acantilado sin piedad, rugiendo como un dragón enfurecido. Algo increíble sucedió. Por primera vez en su vida, una lágrima resbaló por su mejilla. ¿Sería culpa del frío?


    Sebastián la enjugó por toda respuesta, Camila se deshizo de su contacto y salió huyendo de regreso a casa. El chico frotó sus dedos pulgar e índice para sentir la tibieza de ese líquido salado que por primera vez manaba de su interior.


    Una sirena había llorado por él.


    Reaccionó.


    Caminó dando grandes zancadas hasta quedar unos metros tras ella.


    -Camila no huyas como si fueras una quinceañera. Eres una mujer. Enfréntame como tal -su voz sonó fuerte y firme. Demandando una respuesta frontal. Esta vez las cosas serían bajo sus términos, sin las rabietas ni resabios de colegiala que acostumbraba para evadirlo.


    Ella paró sin volverse. Sebastián la alcanzó. La chica bajó el rostro. Derrotada. 


    -¿Me tienes miedo? ¿Preferirías verme unido a Tamara para estar más tranquila y segura? -preguntó con su acostumbrada calma.


    -No lo hagas Sebastián -musitó sin cambiar de postura. No quería verlo a los ojos. Temía derrumbarse si lo hacía. Para ese entonces comenzaba a ser indiferente al ataque descarado e hiriente del frío. Que la eliminara si quería.


    Él tomó su mano.


    -Las sirenas sólo se enamoran una vez y si no son correspondidas, están condenadas a amar a ese ser que las ha rechazado. ¿Temes sufrir la suerte de Shiii?


    Ella lo miró.


    -Después de hablar con ella, entendí que mi naturaleza marina me ha protegido contra el amor. No es que todo este tiempo haya querido comportarme como una quinceañera que se ruboriza a la menor provocación. Es simplemente un mecanismo de defensa como el canto lo que me ha protegido de todos los hombres, buenos o malos. Mi corazón está fortificado. Por ello es que en la historia del océano no existen las sirenas enamoradas, salvo Shiii. 


    >> Entre los seres del mar, una sirena enamorada es la mayor de las rarezas y quizá la mayor de las tristezas. Por eso inconscientemente huyo de los hombres. No me malinterpretes. Eres buena persona pero si resulta que sólo estás deslumbrado, yo pagaré las consecuencias y no voy a correr el riesgo. No soy tan romántica y atrevida como Shiii que ha desafiado al guardián del océano mismo con tal de dejar fluir su naturaleza humana. No pienso pasar la vida penando como un fantasma; observando cómo la persona que amo le entrega su amor a otra, obteniendo como única recompensa el mirarlo a la distancia mientras mi naturaleza me obliga a protegerlos. Sólo decirlo suena más patético que estar sola por siempre. ¿Acaso los viste? Ninguno de los tres es feliz. Mis padres no son libres de amarse porque su conciencia los lacera al mirar a esa noble y valerosa sirena sufrir en silencio a causa de su amor, aun así mi padre sigue aprovechándose de las dos -sintió cómo el frío decidió instalarse en su corazón para carcomerla desde adentro.


    -¿Deslumbrado? -fue lo único que rescató con frustración de su réplica- ¡Demonios Camila! Somos hombre y mujer, podemos entendernos sin lastimarnos -la tomó fuertemente por la cintura-.Te necesito y no sabes en cuántas formas -dijo, atrayéndola más hacia él, haciéndola partícipe de su desesperación-. La noche de tu transformación demostraste que tú también me necesitas… Camila hicimos algo más que nadar y hubiéramos podido hacer mucho más sino estuvieras siempre tan temerosa que tuviste que disociarte para mostrarme tus sentimientos. Es irónico que digas que tu naturaleza marina está protegiéndote de mí porque al convertirte en sirena lo único que deseabas es que estuviera muy, muy cerca de ti, ¿me explico…? 


    -¡Sebastián! 


    Bajó un poco la guardia, recargó la cabeza en su pecho; él la abrazó con fuerza, sintiendo el ferviente deseo de protegerla. Enseguida la tomó por las mejillas. Lo que dijeron a continuación, lo hicieron con sus bocas rozándose, escrutándose con tiento; sin atreverse a cruzar el umbral de lo desconocido.


    -¡Sebastián! -musitó. Ahogó el gemido que le provocó su cercanía. Aun sin su fragancia Invictus, seguía oliendo de forma deliciosa. ¿Dónde estaba el frío? Hacía instantes que ya no lo sentía ni dentro ni fuera de ella. 


    -Es demasiado tarde para seguir dentro de tu concha protectora Camila Krauze. Lloraste. Es la primera vez en tu vida que lo haces. La lágrima de una sirena es única. Y fue para mí. Dada tu naturaleza, es lo más especial que puedes entregar. Incluso más que tu cuerpo -temblaba. ¿Era él el que lo hacía o su temblor lo contagiaba?


    -¡No me hagas esto Sebastián! Qué no ves que sólo soy el caparazón de una persona incapaz ya de ser funcional. -Quería alejarse de su lado y no obstante más se aferraba a su cuerpo.


    -Desde que te conocí no te he fallado, he estado ahí para ti aun cuando intentabas alejarme, ¿me fallarás tú ahora que yo te necesito tanto? -continuó sin hacerle caso a sus débiles excusas.


    -¡Oh mi amor por qué esto es tan difícil! 


    Sus labios siguieron escrutándose en un segundo de manera inocente y al otro de forma más carnal y aun así, ninguno se decidía a dar el paso final. 


    Ante su falta de decisión, él la apretó más, traspasando con sus manos de fuego su gruesa gabardina, llegando de una manera inimaginable a sus rincones secretos no sólo los de su cuerpo sino los de su alma. 


    Cuando el aguijón del deseo fue incontenible, incrustándose sin piedad en el núcleo de su ser, Camila sintió pánico, como si el mismo Shrassss estuviera a punto de ensartarle su tridente.


    Lo apartó con brusquedad, permitiendo que su naturaleza marina que aun con su desbordante sensualidad seguía temerosa del amor, noqueara a su naturaleza humana que incluso con todo su pudor, pedía a gritos la unión no sólo espiritual sino también física con el hombre que tenía frente a ella. 


    ¡Dios por qué resultaba difícil resistirse a él!


    -¿Qué pasa? -preguntó por ese rechazo que no debía ser dada la respuesta tan abrasadora de su cuerpo.


    -¡Imposible! -dijo en una palabra que evidenciaba la lucha entre su firmeza y su indecisión por ganar terreno con respecto a sus sentimientos por él. Una vez más el frío había vuelto con más fuerza que al principio.


    -¿Por qué te niegas a lo evidente? -quiso acercarse nuevamente pero ya no lo dejó.


    -Porque no estoy segura…


    -¡Maldita sea! -estalló-. Soy humano y sí soy imperfecto. No soy el hombre impasible que estás acostumbrada a ver.


    -No digas más por favor… -intuyendo que escucharía algo que no le agradaría, intentó detenerlo sin resultado.


    -¿Y a ti qué más te da si tienes evidente intención de rechazarme diga lo que diga bueno o malo? Ahora escucharás…


    >> Las mujeres no sólo me dejaron por creerme un pobre diablo sin ambiciones; también lo hicieron porque las engañé. Fui un cretino que sólo las usó para el sexo. Por algún tiempo trabajé en un club de mujeres en la zona roja, sabes lo que eso implica. Fui un maldito stripper que coleccionó mujeres como si fueran trofeos. Me gustaba verlas derretirse por mí, sufrir por mi indiferencia y tratarlas como basura. 


    >> La perfección no existe salvo en su mundo de sirenas y el único sensato aquí es ese tal Shrassss al que todos temen. ¿Tanto miedo tienes? Tírate un clavado por ese acantilado -lo señaló con enojo- y ve a buscar a tu compañero ideal al fondo del mar -a pesar de sus sentimientos, volvió a recriminarla buscando herirla una vez más como ella lo hería a él.    


    -No correré el riesgo -dijo terminante sin culparlo por sus palabras tan lacerantes como si fueran un cuervo que picoteaba su corazón, lastimándola pero sin decidirse a matarla. Sus rizos se revolvieron por la brisa nocturna que pareció en contra de esa discusión y sopló con un poco más de fuerza, apoyando al frío que estaba más inclemente que nunca. Se acomodó el mechón que se le vino al rostro tras su oreja-… no sigas, te lo pido -si se trataba de herir, él lo hacía muy bien. Hubo muchas mujeres antes que ella. Ahora comprendía por qué siempre sintió esa sensación de insignificancia estando a su lado. Él era un seductor consumado mientras que ella era nada.


    -Mi relación con Cristina a la que has visto merodeándome y con la que salí de Sonora -continuó sin prestarle atención. Quería convencerse a sí misma que él no era el indicado para amarlo. ¡Bien, le regresaría su lágrima por muy pura que fuera! Dándole las pruebas que necesitaba para convertir su teoría en realidad-… terminó convirtiéndose en una pesadilla. Fue la última persona a la que le permití saber sobre mi familia. Mientras estuvimos en Sonora todo parecía perfecto. Creyó que al casarnos, tendría una vida de lujos pero instalados en Acapulco.


    >> Cuando nos mudamos y le hice ver la realidad de mi situación, que no estaba dispuesto a vivir del dinero de mis padres, todo se volvió un infierno. Nos hicimos mucho daño. Ella fue una codiciosa y yo como ya lo sabes, un mujeriego que incluso llegó a ponerle la mano encima. Poco faltó para que nos matáramos. Lo peor de esa situación es que en serio quería a esa mujer, le supliqué que no rompiera el compromiso pero no le importó. Estaba dispuesto a pasar por alto su superficialidad si al final no hubiera tenido claro que me crispaba los nervios y algún día terminaría matándola. Cristina me dejó primero pero fui yo el que la dejó para siempre -para bien o para mal estaba dicho. Esa parte de su pasado que seguía molestándole ya no era sólo de su conocimiento ahora Camila lo sabía. Si quería apartarlo de su lado, esa confesión era su mejor oportunidad. Después de todo, ella era un ser inmaculado y él sólo un pecador que no tenía derecho a tocarla.


    Camila lo miró sin decidirse a hablar. La sola mención de que sintió ¿Sentía? Algo por Cristina y no el completo de su confesión fue lo que terminó de estrujar su corazón. De pronto, imaginarlo en unos brazos que no eran los suyos, le pareció peor que todas sus desventuras juntas. Peor que Shrassss y esa furia transoceánica con la que la perseguía sin piedad. Incluso peor que las torturas a las que fue sometida en ese pasado ya lejano.


    -No te creo. No te creo… -titubeó. Regresó a la casa no dispuesta a escuchar más. El frío la siguió como su sombra.


    -¡Camila detente y mírame! -ordenó tajante.


    Ella obedeció. Imposible no hacerlo cuando utilizaba ese tono. 


    -No le eches la culpa al océano por tu cobardía porque sé que la sirena difiere de tus sentimientos y no es justo que le hagas esto. Ésa que ha hablado esta noche es sólo Camila Krauze sin ninguna naturaleza marina que la respalde. La sirena no sólo me desea, también me ama y quería quedarse conmigo. Es una lástima que no pueda decir lo mismo de Camila. Dejé ir a la sirena porque quería que aparecieras tú y todo para esto. Para que me rechaces a causa de tus miedos infundados. No es justo para ninguno -habló frío, sin misericordia-. Tamara o Cristina, da igual con quien me quede; lo que sí te garantizo es que si no tomas una decisión pronto, elegiré a quien sea con tal de hacerte sufrir. De que veas que fue otra mujer la que tuvo a mi primogénito.


    -Perdóname -continuó su camino. 


    Sebastián la siguió en silencio, arrastrando los pies y el alma. Por primera vez desde que la conoció estaba pensando seriamente en darse por vencido. Hacer que abriera su corazón resultó una tarea titánica y él era sólo un hombre sin ningún poder especial salvo el que el amor pudiera proporcionarle, pero contra un témpano de hielo incrustado en el corazón del ártico, poco podía hacer. Su poder de persuasión no llegaba a tanto ante esa reina de hielo, obstinada en permanecer lejana.


    Caminaron silenciosamente por la pequeña calzada que los conducía hasta la casa, no dispuestos a ceder en sus posturas. Por esa noche se habían herido lo suficiente como para decir nada más.


    Camila tocó la aldaba. Su sonido le hizo recordar la furia del guardián del océano: quién sería más inclemente con ella, éste o Sebastián. No estaba segura.


     


    Shrassss observó a Hechicera que dormía bocarriba con los brazos cruzados en un lecho elaborado de conchas y suavizado con diferentes plantas marinas de diversas tonalidades. Le había costado más trabajo del esperado hacerla sucumbir al sueño porque su magia de tierra era poderosa aun en el fondo del océano. 


    Era esa misma magia desconocida y lejana la que lo había neutralizado la primera vez y que aún le era secreta, motivo por el cual seguía prisionera, convirtiéndose con el tiempo en una especie de amiga y rival porque lo entendía sin dejar de combatirlo y echarle en cara cada una de sus decisiones que para ella eran erradas. 


    ¿Qué se creía? 


    Seguía siendo una humana después de todo. Jamás sería más poderosa que el guardián del océano y al fin había quedado demostrado. 


    Después de varios intentos lo había conseguido. Quién hubiera pensado que un inocente beso, con el que la primera vez le transmitió su don no por un día sino por el tiempo que él quisiera, ahora la hacía sucumbir. 


    De haber sabido que algo tan básico como esa caricia pudiera derrotarla y no sus amenazas de muerte y destrucción, lo habría hecho desde el principio, no obstante había algo en ella que lo mantenía a raya de su persona. Al menos hasta ahora.


    Dormiría hasta que todo pasara: el crimen fuera pagado, el orgullo resarcido y el equilibrio devuelto.


    Sin Hechicera interponiéndose en su camino, ya nada lo detenía para cobrar venganza con Clackkk y los suyos. Por fin había llegado la hora. El honor del océano sería restablecido al eliminar a la sirena que representaba la deshonra de todos los seres del mar. La suya en particular por haberse permitido cometer ese error desde el principio.


    Salió del Palacio de Coral hasta las tierras donde se movían el común de los seres del mar. Cantó. Era el llamado del macho alfa; el gran león del océano. La onda expansiva de su voz, se extendió por todos los océanos. 


    Su tono grave atrajo a las sirenas y tritones que estaban cerca e hizo que los que estaban más lejanos, más allá de las altas montañas submarinas, comenzaran a llegar…


    Esperó.


    Esperó.


    Esperó.


    Una vez que todos estuvieron reunidos en torno a él, habló.


    >> Es hora de que subamos a la superficie y demos una lección a los humanos. El océano lavará nuestras impurezas, arrasando a los infractores en el acto. Después de esta purga será como si nuestras anteriores fallas jamás hubieran sucedido…


    >> ¡Hagámoslo! -dijeron todos al unísono.


    >> ¡Hagámoslo! -confirmó él.


    Todos comenzaron a ascender con un único fin en mente: destrucción total. La destrucción de Clackkk y sus amigos.  


     


    Camila y Sebastián entraron a la casa. El trío los recibió sombrío.


    -¿Qué pasa? -preguntó Camila, olvidando de momento lo vivido hacía unos minutos con Sebastián.


    -Habló María -dijo Iván.


    -Tamara competirá en el maratón -terminó Isabel.


    -Esa chica terca -dijo Camila enojada y asustada. Comprendió que sus advertencias cayeron en saco roto. Su única preocupación cuando salió de Acapulco era que en el inter de su viaje, el día del maratón llegaría. Estaba consciente desde el principio que si no había retraso en el vuelo de llegada como en el de regreso y si no se les atravesaban imprevistos peligrosos como sirenas y tritones vengativos, llegaría justo a tiempo para estar presente en el evento. Pero con esa amenaza pendiendo sobre sus cabezas, que desconocía el momento en que atacaría, no estaba segura de llegar.


    -Shrassss está más furioso que nunca, lo siento, está llamando a los seres del mar. Algo pasó, Hechicera ya no pudo contenerlo más. Atacará a los humanos qué más quieres -continuó Regina con preocupación.


    -Tenemos que regresar lo más rápido y salvarla. ¿Vienes con nosotros Regina? -preguntó Camila.


    -Sí pero nadaré. Tú deberías hacerlo también será más rápido.


    -Me quedo con el avión, gracias. Nos vemos en Acapulco entonces.


    Camila miró a Sebastián. Él sólo asintió sin agregar nada más.


    -Partamos ya. Si llegamos temprano, podremos adelantar el vuelo para llegar antes de lo planeado.


    -Será como digas -dijo finalmente Sebastián sin emoción. La inminente amenaza del guardián del océano no era suficiente para olvidar que sus sentimientos habían sido heridos hasta lo más profundo. Su decisión de protegerla seguía en pie, jamás se retractaría ante el peligro, no cuando ella misma estaba decidida a exponerse pero si todo salía bien, ya no estaba en sus manos lo que sucediera después. De su parte había hecho lo suficiente.


    La chica entendió su silencio; no supo qué más agregar.


    -Papá. Mamá.


    -Partan ya. Todo saldrá bien -dijo Isabel. Su maldición le impedía preocuparse más allá de lo necesario por el futuro de su hija aun así se permitió acariciar sus cabellos con ternura.


    Camila sabía que para Isabel daría lo mismo pero aun sabiéndolo, se arrojó a sus brazos y la abrazó con fuerza. Agradeció que el abrazo le fuera devuelto.


    -¡Te amo mamá!


    -Cuídate -fue todo lo que dijo la mujer sin soltarla.


    Al separarse, Isabel le entregó algunas libras esterlinas a su hija.


    -Por si acaso -fue todo lo que dijo intentando ser amorosa sin conseguirlo.


    -Los llevaré hasta Londres para que sea más rápido -dijo Iván sin emoción.


    Los chicos subieron por sus pertenencias y minutos después salieron. Shiii estaba con ellos.


    -¿Por dónde bajarás? -preguntó Camila a la otra sirena.


    -Será más rápido si brinco por el acantilado.


    -¿No te golpearás contra las rocas? -inquirió Camila preocupada.


    -No si tengo la fuerza necesaria. Y la tengo.


    Camila, Sebastián e Iván la acompañaron hasta la orilla del acantilado. Fueron testigos de cómo la chica dio un elegante salto al vacío con los brazos en alto para minutos después, perderse entre la espuma del mar. Luego de eso, subieron a la camioneta y partieron ellos también. 


    Si no fuera porque Iván hacía cada cuando alguna observación parca sobre el trayecto, ellos habrían permanecido en silencio. La tensión de su plática aún estaba presente.


    Camila aprovechó que iba en el asiento trasero para dormirse, era obvio que la conversación pronto se volvió enteramente masculina y ella no era requerida en la misma. El sueño poco a poco la fue relajando, alcanzó a escuchar cómo Sebastián y su padre hablaban de temas ajenos a los seres del mar, como los deportes, política, los intereses del chico y sus propios intereses. 


    No despertó hasta que estuvo en la entrada del Aeropuerto Internacional de Heathrow en Londres.


    Camila miró con ansia a su padre; le daba miedo como para permitirse un gesto de cariño.


    -¿Quieres que te abrace? -preguntó Iván.


    Ella asintió con timidez. 


    El hombre planeaba sólo darle un abrazo de ocasión; no contó con que su hija se aferraría a él, motivo que la llevó a estrecharla a su pesar.


    -Te amo papá -dijo sin soltarlo. Era la primera vez en su vida que la abrazaba y posiblemente sería la última. No desaprovechó la oportunidad.


    -¡Qué el trayecto les sea leve! -dijo cuando la caricia estuvo finalizada.


    Sebastián aprovechó que necesitaba buscar un vuelo que saliera antes del que tenían reservado para evadirla. Camila lo siguió silenciosa. No quería darle más molestias de todas las que ya le había dado. Lo siguió sin hacer ruido, como una sombra.


    Una hora después todo estaba arreglado. Si todo salía bien llegarían justo a tiempo para impedir la locura de Tamara. 


    

    


    
  


  
    Capítulo 23


    Tempestad


     


     


    La familia Hernández llegó temprano a la bahía de Puerto Marqués. Hasta Renata que prometiera a Ismael incorporarse en cuanto la competencia terminara, estaba ahí. Agradeció que el chico le debiera tantos favores a Sebastián cuando recién entrara a trabajar, que culminaron en su ascenso a encargado de turno, que no había dudado en cubrirlos a los tres ayudado por sus muchachos y el otro turno. 


    Ahora podía disfrutar de la competencia con tranquilidad.


    Los restaurantes del lugar estaban abarrotados. Cerca de donde estaban había un restaurante acondicionado para ambientar el evento.  Ahí mismo, en una tarima una mujer de los medios locales relataba el evento que se escuchaba por los alrededores desde la playa de Puerto Marqués hasta la de Majahua, ésta última era el sitio donde saldrían los competidores. ¡Listos para divertirse! Gritó por el micrófono siendo vitoreada por las personas con entusiasmo. Había música electrónica de fondo.  


    Tamara era de todos la más feliz. Meses de preparación culminaban en su gran día, ese en el que se convertiría en una profesional de la natación que la acercaría a crear su tan deseada organización protectora del océano. 


    Sacó las gafas y el gorro de su bolsa de mano para alistarse, se despojó del pareo y le entregó sus cosas a María. 


    -Iré a registrarme. Los veré cuando termine la competencia.


    -Estaremos viéndote desde la lancha -dijo Gabriel.


    -¡Suerte! -Renata le guiñó un ojo a la vez que formaba la V de la victoria con sus dedos. 


    Nataniel y María tenían sus reservas. Camila aún no les había dicho lo que estaba pasando y a pesar del hermoso día soleado, temían que algo extraño sucediera, aun así le desearon suerte. Vieron alejarse a su hija con un estremecimiento en el corazón. Rezaron porque nada sucediera.


    No lejos de donde estaban, había una manta grande que decía:


     


    MARATON NACIONAL DE NATACIÓN


    “AMIGOS DEL MAR”


    RUTA PUERTO MARQUÉS-ISLA DE LA ROQUETA


     


    Tamara emocionada por la competencia, no le prestó atención a las súplicas de sus padres; seguía resistiéndose a la historia de Camila y hasta el momento, no había sido testigo de nada que la hiciera cambiar de idea. Llegó a la mesa de registro ubicada en la entrada de la dársena, en Mahajua. 


    Los organizadores del evento decidieron no dividirlo en categorías de hombre o mujer, sólo delimitaron la edad para evitar que los muy jóvenes, azuzados por su intrepidez participaran en un recorrido tan largo que los pondría en más peligro del necesario. 


    Todo estaba preparado, las señalizaciones en el mar estaban ya dispuestas. La plataforma de salida, unos metros más allá de la dársena, estaba lista, lo único que faltaba es que la hora llegara y que todos estuvieran en posición.


    -¿Tú eres Tamara Hernández? -preguntó una voz masculina tras ella.


    La joven se volvió.


    -¿Y tú eres…?


    -Jacobo Escobar de Nayarit -un chico alto y con el físico de un nadador nato, apareció ante sus ojos. 


    -Veo que también competirás. ¿Cómo es que me conoces?


    -Eres famosa.


    Enarcó las cejas. Si hacía un solo comentario sobre su apariencia, lo mandaría hasta Nayarit antes de que iniciara la competencia, afortunadamente lo que dijo la hizo bajar la guardia.


    -Eres la única que no ha estado en competencias y aun así aquí estás, junto a tantos que ya son profesionales en un recorrido que no será nada sencillo. Será interesante ver si puedes ganarme.


    -¿Insinúas que no soy digna de esta competencia? -al ser el tema de la natación el motivo de su conversación, fue razón suficiente para captar su atención.


    -No dije eso -sonrió sin ceder- pero no la tendrás fácil. Sí, estás en tu territorio mas no te confíes. No quiero parecer pretencioso pero he estado en varios eventos, algunos de ellos internacionales y me ha ido bien. Confío en mis habilidades. Esto será pan comido por extenuante que sea el recorrido.


    -Ya veremos qué tan bien lo haces Jacobo -la adrenalina empezó a recorrerle las venas. Hasta el momento estaba confiada en sus habilidades pero viendo a tantos competidores de todas partes del país que si estaban ahí era porque tal como Jacobo, eran buenos en lo suyo, su confianza mermó un poco. 


    Recordó a Shimmm, una vez más agradeció no verla por los alrededores. La velocidad y fluidez de la chica eran fulminantes e imposibles de derrotar. Si estaba en la competencia no sólo tendría que vérselas con Jacobo sino también con ella.


    Junto con Tamara, eran cinco los competidores que representaban al estado de Guerrero pero tal como lo mencionara su nuevo amigo-enemigo, ella era la única novata. Se recompuso, palmeándose discretamente las mejillas. No podía dudar de sus habilidades justo en ese día. 


    Esas horas nadando no sólo en aguas tranquilas sino en  mar abierto tendrían que haber causado efecto positivo en su condición física y hoy deberían verse los resultados del entrenamiento.  


    Terminaron de registrarse. Cruzaron la dársena para lanzarse al agua y llegar a la plataforma a tomar sus posiciones.


    -¿Quieres apostar a que te gano? -dijo Jacobo. Sus ojos destilaban una ardiente chispa competitiva.


    -¿Piensas que te tengo miedo? -contestó con esa misma chispa ardiendo en su mirada.


    -No lo sé, tú dímelo -sonrió con malicia. 


    -Acepto la apuesta.


    -¿Qué ganará el vencedor?


    -Una revancha.


    -¡Oh pero que injusto! ¡Qué así sea! -aceptó gustoso.


    -No te confíes. Soy buena y si no he estado en competencias no es porque me falte habilidad sino por mi escuela a la que no quiero fallar.


    -Como sea, hoy se verá quién es el mejor.


    Todos los competidores tomaron posición. El banderazo de salida sería de un momento a otro. A una prudente distancia de la ruta que seguirían los competidores, varias lanchas pertenecientes a los espectadores y a los medios locales estaban en posición. 


    El sol ardía más que nunca; en el mar las olas estaban en calma, sobre todo del lado de Majahua donde ni las había debido a los grandes promontorios que cercaban la playa. 


    Por todos lados había mucho bullicio. Las porras se superponían unas a otras, cada quien deseando que ganara su favorito; de fondo la animadora seguía concentrada en lo suyo desde su trinchera en el restaurante, lista para repetir el banderazo de salida y así todos los presentes supieran que el evento había iniciado.


    El banderazo sonó fuerte y claro.


    La competencia dio inicio.    


     


    De regreso a México, Camila y Sebastián apenas hablaron lo indispensable. Una vez en el avión, la chica tomó pastillas para dormir ya que en esta ocasión por sus medios no lo lograría debido a que sus nervios maltratados lo impedirían. Aprovechó que él fue a hacer el cambio de boletos al mostrador para darse una escapada a la farmacia cercana y comprarlas. 


    Sebastián se concentró en las lecturas de los dos libros que llevaba consigo para olvidar la acalorada conversación con su compañera.


    Al terminar el Llano en llamas, entendió lo que tiempo atrás, las chicas platicaran fervorosamente. Ayudado por las reflexiones previas, sólo le quedó una duda final: los cuentos eran irrefutables en su protesta social; no pudo evitar preguntarse si la generación de mexicanos mártires producto de esa revolución fallida, seguía existiendo en la actualidad o si por el contrario, luego de la lección aportada por aquellos eventos, decidieron deshacerse de esa mentalidad de víctima dejando de ser meros espectadores y construyendo su propio futuro y no dejándolo en manos del gobierno o la providencia. 


    Él era de esa nueva generación de mexicanos. ¿Estaba construyendo su futuro o dejaría que otros decidieran por él? 


    ¿Qué ella decidiera por él…?


    Ahora, en De ratones y hombres, entendía con más facilidad el mensaje. También era una protesta surgida de un evento diferente expresada por un hombre que, al igual que Rulfo, experimentara los acontecimientos que le permitieran con posterioridad escribir al respecto, y que al final hablaba sobre lo mismo: los sueños no realizados y la vacuidad de la existencia a causa de la pobreza y la desigualdad social. 


    Cuando llegó al final le pareció triste que George se deshiciera de su amigo Lennie sólo para evitarle la dolorosa muerte en manos de los otros trabajadores de la granja. Entendió que George y Lennie eran dos metáforas. El primero representando al futuro que no puede llegar porque arrastra un lastre en la figura de Lennie cuya deficiencia mental que lo lleva insistentemente a preguntarle una y otra vez a George por sus planes; representa el recuerdo constante de la promesa incumplida del sistema.


    Estaban por aterrizar apenas con el tiempo justo, para cambiar a un vuelo de conexión que los llevaría a Acapulco; cuando las lecturas quedaron terminadas y analizadas, volviendo instintivamente al motivo que las había originado.


    Miró a Camila. 


    Estaba dispuesto a todo por ella, menos a tratarla como una niña frágil que no podía controlar sus sentimientos. La sabía fuerte. Una mujer y no una chiquilla además de una guerrera forjada en una mezcla de seda y acero que había enfrentado tantas batallas en la vida que la curtieron. Tenía que entrarle en esa cabeza tan dura que el vínculo entre los dos era real y definitivo. Demasiado sexual pero no menos profundo.  


    Quizá había sido un cretino en el pasado con las mujeres pero desde que la conociera, no había hecho más que tratarla con respecto, permitiendo que los sentimientos que tuvieran que madurar en ellos, lo hicieran con calma. Talvez no habría apresurado las cosas si no se hubiera mostrado tan deseosa de verlo unido a Tamara con quien apenas había intercambiado un par de impresiones. 


    Sólo quería probarla, saber si de verdad le era indiferente; sus escarceos pasados y ese estremecimiento que la embargaba cuando la tocaba, le decían que no pero el comentario sobre su amiga lo confundió. ¿Y a todo esto por qué demonios le mencionó a Cristina? Ahora comprendía que su sola mención fue exagerada. Estaba demás arrepentirse por lo que ya estaba dicho.


    Independientemente de su frustración, no pudo evitar sonreír al recordar cuando dormida, se arrojó a sus brazos como sabiendo que incluso desde aquel entonces él ya estaba a su lado para protegerla y luego más recientemente, su sonrojo de colegiala al contemplar su desnudez; encendiéndose en el acto ésas dos hermosas bombillas rosadas que delataron sus más íntimos pensamientos; evidenciando una necesidad tanto suya como de él. 


    ¿Pensaba Camila en él, en su cuerpo, en todo lo que como hombre y mujer podrían hacer, ejerciendo plenamente su sexualidad?  


    ¡Oh claro que lo hace! Aseguró. 


    Que un rayo lo partiera en dos si estaba equivocado pero podría jurar por su vida que no era así; no obstante, su obstinación por parecer independiente y esos miedos sin fundamento que la hacían entrar en conflicto entre la mente, el cuerpo y el corazón daban como resultado que ahora estuviera ahí, haciendo que sus dos naturalezas se dieran hasta con la cubeta. ¡Diantre de mujer! 


    -¿Ya llegamos? -preguntó adormilada.


    -Casi.


    De regreso decidieron viajar únicamente con lo que traían puesto además de con los documentos necesarios para ingresar al país. Debido a esa previsión, llegaron a tiempo para su vuelo de conexión. Sebastián se había arriesgado al comprarlo con el tiempo justo, tuvieron suerte porque la llegada se hizo sin contratiempos. Al menos por ese lado, el universo les sonreía. 


    Ahora estaban a cuarenta y cinco minutos de Acapulco. Luego de los cálculos concluyeron que llegarían cuando la competencia apenas hubiera iniciado. Si todo salía bien, apartarían a Tamara y su familia de cualquier peligro real o hipotético. 


    -Confía. Todo saldrá bien -dijo él al verla hecha un manojo de nervios. 


    -Sí -contestó distraídamente.


    -Debes estar tranquila porque no sabemos a qué nos enfrentaremos al llegar.


    -¿Dios, a qué nos enfrentaremos? 


     


    La familia Hernández estaba en posición. Hasta Nataniel, renuente a entrar al mar, ese día decidió que no sería así. Si algo pasaba quería estar cerca de su hija para ayudarla o intercambiar su vida por la de ella de ser necesario.


    Renata estaba concentrada en grabar el evento. Gabriel y sus padres se turnaban los binoculares para distinguir a Tamara. 


    -Gira la cámara a la izquierda y haz un acercamiento que ya la vi. Captura su imagen -dijo Gabriel emocionado al ver que Tamara poco a poco empezaba a ganar terreno a los otros competidores, superada sólo por un muchacho que parecía tener aspas en lugar de brazos. 


    -Listo ya la tengo -expresó Renata emocionada.


     


    Tamara estaba enfebrecida porque iba casi brazo a brazo con Jacobo que no se veía dispuesto a que una novata lo derrotara, cuando Shimmm que no estaba entre los competidores apareció, emergiendo con elegancia de lo profundo.


    -Hola Tamara -saludo maliciosa.


    -¿Qué haces aquí? -paró de golpe.


    -Sólo vine a saludarte.


    El paisaje lentamente empezó a cambiar. El cielo adquirió una tonalidad inusual, como del color de una imagen retocada en Photoshop que jamás podría existir en la vida real. El mar comenzó a borbotear; los competidores así como los que estaban en las lanchas se extrañaron. 


    -¿Qué está pasando? -preguntó Tamara que empezaba a asustarse. Ese clima tempestuoso era mucho hasta para ella.


    -¿Qué más da que te lo diga si tú no crees en los seres del mar? -dijo Shimmm burlona.


    -¡Tamara! -Jacobo nadó hasta ella- ¿Pero qué demonios…? -exclamó porque desde su perspectiva, unos metros más adelante, podía apreciar mejor el cuerpo de Shimmm y vio lo más increíble de su vida. Esa cola de pez acompañada de la gran aleta era una visión o muy mágica o muy estremecedora. 


    -¡Una sirena!


    -¡Abajo! -ordenó Shimmm sin amenazas previas, tomándola de la mano.


    Tamara no tuvo tiempo de reaccionar porque todo se volvió oscuro; pequeños remolinos comenzaron a formarse en el agua; Shimmm la sumergió en uno de ellos.


    -¡Ayúdame Jacobo! -fue todo lo que alcanzó a decir.


    El chico iba a ir a por ella cuando comenzó a escucharse una sinfonía marina de voces femeninas que contrastaban con las gregorianas voces masculinas que las acompañaban. Cantaban para hipnotizar a los presentes. De los borboteos empezaron a surgir sirenas y tritones de todos los aspectos y formas posibles.


    La lancha de los Hernández junto con las otras, comenzaron a girar en torno a los remolinos creados por ellos.


    -¡Gabriel! -gritó Renata asustada. La cámara cayó al agua.


    -Tranquilícense todos -dijo Gabriel.


    -Sabía que un día como éste llegaría -dijo Nataniel. 


     


    Camila y Sebastián corrieron a subirse a un taxi apenas bajaron del avión. Notaron el cambio drástico operado en el clima. Todo se veía inusualmente oscuro como si estuviera aconteciendo un eclipse.


    -Dese prisa señor -casi gritó Camila. 


    -Hago todo lo que puedo -el taxista pisó el acelerador.


    Cuando llegaron a Puerto Marqués descubrieron que las personas que estaban en tierra huían despavoridas temiendo que un gran tsunami estuviera a punto de suceder independientemente de que el agua no se hubiera retraído. 


    El taxista se abrió paso entre la marabunta de autos y personas concentrados en la calle; los dejó en la entrada a la playa Majahua, unos metros antes de la dársena. 


    Las olas se hicieron grandes, atronadoras.


    -Tengo que entrar y buscarla -oteó los alrededores, todos los que estaban dentro del agua estaban en problemas. Le dio su bolsa de mano y la gabardina-. Si María y Nataniel pierden a su hija por algo que yo provoqué, jamás me lo perdonaré -dijo Camila desesperada sin dejar de mirar el entorno. 


    Entró a la dársena y caminó hasta el final. Su compañero la siguió. Sebastián no estaba seguro del plan. Habló con toda la calma que la situación exigía. No podía darle cabida al pánico o estarían perdidos. 


    -¿Acaso en medio de tu desesperada ansiedad por salvarlos a todos, has pensado en mí? -dijo al fin sin poder contenerse más-. Si yo te pierdo a ti, jamás me lo perdonaré porque habré fallado en protegerte -la tomó de las mejillas con fuerza-, tú misma lo dijiste, no eres una sirena muy buena en lo suyo -agregó con una sonrisa forzada. Qué difícil resultaba parecer tranquilo cuando el corazón estaba desbocado por la preocupación-. Ni siquiera has tenido el valor suficiente para transformarte nuevamente. No eres una chica muy valiente que digamos.


    -Discúlpame por este trago amargo que te estoy dando pero igual lo haré.


    Sebastián sin pensarlo más, la besó. Era una caricia que ya no podía tener más demora. Ella abrió los ojos por la sorpresa. Con tantas emociones bullendo en su interior, no le sorprendió responder con la misma pasión. Enredó los brazos sobre su cuello, momento que aprovechó para tomarla por la cintura y atraerla hacia él. 


    Fue una caricia larga y seductora demasiado pasional aun con el estrés de la situación. Camila estaba abrumada; ya ni siquiera recordaba que sabía besar menos con tanta intensidad. Estaba demás resistirse a lo inevitable, hacía tiempo que su racionalidad decidió huir cada que su compañero se le acercaba, evidenciando un lado de ella que le resultaba difícil controlar. Esa parte pura instinto, totalmente salvaje y sexual. 


    -Viviré… -dijo con voz trémula al separarse- para hablar de este beso y de lo sucedido en Cornualles.


    -Vuelve pronto bonita -depositó un beso protector en su frente- porque lo eres todo para mí.


    -Te amo -no supo si se lo dijo a él o sólo fue un pensamiento expresado para sí misma.


    Se alejó de él. Con los brazos en alto para tomar impulso, dio un elegante salto desde la dársena, sumergiéndose en las aguas turbulentas. Apeló a su vínculo natural con el mar para transformarse una vez más. Nadie notó que saltaba más preocupados como estaban de huir del peligro.


    -Es cierto -dijo Sebastián- ella… -no terminó su oración. Volvió sobre sus pasos. Escondió las pertenencias en el primer lugar seguro que encontró. Regresó a la dársena. Las aguas estaban más salvajes que nunca. Lo pensó una, no, dos veces, luego lo hizo…


    Mientras en la distancia, en lo más alto del cerro, los conductores que iban y venían por la Avenida Escénica, esa curva peligrosa y traicionera, construida a fuerza de partir el promontorio en dos; eran desconocedores de lo que sucedía abajo, en el mar. Quizá porque el alcance de los seres marinos no llegaba a tanta distancia o simplemente porque ya los habían hechizado, haciéndolos transitar como si nada.


    La sinfonía del mar se escuchaba fuerte. Al inicio su único fin fue confundir a los presentes, ahora buscaban adormecer a aquellos a quienes no habían ido a buscar. Nadie podía moverse. Los seres del mar los tenían prisioneros.


    -¡Sin piedad! -dijo una voz sin rostro.


     


    Tamara luchaba por mantenerse a flote pero el remolino al que la aventó Shimmm cada vez ejercía mayor fuerza, amenazando con sumergirla en lo profundo; a ese ritmo pronto se ahogaría. 


    Camila emergió en medio del agua que borboteaba provocada por su presencia; quería acercarse a ella pero el remolino la repelía. La otra chica se sorprendió no sólo de verla ahí sino por su hermosa transformación que no pudo apreciar en todo su esplendor debido a los acontecimientos.


    -¿Qué haces aquí? -dijo Tamara desconcertada mientras seguía luchando por su vida.


    -Vine a salvarte -agradeció interiormente que el mar la dejara ser una vez más parte de él.


    -¿Y quién te salvará a ti si no sabes nadar? -musitó. Sus fuerzas comenzaban a abandonarla.


    -Yo -contestó Shiii que emergió en ese momento.


    -¡Tamara se ahoga! -gritó Camila para hacerse escuchar en medio de la tempestad-. Le daré un beso en la mejilla para pasarle el don en cuanto pueda acercarme a ella.


    -Es inútil -aclaró Shiii-. Aunque le dieras el beso, con Shrassss cerca es imposible traspasar el don, nos neutraliza.


    -¿Cómo la salvaremos? No me digas que dos sirenas son incapaces de salvar a una mortal. ¿Y los demás? Hay mucha gente en el agua.


    -La única manera es logrando que Shrassss se tranquilice. No nos ataca a nosotras sino a los humanos que te son queridos.


    -Siendo así entonces le plantaré cara. Ha venido a por mí, bien, me ha encontrado -dijo Camila con determinación.


    -¡No! Es impredecible.


    -No puede ser peor que esto. Tamara y los otros morirán si no lo detenemos.


    -Todos los seres marinos le temen… has visto la aldaba, y ese sonido, es espantoso... en presencia es peor.


    -Lo único espantoso aquí es su mal humor. ¿Es que nunca ha tenido novia? Tienes más fuerza, sácala del remolino y llévatela. 


    -Bien -Shiii entró al remolino haciendo uso de todo su poder, rescatando a la chica para alejarse lo más rápido que la fuerza del mar, le permitiera. 


     


    La lancha de los Hernández estaba en un precario equilibro. Ellos no fueron hechizados por el canto ya que siendo los amigos de la sirena proscrita les tenían reservado un canto especial, uno que los aniquilaría sin dudarlo.


    -¿Qué está pasando? -preguntó Renata asustada.


    -Ese canto, los tiene hechizados -dijo María tratando de mantenerse serena sin conseguirlo.


    -A nosotros no nos afecta -aclaró Nataniel esperanzado.


    -No creo que sea eso papá, pienso más bien que esos seres controlan a quién quieren hechizar -aclaró Gabriel luego de analizar la situación.


    Las trillizas Shuiuuu, compañeras de Shimmm y Brummm, aparecieron, reflejando una intención diabólica en su mirada; rodearon la lancha.


    -¿Están aquí? -Renata dio la voz de alerta.


    Ellas comenzaron a cantar, Renata fue la primera en caer en su influjo. Caminó hasta el borde la lancha dispuesta a lanzarse al agua, Gabriel se lanzó sobre ella haciéndola reaccionar.


    -¡Tápense los oídos con fuerza! -gritó el chico. 


    Iba a retirarla de la orilla cuando de un salto apareció Brummm, ese corpulento tritón que no había dejado de perseguir a Renata, y con un ágil y estilizado movimiento, la apartó de los brazos de Gabriel. 


    -¡Hijo! -gritó María.


    Gabriel con un gesto les indicó que siguieran con los oídos tapados, mientras él de un salto se introdujo en el agua para seguir a Brummm, por ningún motivo permitiría que le hiciera daño a Renata. 


    Al seguir consciente a pesar del canto de las trillizas que se superponía al canto general, que seguía escuchándose, imaginó que el tritón buscaba un combate con él por la mujer. 


    Bien, lo tendría.


    María y Nataniel se acurrucaron e hicieron lo que su hijo dijo con más fervor. Las trillizas cantaban. La lancha se balanceaba peligrosamente en unas aguas cada vez más encrespadas. 


    Ninguno cedería.


     


    Camila nadó hasta el centro, donde estaba el remolino más grande, ahí donde seguramente estaba Shrassss.


    -¡Shrassss! -gritó Camila- ¡Shrassss! -repitió al no obtener respuesta la primera vez-. Basta Shrassss, no puedes seguir castigando el amor. Sal ahora donde quiera que te encuentres.


    Un gran borboteo se formó dentro del remolino, provocando que la fuerza de atracción la succionara. Un tritón más imponente que todos los que había por los alrededores, emergió. La traspasó con su mirada glacial protegida por esos ojos traslúcidos, únicos en los de su especie.


    -¡Tú! ¿Has visto todo lo que has ocasionado? -su voz salió como un vendaval. La señaló con su tridente.


    -¿Yo? -preguntó sin inmutarse.


    -Camila.


    Ella se giró.


    -¿Sebastián? ¿Cómo es que estás aquí y no estás hechizado?


    -Recordé que me besaste -se permitió bromear en un momento apremiante como ése.


    Ella ya no tuvo tiempo de replicar que las cosas habían sido ligeramente diferentes porque una marejada los volcó. Sumergiéndolos. Camila no entendió por qué a Sebastián sí le pudo pasar su don y a Tamara no. Tendría que dejar esa reflexión para otro momento porque descubrió que cerca de ellos, un chico luchaba por volver a la superficie sin conseguirlo; no lo sabían pero era Jacobo, el nuevo amigo de Tamara. 


    >> Sácalo -le dijo mentalmente a Sebastián, señalando al aludido-. Volveré con Shrassss y arreglaré esto o moriré en el intento. 


    >> Cuídate -fue lo único que dio él como respuesta.


    Nadaron en direcciones contrarias.


     


    Sebastián fue a por Jacobo pero en el camino se topó con Shimmm que le cerró el paso. La sirena estaba furiosa luego de que Shiii la enfrentara, lanzándola por los aires con el fin de rescatar a Tamara de ella. Odió dejar a Tamara sola por unos segundos porque cuando volvió, fue tarde. Shiii estaba ahí. 


    El enfrentamiento entre maestra y alumna fue épico; al final se impuso la experiencia de Shiii por sobre la efervescencia de Shimmm que estaba desconcertada por haber sido derrotada por una sirena cuya naturaleza marina estaba aletargada.


    No se rendiría fácilmente. Quería a la chica Hernández, le parecía un juguete ideal para jugar en lo profundo, además su cercanía la inquietaba y quería saber por qué. No todo lo que sucedió el día que se conocieron, fue planeado por ella. La espontaneidad de la chica la sorprendió, inquietándola en cientos de formas diferentes. 


    Independientemente de los líos que había entre Clackkk y Shrassss ella quería a Tamara; pero de momento ya no la tenía, ahora tendría que conformarse con desquitarse con Sebastián. 


    -Mira quién está aquí, el compañero de Clackkk -su tono fue burlón. 


    -No tengo tiempo para ti.


    -Pero yo sí lo tengo para ti -replicó Shimmm con tono avieso.


    -Ya fue suficiente de ustedes.


    -Nunca es suficiente de nosotros.   


    Sebastián sabía que tenía poco tiempo para llegar hasta el otro chico pero esa sirena frente a él no se la pondría fácil. Actuar con rapidez en los próximos minutos sería de vida o muerte para Jacobo.


    Shimmm nadó en círculos alrededor de él aumentando la velocidad a cada vuelta que daba, creando un vórtice. Sebastián estaba mareado, con tantas vueltas comenzaba a nublársele la visión. No desistió. Si lo hacía el otro chico estaría perdido. Dedujo que al tener el don de la sirena, de alguna manera tenía que ser igual e inclusive superior porque él era un hombre. 


    Imitando sus movimientos, creó un vórtice que entró en conflicto con el de Shimmm. Cuando colisionaron ambos fueron lanzados lejos el uno del otro.


     


    Camila llegó hasta Shrassss que se veía dispuesto a arrasar con todo. 


    -¡Shrassss basta ya!


    -Eres una sirena que ha ocasionado muchos problemas. No puedo aceptar que tú seas una legítima hija del mar, tu nacimiento nos ha deshonrado y todo ha sido mi culpa pero repararé esa falta -la voz del guardián del océano caía como ondas sobre el agua, provocando que las personas y las lanchas en los alrededores fueran alzadas como si un torbellino las tuviera atrapadas. 


    -No me culpes por algo que no estuvo en mis manos evitar -luchaba por mantenerse firme en medio de la borrasca y de su presencia que la succionaría de proponérselo.


    -Eliminándote, eliminaré la deshonra. Todo volverá al principio.


    -Con que así son las cosas. El que yo desaparezca no borrará lo sucedido entre Shiii y mi padre. Lo que pasó entre ellos fue porque así lo quisieron. Nadie tiene derecho a decidir sobre los sentimientos de los demás sean correctos o no. Y sobre todo, no puedes andar eliminando a las personas que no te agradan, el mundo no funciona así ni siquiera bajo el agua. 


    -¡Eso no lo decides tú! -gritó tan fuerte ocasionando que las aguas se levantaran más y las piedras de un promontorio cercano se desgajaran.


    -Quizá los seres marinos te teman y por ello son sumisos ante tu tiranía pero yo no estoy dispuesta a vivir temiéndote así que o aceptas que éste es un siglo moderno aun para nosotros o fulmíname con tus olas. Aquí. Ahora. Pero deja en paz a estos humanos que ningún mal te han causado y ya no molestes a Shiii y a mi padre. Guardián del océano exijo que pares.


    Él la desarmó sólo con su mirada asesina. La elevó del mar, atrapándola en unos tentáculos de agua que la estrujaron, lastimándola. Camila pensó que sería el final. Cerró los ojos esperando lo peor.


    Los tentáculos la estrujaban sin piedad como si quisieran despedazarla. Quiso soltarse pero luchar contra el guardián del océano era imposible e impensable.


    -Hoy desaparecerás de la memoria del océano Clackkk.


    -No me rendiré… -su cuerpo no apoyaba a sus palabras.


     


    Brummm nadó hasta una cala cercana del lado de Punta Diamante en el otro extremo del promontorio de la bahía de Puerto Marqués. Depositó a la inconsciente Renata sobre las piedras de la orilla. La miró expuesta y vulnerable, como la quería desde un principio. Se inclinó para acariciarla sin miramientos. 


    Recorrió desde sus cabellos bicolores, bajando por su cuello, llegando hasta sus senos pasando por entre los dos para seguir hasta su vientre. Resbaló sutilmente sus dedos por encima de su braguita hasta llegar a su entrepierna. Iba a despojarla de su prenda para descubrir sus misterios cuando una voz perentoria lo detuvo.


     -Ni siquiera lo pienses barracuda del infierno -Gabriel no le dio tiempo de reaccionar porque dejó caer un certero golpe sobre su rostro. Hacía tiempo que deseaba hacer eso. Ni un solo momento dejó de imaginar que de alguna manera, ese hombre seguía molestándola y su silencio no hacía más que confirmar sus sospechas. Desde que lo viera la primera vez, intuyó que había algo extraño en él. Ahora sabía por qué.


    -¿Cómo te atreves? -el tritón lo miró con furia primitiva. Se levantó con el firme deseo de fulminarlo. 


    Sin que Gabriel lo viera venir, Brummm lo tomó por el cuello para alzarlo como si estuviera hecho de trapo. Lo destrozaría sin ceremonias. Luego se llevaría a la mujer al fondo del mar.


     


    Ya repuesto de tantas volteretas en el agua y en el aire, Sebastián sacó fuerzas de flaqueza para nadar contra corriente; evadir todos los obstáculos del camino a causa de algunas lanchas hundidas y llegar hasta Jacobo. Éste último estaba desfalleciente, llegó justo a tiempo para cogerlo por los brazos y sacarlo a la superficie. Una vez ahí lo llevó hasta la plataforma de partida.


     


    Brummm estaba a punto de asfixiar a Gabriel cuando sin que lo viera venir, Renata que despertó en ese momento, se acercó a él y captó su atención robándole un beso que por la impresión lo llevó a soltar al chico. 


    Cuando ella lo soltó, él la miró furioso. Era la primera vez en la vida que alguien le robaba un beso. Ni las sirenas ni las humanas lo habían derrotado contundentemente.


    Gruñó de frustración. 


    Renata pensó que la despedazaría ahí mismo pero al verlo sumergirse en el agua de un salto, respiró aliviada. Corrió a apoyar a Gabriel.


    -De imaginar que me salvarías de esa manera, habría preferido morir.


    -De nada -dijo aún agitada por todo lo vivido.


    Gabriel comprendiendo lo injusto que fue con ella, sólo la abrazó con fuerza. Renata estalló en llanto, por un momento imaginó que lo perdería.


    -Tranquila ya todo ha pasado.


    -Gabriel, discúlpame por no decirte que él seguía molestándome -dijo sollozante.


    -No te preocupes.


     


    -¡Shrassss basta! -dijo una voz suave que salió en ese momento del agua.


    Él buscó por los alrededores hasta encontrar a la dueña de tan dulce voz.


    -¡No puede ser tú! 


    Camila abrió los ojos, los tentáculos desaparecieron haciendo que cayera al agua en una pose no muy elegante. Agradeció que Shrassss no le estuviera prestando atención.


    -¿Hechicera no tenías que haber despertado y, ¿cómo escapaste del Palacio de Coral?


    Hechicera nadó hasta Camila.


    -Estás tan concentrado en castigar a Clackkk que tu campo de fuerza disminuyó -tocó su grillete de perlas- y recuerda que al encerrarme me transferiste parte de tu poder y al besarme lo volviste a hacer, estamos en igualdad de condiciones -sin prestarle más atención, se aseguró de que la otra chica estuviera bien.


    -Gracias -fue todo lo que atinó a decir Camila.


    -Decide -dijo con voz retadora Hechicera- ¿a quién quieres castigar más?


    Shrassss estaba sorprendido y enfurecido a partes iguales. Las dos únicas mujeres que lo habían retado en la vida, no sólo eran humanas sino que estaban ahí, juntas, dispuestas a cambiar la ley del océano, abriendo la puerta a la probabilidad de que cualquier cosa pudiera suceder de ahí en adelante, creando una nueva realidad para los seres del mar y los humanos.


    Inaceptable. 


    Cuando Hechicera, que lo conocía tan bien, supo que esa batalla era suya, volvió a sumergirse no sin antes guiñarle un ojo a Camila. Sabía que Shrassss ya no la molestaría. Era evidente a quien deseaba castigar más.


    -Ocasionas muchos problemas -dijo con calma el guardián del océano, en un repentino cambio de humor-. No quiero saber de ti por algún tiempo... 


    En un tris desapareció en medio de una ventisca. La tempestad remitió. Los seres del mar dejaron de cantar para sumergirse. El sol volvió a salir.


    Camila se sumergió también y vio como sus hermanos del mar nadaban a lo profundo hasta perderse. 


    Shiii nadó hasta ella. 


    >> ¿Qué pasó? Pensé que sacaría su tridente y me arponearía -dijo confundida Clackkk.


    >> Como te mencioné, los ataques iban dirigidos a los humanos y no a nosotras, Shrassss no puede herir físicamente a los suyos, además ninguno lo había enfrentado antes, supongo que lo cogiste por sorpresa, demostrándole de paso que eres una digna hija del océano. 


    >> Bien por mí. Aunque para no querer herirme, me lastimó más de lo necesario, quizá porque soy más humana que sirena e intuyo que si se detuvo fue a causa de Hechicera quien parece tener un gran poder sobre él -suspiró aliviada, como fuera ella y los suyos estaban por fin a salvo.


    >> Intuyo que el destino de Hechicera no era ser su prisionera, sino salvarnos porque ha sido por sus intervenciones que hemos salido sin daño de la furia de Shrassss. Agradezco al océano el que los haya hecho coincidir. 


    >>Yo también. 


     


    Cuando dejaron de sentir que la lancha se balanceaba tempestuosamente a consecuencia de las trillizas, el matrimonio Hernández abrió los ojos. Todo estaba como al principio, como si nada hubiera pasado.


    -¿Y Tamara? -preguntó Nataniel. Quizá los seres del mar sólo habían ido a por su hija y al capturarla se habían marchado con ella.


    -Está bien -dijo Camila que emergió en ese momento. 


    -¿Pero cómo, eres una sirena? -preguntó María con sorpresa que se asomó a la orilla al escuchar la voz de la chica. Nataniel la imitó.


    -Ya todo ha terminado, estamos a salvo. Disfruten la competencia -dijo Camila sonriente.


    -¿Nos acompañarás? -preguntó Nataniel.


    -No puedo salir con esto -señaló su aleta y su cola ocultas en el agua- los veré después -se sumergió.


    Luego del desconcierto inicial que pensaron fue provocado por un cambio drástico e inesperado del clima, los organizadores hicieron un receso en la competencia. Por todos los alrededores había murmullos de desconcierto, ninguno sabía qué había pasado en realidad. 


    Todos los nadadores estaban en la plataforma de partida intercambiando impresiones. Sólo Tamara era consciente de lo que había sucedido pero se guardó de comentarlo con sus compañeros.


    -¿Estás bien? -preguntó Jacobo que se acercó a ella.


    -Sí, ¿y tú?


    -También, sólo fue un aturdimiento momentáneo. ¿Todo en Acapulco es tan intenso siempre?  


    -Casi siempre.


    Sonrieron. 


    Cuando los organizadores verificaron con la Capitanía de Puerto que no habría más cambios bruscos en el clima y ante la presión de los patrocinadores, decidieron reanudar el evento. 


    El canto combinado de Shiii y Clackkk ayudó a que los ánimos se tranquilizaran, logrando que creyeran que los acontecimientos habían sido más que un percance momentáneo y no el apocalipsis desatado.


    -Gracias -le dijo Clackkk a Shiii. 


    Nadaron hasta alejarse del lugar, como de costumbre, lo hicieron hacia el horizonte. A Clackkk ya no le pareció que hacer tal cosa fuera muestra de ociosidad por parte de las sirenas pues era cansado y estimulante a la vez. 


    Los competidores una vez más se pusieron en posición. El banderazo de salida sonó fuerte y claro en el punto de partida y a través de los altavoces. El resto del día estuvo ya sin contratiempos. 


    Al final uno solo se alzó con la victoria.


    

    


    
  


  
    Capítulo 24


    Karesansui


     


     


    Pasaron unos días luego del maratón en la bahía de Puerto Marqués. Contrario a lo que prometiera Camila, le pidió a Sebastián que la cambiara de turno por una semana. Él aceptó de mala gana. No estaba dispuesto a insistirle más. Cruzar el océano Atlántico para descubrir el secreto que la atormentaba, haciéndola sufrir más allá de lo que él podía soportar  y enfrentarse a sirenas y tritones por ella tenía que ser prueba suficiente de lo que sentía. No más. Si algo habría de suceder, sucedería porque sería ella la que lo propiciara. Quería no sólo una relación madura sino además que fuera la definitiva, tal como se lo propuso desde aquel entonces, cuando se prometió ya no inmiscuirse en relaciones superficiales. Ceder es perder. Recordó una vez más.


    Ajeno a las diferencias entre sus compañeros, Ismael aceptó de buen grado a Camila en el turno de la mañana.


    Esa semana de tregua terminó convirtiéndose en dos y en todo ese tiempo, la chica hizo lo necesario para no encontrarse con Sebastián; pero no hay plazo que no llegue. Después de tanto evitarlo, regresó a su turno, que ya con el personal completo y las aclaraciones pertinentes, correspondía al de la tarde.


    Ese día que le tocaba incorporarse con sus compañeros, tuvo un encuentro desagradable. Cruzaba por El Zócalo, sorteando los varios puestos de artesanías en los alrededores cuando alguien le cerró el paso.


    -¡Así que tú eres por quien Sebastián me desprecia!


    Camila observó a la mujer que tenía enfrente. Lucía como si fuera parte del elenco que realizaría la secuela de Infames, siendo la más letal de ellas. 


    Cristina la miró con desprecio.


    -No eres tan bonita, hasta pareces un tanto desabrida. 


    -¿Qué quieres de mí?


    No lo vio venir. Cristina le soltó una gran bofetada que no sólo la hizo voltear a ella sino a los presentes. Su rostro se encendió por el dolor y la vergüenza. 


    -¡Aléjate de Sebastián! Él jamás será feliz con alguien simple como tú. Sólo mírate y mírame -no le dio tiempo a reaccionar. Se alejó caminando orgullosa, sabedora de que era más hermosa que su rival. 


     


    Camila entró Azteca Express todavía sobándose la mejilla. Renata la recibió con su natural entusiasmo, pidiéndole que en cuanto pudiera, le contara todo sobre las sirenas. Independientemente del temor que le ocasionara Brummm, no dejó de sentirse alagada de que un atractivo tritón se fijara en ella.


    Sebastián apenas la saludó, ni siquiera había pasado a por ella en la parada del sendero. Seguía firme en su postura de no ser él el que propiciara el acercamiento.


    -¿Qué te pasó Camila? -preguntó Renata que la observó con más calma.


    -Tuve un percance en el camino -no quiso agregar más. Miró de soslayo a Sebastián pero él apenas la notó. Aún estaba dudosa de cómo proceder hacia él, al parecer lo vivido en los meses que llevaban de conocerse, no había sido suficiente. Y ahora con la amenaza de Cristina se sentía menos segura. 


    ¿Sería verdad que a su lado no sería feliz?


    La gota que derramó el vaso se presentó ese mismo día cuando Cristina, no dispuesta a darle tregua, entró a la tienda sin previo aviso y sin que Sebastián se diera cuenta.


    Para cuando el chico fue consciente de su presencia, era demasiado tarde. Ella sin que él pudiera hacer nada para prevenirlo, le enredó los brazos en el cuello y lo besó sin ceremonias, como si jamás hubieran terminado y la intimidad entre ellos siguiera vigente. Miró a Camila burlona.


    Camila y Renata quedaron estupefactas.


    -¿Qué crees que haces Cristina? -dijo molesto, apresurándose a separarse de ella.


    -Oh, vamos, que sólo están tus empleadas -intentó volver a abrazarlo pero él la jaló fuera de la tienda hasta la plazoleta. 


    -No importa lo que pase, él te quiere a ti -dijo Renata con firmeza.


    Camila asintió sin convicción. Miró de soslayo. Mientras él amonestaba a la chica, ésta no perdía el tiempo para coquetearle. De pronto volteó con rapidez avergonzada, al descubrir que la mirada de Sebastián estaba fija en la suya.


    La discusión entre Cristina y Sebastián no duró mucho, ella se alejó satisfecha al parecer por algo que él le había dicho.


    El chico regresó al interior, la observó con una mezcla de enojo y frustración. Se dirigió a la trastienda. 


    -Habla con ella y se enoja conmigo -dijo Camila en voz alta con gran tristeza.


    -Dale tiempo, seguro no es nada -Renata trató de suavizar las cosas pero la molestia de Sebastián con Camila al regresar pasó de ser disimulada a frontal.


    La tensión que siguió durante el resto del día, fue insostenible, Renata amortiguaba un poco la situación pero entendió que ni ella tenía el poder suficiente para deshacer tanta tensión.


    Camila no le quedó más opción que hacer gala del mismo profesionalismo con el que él se dirigía a ella y hablarle sin que sus sentimientos la traicionaran. Quería llorar de rabia y celos pero aparte de que no podía, sabía que lo que pasó con Cristina en gran parte fue por su culpa. Le había estado dando excusa tras excusa y era normal que tarde o temprano, Sebastián se enfadara. ¿Volvería a los brazos de Cristina que parecían ansiosos por recibirlo? 


    Al terminar el día laboral, como de costumbre se toparon con Gabriel a la salida. Desde la competencia, los Hernández apenas habían platicado con Camila sólo lo más indispensable ya que cuando no estaba en el trabajo, pasaba su tiempo con Shiii quien le enseñaba cómo ser una sirena y así controlar las dos naturalezas hasta donde como sirenas pudieran controlarlas.


    -Les comento que en los próximos días mi mamá organizará una parrillada. En cuanto confirmemos la fecha les avisaremos con anticipación para que asistan -dijo Gabriel a Camila y Sebastián.


    -Gracias -contestó Camila.


    -Estamos esperando a que Tamara se recupere para que pueda disfrutarla. Esa competencia le provocó gran agotamiento y algo de fiebre. Imagino que esos seres marinos que la aterrorizaron tuvieron algo que ver pero ya está saliendo.


    -Ahí estaremos en cuanto nos digan el día -confirmó Sebastián.


    -Lleva a tu amiga la sirena, mamá está ansiosa por platicar con Shiii. Ella que jamás ha sido lectora, ha devorado con profundo interés sus libros y está lista para una plática intelectual con Shiii. 


    -Desde que regresó a Acapulco, no ha salido del agua, es hora de que se dé un descanso. María será la mejor de las compañías. Ahí la tendrán con ustedes.


    -Sea dicho, todos estaremos ahí. Nos vemos mañana entonces -concluyó Renata que estaba impaciente por partir ya que esa noche Gabriel la llevaría de paseo. Antes de subirse al taxi de su compañero, se acercó a Camila y la abrazó, musitándole palabras sólo audibles para ella-. Ya no lo dudes más… ese hombre es tuyo y de nadie más.


    Camila sólo asintió, esbozando una tenue sonrisa.


    Quedaron solos. La tensión regresó.


    -¿Me llevas un rato a Sinfonía del Mar? -preguntó la chica en voz baja mirándolo de reojo.


    -Sube -dijo serio, sin mirarla. Seguía molesto con ella. 


    Unos minutos después, Marilyn estaba parada en el estacionamiento del teatro.


    Silencio.


    Silencio.


    Silencio.


    -Entiendo que estés enojado conmigo, mi silencio no es lo que prometí cuando regresamos… -dijo cuando apagó a Marilyn. Ya no estaba segura de que sólo estuviera enojado por su silencio. Algo le había dicho Cristina sobre ella que lo hizo enfurecer más.


    Iba a agregar más pero sonó el celular de él. Sebastián no tenía intenciones de contestar pero el silencio de la chica dejó implícito que le estaba dando el espacio para que lo hiciera.


    Miró el número. No podía ser que justo en un momento privado como ése, recibiera esa llamada. No después de que había sido claro.


    -Hola… -escuchó en silencio lo que la persona al otro lado de la línea decía. Cuando terminó, dio su respuesta- sabes que eso ya no es posible. Te lo he dicho cientos de veces y te lo repetí hace rato…


    Camila inevitablemente escuchó esa conversación que al menos por el lado de él sonaba serena sin dejar de denotar que era sólo el tipo de diálogo que exclusivamente se da entre los que fueron amantes. ¿Los que aún lo son? 


    No era necesario que mencionara su nombre para saber que quien estaba del otro lado era Cristina, la que en un abrir y cerrar de ojos se convirtió en una entidad metafísica entre los dos que de proponérselo podía separarlos con más rotundidad que su condición de sirena. Nunca antes se sintió tan fuera de lugar.


    La llamada terminó. Otra vez el silencio. Los minutos parecían horas, Sebastián estaba más firme en su postura de no ser él quien diera el primer paso. Se dijo que ya había dado los necesarios. Si en verdad lo valoraba sería ella la que en adelante tendría que indicar el camino. Sino que todo terminara ya, antes de que fuera demasiado tarde. No sólo una sirena quedaba expuesta a las heridas de amor.


    Al no soportar más la tensión, Camila retomó la conversación donde se había quedado, tratando de apartar de su mente a Cristina sin conseguirlo. 


    -… ahora sé que debí acercarme a ti desde el principio -se sentía como una primeriza. Absurda al ser consciente de que una tercera persona estaba sin estar entre los dos. 


    Él golpeteaba sus manos contra el volante sin decidirse a verla.


    -Sebastián, mírame.


    Volteó. Su mirada no reflejaba ninguna emoción sólo una seriedad de cementerio. Ella acarició su mejilla con tiento sin obtener respuesta.


    -Merezco tu enojo, lo sé. Tú mereces a alguien mejor que yo. Eres un chico especial, tan saludable. Eres vegetariano, no bebes, no fumas, no te has hecho un tatuaje ni siquiera de henna. Lo pensé bien, no creo ser tu pareja ideal. Te han herido tanto que estoy sorprendida de que no hayas emprendido una cruzada contra de las mujeres porque no creo que te hayas portado como dices que lo hiciste en el pasado. Ése no eres tú… tú proteges… Quizá Cristina recapacitó y puedan intentarlo nuevamente. Tú la quieres me lo dijiste. No creo que ya la hayas olvidado. Imagino que quedaste en verte con ella, parecía contenta cuando se fue…


    La desoyó por un instante. Recordó que aquella noche luego de dejarla en su casa y decirle No significa nada, refiriéndose a Cristina, en lo primero que pensó fue en hacerse un chequeo médico para garantizar que no había secuelas aletargadas dentro de él, debido a su pasado disoluto, que pudieran afectarla. 


    Sabía que un encuentro físico entre los dos tarde o temprano sería inevitable e imaginar que pudiera causarle daño, aun de manera involuntaria, lo torturaba. Ahora ya no estaba seguro como en aquel entonces de ese encuentro entre los dos. Su obstinación era digna de competir en las olimpiadas.


    -Sebastián…


    Sus palabras lo regresaron al momento.


    -¿Es todo? -preguntó con sarcasmo. Sabía que mencionar a Cristina en Cornualles había sido un gran error. Decir que la había querido quizá fue exagerado y su presencia en la tienda ese día no cambiaba nada. Antes de conocerla pensó que lo que sentía por Cristina era amor aun así no pudo evitar que la furia lo consumiera. ¿Tan anémicos consideraba sus sentimientos después de todo lo vivido? Atravesó el Atlántico en pos de una aventura peligrosa con un final entonces incierto y lo único que se le ocurría mencionar era a Cristina.


    -Yo… -titubeó.


    -Sabes qué es lo más curioso de esto -ella lo miró extrañada. Continuó-… no dudaste en enfrentarte con Shrassss a costa de tu propia vida pero le has dado tantas vueltas para enfrentarte a mí y eso que sólo me consideras un niño. ¡Felicidades! Ahora tienes un pretexto más para evadirme. No te permitirás olvidar a Cristina con tanta facilidad. La usarás siempre que puedas como barrera protectora contra mí. Ni siquiera tuviste el coraje necesario para decirme lo que pasó entre ustedes hoy. ¡Permitiste que te abofeteara! Y le habrías permitido mucho más si no hubiera entendido que no tenía caso pelear contigo. No sé cómo supo de ti… de los dos, pero yo jamás habría dejado que te ofendiera. Se burló de ti y de tu falta de sangre en la venas. Cuando me lo dijo perdí el control, quería estrangularla pero me contuve. Está demás que te diga que no quedé de verme con ella, sólo le dije que la demandaría por lastimarte. Su sonrisa fue su manera de demostrarte a ti más que a mí, que no se daría por vencida; pero eso no importa verdad porque te da igual, interpretaste la situación a tu manera. -Se reacomodó en el asiento para quedar con comodidad con su brazo derecho sobre el respaldo del de ella porque lo que tendría que decir a continuación sería tardado y agotador, ¿frustrante?- Dejemos a Cristina a un lado y hablemos claro. Desde el principio de este… juego dejaste implícitas las reglas. Demandabas a gritos ser tratada como mujer, ¿aún recuerdas cuantas veces me gruñiste cuando parecía olvidarlo? No te extrañe entonces que te hable con rudeza pero la persona que me mostraste aquella primera vez aquí en Sinfonía del Mar, efectivamente fue a una mujer; tan segura que hasta se burló del cliché de un amor de cuento de hadas; no una chica disfuncional y temerosa que no puede enfrentar a un hombre. Sólo te trato como lo exigiste. No estoy persiguiendo a una quinceañera inmaculada con la que deba contenerme a riesgo de escandalizarla. Empiezo a creer que tantas excusas únicamente obedecen a que no quieres estar en la intimidad conmigo.


    -¿No entiendo…?


    Él exhaló con fastidio. Sólo preguntó a quemarropa: 


    -¿Camila me deseas?


    -Sebastián yo…


    -¡Maldita sea sólo contesta! -hacía tiempo que quedó establecido tácitamente que en esa relación él era la voz cantante.


    -… sí.


    -Empecemos por cubrir esa necesidad entonces -dijo ya más relajado. ¡Qué mujer tan testaruda! 


    -¿No te importa que sea mayor…?


    Por toda respuesta, él la acalló con un beso no tierno sino sexual; ya no estaba para roces esporádicos y recatados además, la prefería silenciosa que divagando sobre esas tonterías sobre la edad. ¿Por qué le importaba tanto si sólo había tres años de diferencia entre los dos? Además aún no lo entendía pero era una sirena y seguramente se vería tan lozana como ahora cuando él estuviera en silla de ruedas. 


    Agradeció que esa noche la música del altavoz estuviera silenciosa dando oportunidad a que cada vehículo estacionado tuviera sus propias canciones estridentes, distrayendo a los presentes; porque le proporcionó la oportunidad de bajarle la cremallera a su pantalón para meter la mano entre sus muslos, haciendo a un lado su braguita y acariciando con suavidad su espacio más privado, ése que ya tan bien conocía y que le había quitado el sueño en más de una ocasión al recordarlo. Hurgó hasta encontrar el botón que la encendía, presionándolo con suavidad y haciendo que retemblara por la sensación electrizante que le provocó. 


    -Llévame a casa -musitó acallando un gemido al separarse. Retiró su mano con suavidad.


    Él se desconcertó, no podía creer que por enésima vez ante su cercanía, cuando sentía que perdía el control dando paso a una naturaleza tan salvaje que ni el océano ni la tierra juntos podrían concebir, decidiera huir. 


    Hicieron el recorrido en silencio, tensos. 


    Él manejaba con la vista fija al frente sin voltearla más que para ver los retrovisores. 


    Ella enredaba un rizo insistentemente en su dedo índice derecho. 


    Ambos con el corazón trabajando a su máxima potencia. Desconocedores de lo que sucedería al llegar a su destino.


    Se estacionó en la acera frente a su casa. Pensó en dejarla ahí y no volver a insistirle nunca más, que se quedara con sus estúpidos miedos si así estaba contenta; cuando ella lo desconcertó al hacer un gesto con su cabeza, solicitando en silencio que la siguiera al interior.


    Entraron. 


    Camila tomó su mano con fuerza. Los dos temblaban cuando la puerta de su habitación se cerró.


    -Estás en el punto de no retorno así que más vale que estés segura -dijo Sebastián con la voz entrecortada por la excitación.


    Por toda respuesta ella capturó sus labios, buscando con su lengua la de él, enredándole los brazos en el cuello. Al fin la virgen y la seductora encontraron el equilibrio, y ahora lo único que deseaban era ver su hambre de él, satisfecha.


    -¿Quién es el que divaga ahora…? -preguntó juguetona.


    Luego de unas desesperadas caricias preliminares no pudieron soportarlo más. Quedaron piel contra piel, anhelantes por liberar la presión sexual largo tiempo acumulada. 


    Lo hicieron con fuerza y pasión satisfaciendo un deseo primigenio, pero fue una vorágine nacida no de la lujuria sino del amor. Empezaron recargados en la puerta y terminaron en el lecho. 


    El último pensamiento coherente antes de que la explosión gozosa los invadiera fue para ese destino cruel en sus travesuras que tuvo la necesidad de hacerlos pasar por tantas peripecias para conducirlos a ese momento. 


    Después sólo…


    Gemidos. 


    Éxtasis.


    Plenitud.


    Luego…


    Silencio.


    Relajación.


    Enseguida…


    Una parca e innecesaria explicación de lo evidente. 


    -Con miedo o sin él ahora eres mía para siempre sirena…


    -Sí… lo soy…


     


    Amanecieron entrelazados. Mientras acariciaba su pecho desnudo, Camila comprendió que Sebastián era su reducto. Un lugar donde rehabilitar su alma herida y fragmentada para poder emprender el viaje hacia un futuro lleno de esperanza. Se sentía aliviada de haberlo conocido. Bendito era aquel día en que de entre todas las tiendas que había en El Zócalo, sus pasos la llevaran a Azteca Express. 


    -¿De verdad me creíste capaz de despreciar el amor de una sirena? -preguntó apretándola con suavidad y acariciando con su otra mano esos rizos rebeldes que tanto lo enloquecían.


    -Mi padre lo hizo. Y por esa decisión, él, mi madre, Regina y yo pagamos caro.


    -Entonces, tú serás la sirena más amada.


    Ella buscó su rostro. Besó sus labios con ternura. Habló con voz queda. 


    -¿De verdad me amas? -iba a agregar: Más que a Cristina; pero recordó sus palabras y se mordió la lengua. No podía dudar más, menos después de lo experimentado entre los dos en esa cama.


    -Claro que sí. Al conocerte entendí porque mis otras relaciones fracasaron. Era necesario para que mi corazón estuviera libre para ti. Necesitaba entender lo que no era el amor para que al encontrarlo no dudara de su existencia. Sin saberlo te he amado desde que te conocí, por eso no dudé en contarte de mi vida. Aquella vez cuando te arrojaste a mis brazos a causa de tu pesadilla, quería aferrarte a mí y protegerte por siempre. Por eso jamás dejé de insistir contigo a pesar de tu rechazo. Sabía que éste se iba incrementado cada que una de tus capas caía hasta que al final quedaste al desnudo. Literalmente -sonrió travieso. 


    -¿Oh Sebastián en verdad eres real?


    -Tan real como una sirena saltando desde La Quebrada.


    Sonrieron. 


    Ya no hubo necesidad de más palabras, sólo la manifestación de ese amor espiritual que utilizaba el plano físico como forma de expresión. Como una entidad metafísica buscando un medio de manifestación. 


    Cabalgaron una vez más.


    Al paso.


    Al trote.


    Al galope.


    Si alguien le hubiera augurado que haría el amor como cavernícola con esa chica, jamás lo hubiera creído. Cuando la conoció parecía que a pesar de su aparente seguridad, se desmoronaría al más mínimo contacto si alguien destruía su muro de protección. 


    Todavía la recordaba gruñéndole cada que intentaba acercársele. Ella siempre rígida, desdeñando esos acercamientos de índole sexual, preocupada únicamente por sus líos familiares en tierra y mar; ahora estaba ahí, renacida. Deseosa de más, suplicándole que se hundiera hasta donde pudiera e inclusive más allá. 


    La escuchó gemir sin inhibiciones, apremiándolo para que se derramara dentro de su ser sin importarle nada más. Comportándose como la Wikipedia del sexo y mandando al diablo sus prejuicios.


    Camila se aferró a él.


    Mordiéndolo.


    Arañándolo.


    Absorbiéndolo. 


    Observarlo realizar esos eróticos movimientos pélvicos, mientras en su rostro se reflejaba un rictus de placer y con su varonil cuerpo sudoroso y jadeante de deseo, la desarmó. El balanceo de esas poderosas caderas masculinas era extraño, apabullante, enloqueciéndola hasta el delirio, haciendo que se disolviera en él a medida que la intensidad incrementaba. 


    ¿Por qué tardó tanto en tener ese acercamiento que deseó casi al momento mismo de conocerlo? 


    No estaba segura pero ya nada importaba. Sólo sentir cómo se hinchaba dentro de ella a cada instante que pasaba…


    -No pares por favor… -se escuchó decir en medio de sus jadeos.


    -No lo haré… -fue lo más que su compañero pudo decir, concentrando en su tarea como estaba.


    La última envestida fue la más poderosa y la que les proporcionó el goce ansiado; el abandono en universo paralelo donde sólo existían ellos dos. Quedaron ahítos de tanto amarse. Mirándose trémulamente cuando la pasión quedó satisfecha. 


     -Tendrás que acostumbrarte a esto -musitó él aún jadeante-, ya lo dijo Shiii, las sirenas no son muy fértiles y si queremos una pequeña sirenita corriendo entre estos muros, tendremos que hacer un gran esfuerzo.


    -¿Tú quieres un hijo mío? -preguntó sorprendida y conmovida a partes iguales. Si le fuera tan fácil llorar, lo habría hecho en ese instante.


    -¿Tanto temor te causa la idea de llevar un hijo mío en tu vientre? -sonrió malicioso.


    -Claro que no.


    -Tengo que confesarte algo.


    -¿Qué más podría ser si ya lo has dicho todo? 


    -Aquella noche cuando te transformarte por primera vez…


    -Ahora recuerdo que en Cornualles me dijiste que hicimos algo más que nadar -lo miró intrigada-. ¿Qué hicimos con exactitud?


    -Digamos que te comportaste como una quinceañera ebria.


    Sebastián le relató cada detalle de lo vivido aquella noche, palabra por palabra, sin ocultar nada. 


    Al final Camila lo miró con los ojos bien abiertos.  


    -¿Introdujiste un tampón en mi vagina sin desmayarte al ver la sangre? -preguntó sorprendida y enternecida a partes iguales.


    Él asintió. Por toda respuesta ella sonrió.


    -Tuviste suerte de lograrlo a la primera. A mí me costó trabajo, casi me desmayo por la impresión.


    Sebastián pareció más relajado. Ahora sí todo estaba bien. No, aún faltaba algo…


    -Sólo me queda una duda -dijo él con tiento-. Cuando llegaste, lo hiciste llena de cicatrices de cigarrillo en los brazos y piernas ¿quién te hizo eso?


    -Mis primos… -fue todo lo que dijo, dejando que él adivinara lo demás.


    Su compañero ya no insistió, avanzaron mucho y sabía que con el tiempo hasta esas cicatrices que aún seguían en su alma, se borrarían. 


     


    En el transcurso de la mañana todo fue sonrisas y arrumacos, ya habían sufrido lo suficiente como para tener bien merecida esa felicidad. Ya no importaba lo que hubiera sucedido en sus vidas antes de conocerse por más imperfectas o tristes que hubieran sido; lo que interesaba ahora es que el universo los hizo coincidir, dándoles una segunda oportunidad. Contra toda probabilidad, el acercamiento entre Mercurio y Plutón no causó la colisión esperada, por el contrario, creó un universo nuevo, lleno de posibilidades.


    Estaba claro por ambos lados, que el amor siempre estuvo ahí, como la piedra que formó al David, sólo necesitaba que ellos lo moldearan hasta encontrar su forma definitiva, la que ahora experimentaban en plenitud.


    Luego de que su relación quedó muy bien aclarada, fue el turno de Sebastián de portarse extraño. Antes de que partieran para el trabajo, le pidió que hiciera su maleta para pasar toda la semana en casa de los Hernández.


    -¿Por qué?


    -Tú dame las llaves que ya te enterarás. Ya hablé con María. Tienen listo un espacio para ti en su casa. Pasaremos a dejar tus cosas y de regreso te irás directo con ellos.


    -¿Qué tramas?


    Ya no le sacó una palabra más. Luego de que quedó establecida con los Hernández, llegaron al trabajo. Esta vez fue Sebastián el que intercambió el turno con Ismael para que le quedara toda la tarde libre. Si seguían así, pronto tendrían que construirle un templo a ese chico y canonizarlo, su flexibilidad era digna sólo de los mártires. 


    Cuando en el transcurso de la semana Renata y Camila coincidieron con Sebastián e Ismael los encontró juntos, no pudo contenerse más y preguntó:


    -¿De qué se trata todo su misterio?


    Los tres chicos se miraron y a falta de una respuesta mejor, dijeron al unísono:


    -¡Sirenas!


    Ismael los miró con seriedad, retrocedió unos pasos e hizo de cuenta como que no había formulado la pregunta. Entendía que estuvieron una larga temporada en doble turno, hasta les tocó la desagradable experiencia del asalto y quizá eso los hizo desvariar un poco. Siguió en lo suyo como de costumbre. Sirenas, ya parece que les creeré. Fue todo lo que musitó el otro chico por lo bajo.


     


    Era temprano cuando Sebastián fue a por Camila a casa de los Hernández. 


    -Vamos a casa.


    -Estoy intrigada por saber que estuviste haciendo toda la semana.


    -Estás a unos minutos de saberlo.


    Cuando Marilyn paró frente al portón, él le cubrió los ojos con una venda. Tomó su mano y la condujo hasta donde estaba la sorpresa.


    -¿Qué es? 


    -Listo. Abre los ojos.


    Estaban en el jardín. Sus girasoles lucían más radiantes que nunca y a su lado estaba su soñado karesansui.


    -¡Es hermoso! No puedo creer que lo hayas hecho tú solo.


    -No tan solo, tuve ayuda de los Hernández.


    -Jamás pensé que de verdad tendría un karesansui con todo y su toldo para que la lluvia no lo deshaga.


    -Espero que con esto ya no… -juntó los dedos corazón e índice e hizo el gesto de fumar.


    -Descuida. Se terminó. Entendí lo qué me producía tanta ansiedad y ataqué el problema de raíz -recordó sus palabras. Se arrojó a sus brazos y lo besó agradecida.


    -De haber sabido que éste sería mi premio. Habría utilizado todo el solar para construir un gran karesansui. 


    -No necesitas hacer eso para tener otro premio que ya te lo has ganado. Espero ser yo la que pronto te dé la sorpresa que tanto ansías.


    -Así será bonita. Así será.


      


    

    


    
  


  
    Capítulo 25


    Hermanos del Mar


     


     


    Era de noche cuando Regina y Camila nadaban alejadas de la orilla en Barra de Coyuca; estuvieron alternando entre la laguna y el mar por un rato hasta que por fin decidieron quedarse en éste último. Desde que todo quedara zanjado con Shrassss, la joven Krauze había aprovechado los espacios que tenía para nadar en compañía de la otra sirena quien mostró gran paciencia ante sus errores de novata como cuando sus branquias se expandían tanto que parecía un pez asustado.


    -Mostrar las branquias así de abiertas es señal de mala educación -aclaraba la sirena con indulgencia-. Entre menos se note que están ahí mejor, eso es señal de gran distinción.


    -Prometo que lo controlaré mejor la próxima vez -dijo avergonzada, llevándose las manos al cuello para cubrirse. 


    Pasado el tema de las branquias expandidas, lo primero que necesitaba aprender era cómo transformase a voluntad sin perder la consciencia de su otra mitad. Lo que sucedió cuando enfrentó al guardián del océano había sido un milagro; no podía depender de los milagros por siempre. 


    Increíblemente con la ayuda de la chica fue más rápido de lo esperado, después de algunos intentos fallidos lo había conseguido. Sólo faltaba obtener más resistencia para que al regresar sus piernas, el dolor no la debilitara. Shiii aclaró que eso sería cuestión de tiempo.  


    -Vamos al fondo -sugirió Shiii con su naturaleza marina a flor de piel.


    -Te sigo.


    Se sumergieron. Su velocidad incrementó pero aún no alcanzaba la maestría de Shiii; no se preocupó, tendría tiempo para eso. Estando en el fondo, Shimmm, Brummm y las trillizas Shuiuuu las alcanzaron.


    Sin la hostilidad que los caracterizara desde que los conociera, no los reconoció. Parecían amistosos como si todo lo vivido en el pasado jamás hubiera existido, increíble su falta de memoria, envidiaba que ella no tuviera una así. Todavía tenía sus amenazas muy presentes.


    >> Hola Clackkk -saludó Shimmm. 


    >> ¡Hola a todos!


    >> Nada con nosotros -sugirió Brummm. 


    >> Sí. Sí. Sí. ¡Qué lo haga! -dijeron las trillizas Shuiuuu. 


    Los momentos siguientes la pasó conociéndolos, al menos lo más que ellos le permitían saber de sí mismos. No es que se cerraran a develar sus misterios pero entendió que bajo el agua no existía la vida privada. Al menos en lo que respectaba a tritones y sirenas. 


    Shrassss y Hechicera quedaban exentos de esa regla porque eran poderosos, repeliéndose y atrayéndose mutuamente sin dejar jamás que nadie entrara en su círculo de poder.


    Luego de un ameno recorrido, el grupo se despidió de ellas, prometiendo que saldrían a tierra para subir a verla si prometía quitar la aldaba. 


    >>Ni lo pienses -dijo Shiii sonriente cuando los supo lejos-. Jamás volverán a ser hostiles contigo porque Shrassss a su manera te acepta pero no significa que puedan controlar su naturaleza marina que sigue siendo indómita. 


    >> ¿En verdad lo crees? -le parecieron especialmente dulces. 


    >> Eso no es todo, son algo digamos disolutos cuando salen a tierra. En aquel entonces, les exigí que siempre que fueran con Iván e Isabel usaran ropa. Afortunadamente tengo algún control sobre ellos por ser mayor y su mentora. 


    >> Estando así las cosas entonces mediré mis acciones en tierra para con ellos. No quiero escandalizar a los vecinos.  


    Regresaron hasta salir por el sendero. Se sentaron un rato sobre la arena antes de que Camila subiera a su casa. Ella le había ofrecido alojamiento en la misma pero Regina le aclaró que sólo se quedaría en Acapulco hasta que la supiera libre para andar por el mar por su cuenta, después regresaría al lado de Iván; mientras habitaría como de costumbre en lo profundo.


    Antes no había tenido tiempo de interrogarla a detalle más preocupada por seguir siendo Camila aún transformada en sirena. Ahora que eso estaba logrado era hora de que hablaran de otras cosas. 


    -¿Por qué no pude pasar  mi don a Tamara pero a Sebastián sí?


    -Tú has roto tantas reglas. Sebastián es una de ellas. Tú vínculo con él lo protegió. Y más importante aún, él ya había sido besado por ti antes de que llegaras. 


    -No creí que lo que sucedió en Cornualles contara como un beso, apenas nos tocamos.


    -Para el océano sí. Aunque no lo hubieras besado, igual habría estado protegido porque lo amas.


    -Hablando del amor. ¿Qué puedo hacer? Las sirenas son más longevas y no quiero una larga vida sin él. ¿Hay manera de convertirlo en un ser del mar y que comparta mi destino? Quizá si le doy algo mío.


    -Irónicamente el vínculo que hay entre los dos, le impide que quedándose con algo tuyo adquiera la naturaleza marina porque para el océano son uno solo y Shrassss que es su protector lo sabe. Nuestros hermanos no tan fácilmente pierden sus cosas, en algunos casos ni siquiera llegan a poseer nada en toda su larga vida, y lo harán menos sabiendo que aquí hay un grupo de humanos que conoce su secreto. Yo estoy castigada, nada de lo que les dé a ti y a los tuyos los transformará. Además recuerda que la marca de la sirena no es para siempre.


    -¿Qué me queda entonces? ¿Puedo yo compartir su destino como mortal?


    -Ya te había aclarado que no puedes deshacerte de tu naturaleza marina; pero sí someterte al juicio de Shrassss. Llevar a tu compañero al Palacio de Coral, exponerle la situación y que él juzgue si Sebastián es digno de nosotros y renacer como un ser del mar adquiriendo un nombre marino.


    -Pero lo es. Fue por su insistencia de descubrir qué había tras tanto misterio en mi vida que pude convertirme en sirena y desde que lo conocí siempre me ha protegido aun cuando me porté insoportable con él.


    -No eres tú quien lo decide sino Shrassss.


    -Entiendo.


    -Si te decides a bajar sólo toma en cuenta que no todos son admitidos en el Palacio de Coral, seguramente tendrás que pedir el apoyo de Hechicera quien también parece serte propicia. 


    -¿En verdad hay todo un mundo en lo profundo? -cayó en la cuenta de pronto. Suspiró.


    -Hay un mundo allá abajo cuyas fronteras han sido abiertas para ti. Incluso hasta Shrassss podría invitarte a su palacio y rebelarte sus misterios si encontraras las palabras correctas para convencerlo.


    Camila reflexionó un instante. No debía apresurarse si quería que todo saliera bien para su compañero y para ella en el futuro. Decidió pasar a otro tema.


    -¿De verdad te inspiraste en algo en esa historia de La sirenita para escribir La sirenita vagabunda?


    -Claro que no, sólo tenía que justificar mi relato de alguna manera y el cuento de Andersen me pareció el pretexto ideal.


    -Pero su historia…


    -Andersen tuvo su propio avistamiento de sirenas. Lo demás fue producto de su fantasía que terminó convirtiéndose en realidad en mi persona.


    -Entiendo -meditó un poco; enseguida volvió a interrogarla- ¿A los tritones también les pasa lo que a nosotras que sólo se enamoran una vez? 


    Brummm no le parecía el tipo de hombre que caería rendido a los pies de chica alguna. No sabía si había un término marino para mujeriego pero era el adjetivo que mejor lo describía; con esa apariencia tan atractiva como bárbara y sí muy indómita, al estilo de los disolutos dioses griegos. 


    -No. Su naturaleza es todavía más salvaje y exclusivamente sexual. Aquí quien debe tener cuidado es la humana que tenga la desdicha de toparse con alguno que ha salido a la superficie a cazar. Yo que tú cuidaría a Renata. Brummm se ha obsesionado con ella. No es muy razonable cuando lo hace. Ya les ha roto el corazón a algunas humanas. No es por nada pero me gustaría ver que una humana se lo rompa a él. Sería una buena lección porque de todos es el más carnal. No creo que Shrassss castigue a la humana que le rompa el corazón, por el contrario creo que estaría agradecido porque Brummm en especial le ha resultado el más difícil de contener. En El tritón y Hechicera, no relaté la historia completa. Shrassss se enojó mucho cuando descubrió que a su vez, Brummm había alterado a Hechicera con sus travesuras. Lo hubiera castigado de no ser porque ella ya más tranquila, como de costumbre intercedió por uno de nosotros. Brummm es imparable.


    -Lo tendré presente. Por lo que me contó, no creo que Gabriel y ella necesiten mucho de mi ayuda. Solos pudieron apañárselas con Brummm.


    -Tus amigos son personas formidables y fuertes. Que alguien se enfrentara con estoicismo a los seres del mar no se había visto antes.


    -No tienes que decírmelo. Son increíbles -sonrió. Continuó- ¿Cómo diste con Jorge García para que te publicara?


    -Es amigo de Iván. Él le habló de mí así que cuando un día me presenté ante él. Después de leer mi trabajo no dudó en publicarme.


    Camila la miró en silencio por un instante, dedujo que Regina escribía por la misma razón que ella leía: para agradarle al frío Augusto de Prima Porta que se había quedado en Cornualles. Indiferente al apocalipsis que sucediera en Acapulco.


    -Tu relación con mi padre no ha sido del todo negativa para ti. De alguna manera también eres mi madre porque sin las consecuencias de tu relación con él, yo no tendría esta otra naturaleza. Gracias. 


    La sirena la miró agradecida. 


     


    La alborada estaba haciéndose presente. Jacobo llegó temprano a casa de Tamara. La chica lo aguardaba impaciente. En cuanto lo vio cruzar el umbral de la puerta, apenas lo dejó saludar a su familia. Lo tomó de la mano y no lo soltó hasta que llegaron a la playa.


    -Nadar en mar abierto. Muy osado de tu parte -dijo él sin amedrentarse. Bastó un momento para calar el temple de la chica. Puro fuego líquido. 


    -Me debes la revancha, fue lo acordado y no sé por qué pero presiento que estamos más seguros dentro del agua que en tierra -distinguió a Shimmm en lontananza que la miraba enigmática. Quizá su último encuentro fuera desafortunado pero Tamara estaba dispuesta a darle una segunda oportunidad, más después de lo que le explicara Camila en la primera ocasión que tuvo de visitarla. 


    La sirena le resultaba simpática e inquietante a partes iguales. No estaba preparada para despedirse de su compañía. Sabía que estaban destinadas a tener una gran amistad y quizá recorrer juntas los océanos, tal como Emma y su amiga la sirena. 


    -¿Listo? El que llegue más lejos gana -le dijo a Jacobo. 


    El chico decidió quedarse una temporada en Acapulco. Desde la competencia, no había dejado de frecuentar a Tamara. A todos les extrañó y a la vez les pareció normal que su único tema de conversación fuera el mar. Sabían que por fin había encontrado a un amigo que compartiera la misma pasión. 


    Era la primera persona para quien su físico quedaba en segundo plano ya que lo que más lo atrajo de ella fue su amor por el mar. Con eso bastó para que la joven Hernández suspirara por él de una manera más con admiración que pasional. Ahora, pasada la contienda y los sustos que trajo, todo había quedado atrás, abriéndose un nuevo horizonte para todos, ellos incluidos.


    Jacobo se impuso una vez más. Tamara tenía un nuevo objetivo: derrotarlo. 


    Nadaron un buen rato y sólo pararon hasta que llegó la hora de integrarse a la parrillada organizada por María. Seguramente para cuando subieran a la casa, ya todos los invitados habrían llegado.  


     


    La casa de María estaba de fiesta; el aire olía a flores que se mezclaba con la carne que Nataniel ayudado por Gabriel, asaban. Nadie importante para los Hernández hizo falta. Renata, Jacobo y Sebastián eran los nuevos miembros de la familia. Incluso Regina fue recibida con honores. 


    -También compramos muchas verduras y carne de soya para que no te quedes sin probar bocado -dijo María a Sebastián.


    -Gracias por el detalle.


    Camila buscó la primera oportunidad para hablar con Regina a solas sobre un tema que se le pasó comentar con su amiga sirena. Todos los ahí presentes, incluido Jacobo, conocían su naturaleza por eso la tenían cercada como a una estrella de cine.


    -Quiero pedirte que Tamara sea tu nueva Emma. Ama el mar, llévala al mundo submarino.


    -¿Por qué no lo haces tú? Eres una sirena.


    -Digamos que ya tengo a mi Emma -señaló con la cabeza a Sebastián.


    -Entiendo. Aunque no creo que Shimmm me permita hacerlo. Si Tamara ha de bajar al mar, será ella quien la lleve. Así me lo dejó claro.


    -¿La lastimará? No lo permitas, mejor sé tú quien le muestre los secretos del océano.


    -No podría aunque quisiera y no por Shimmm sino por Tamara. Tu amiga está vinculada a ella de una manera algo inusual. A Tamara le interesa tanto Shimmm como a Shimmm le interesa ella.


    -¿Tendrá problemas con nuestros hermanos? -preguntó ya no tan segura de que fuera buena idea-. ¿Y Sebastián qué pasará con él cuando lo lleve yo…?


    -Para nada, estando dentro del agua no se descontrolan. A Tamara sé que Shimmm la protegerá y Sebastián al ser tu compañero es el único que tiene el camino libre. El problema es cuando salen a tierra porque la naturaleza humana es la que menos dominan. Independientemente de sus conflictos, haberte enfrentado a Shrassss hizo que te ganaras el respeto de nuestros hermanos. 


    -¿Eso quiere decir que ya no le tienen miedo?


    -No dije eso. Quizá no pueda herirnos físicamente pero nos puede castigar en un sinfín de formas.


    -Algunas cosas nunca cambian. ¿Qué pasará con tu castigo?


    -Los castigos son para siempre, he ahí el por qué de su temor. Eso ha dejado de importarme. La tierra es un mundo de posibilidades. 


    -Papá fue desconsiderado por herir tus sentimientos.


    -No, fui yo la que los interpretó mal. Él sólo se vio deslumbrado por el resplandor de la sirena, al final comprendió que es a tu madre a quien por siempre amará.


    -Aun así sigue solicitando tu compañía.


    -Porque es mi decisión.


    Ya no pudo platicar más con la chica porque una vez más sus amigos, la acapararon.


    María que no sabía cuál era la etiqueta para con una sirena varada en tierra, a cada instante se acercaba a Regina y decía. ¿Está bien su porción de carne? ¿Quiere más soda? ¿Señorita sirena está usted cómoda?


    Ella ya estaba muy ilustrada en la etiqueta a seguirse para hacer una visita al fondo del mar pero no tenía idea del protocolo a seguir para recibir una sirena en casa. Al no saber qué más hacer por Regina, sólo preguntó:


    -¿Las sirenas hacen zumba?


     


    Hechicera estaba parada frente al solio, aguardando la llegada de Shrassss. Éste apareció momentos después. La chica no sabía si decidirse por el enojo o la frustración.


    -Utilizaste un truco sucio para dormirme, más propio de un colegial que del guardián del océano. 


    -¿Robarte un beso fue algo sucio? 


    Ella se ruborizó al comprender la intención real de su pregunta, volteó el rostro para evadir su mirada pero él no se lo permitió. Tomándola de la mejilla hizo que lo mirara de frente. Después de todo fue ella la que exigió que la mirara a los ojos.


    -Es hora de que hablemos. Aún no sé por qué tienes poder sobre mí. Quiero conocer los secretos de tu magia extraña. Ya que te has salido con la tuya, protegiendo a Shiii y a Clackkk, no hay razón para que sigas guardándome secretos -dijo él ya con seriedad pero sin enojo.


    -El verdadero misterio de mi ascendiente sobre ti no es por mi poder sino por algo más sencillo, ¿no te das cuenta? -aclaró con indulgencia-. Es sólo curiosidad por conocer el mundo de arriba.


    -Cuéntame qué es Hechicera, en qué consiste tu magia extraña.


    -No más Hechicera.


    -¿Eh?


    -Si quieres que te cuente de mí. Llámame por mi nombre humano. No soy Hechicera. Mi nombre es Cora.


    -Muy bien Cora. Cuéntame de ti. 


    Cora se relajó, jaló el grillete de perlas y lo arrojó sobre ese piso de arena blanca. Le tendió su mano y él la aceptó.


    -No estuviste tan errado al darme el mote de Hechicera porque como te diste cuenta desde el principio, tengo poder sobre el agua al igual que tú -lo llevó hasta el bosque tras el Palacio de Coral-. No sólo los seres del mar son capaces de manejar las fuerzas desconocidas de la naturaleza. Arriba en tierra también existimos personas especiales que podemos dominar la magia de los elementos. La Hermandad a la que pertenezco igualmente puede hacerlo y si quieres saber qué tanto podemos hacer, qué tan antigua es nuestra magia y cuánta conexión tenemos con tu mundo, tendrás que subir a la superficie conmigo…


    -¿Ascender a la superficie? -ya lo había hecho; pero antes de conocerla, el mundo de arriba no le resultaba interesante. Ahora ya no estaba tan seguro. Hechicera, no, Cora, llegó para cambiarlo todo. Su realidad incluida. 


    -¿Acaso el poderoso guardián del océano le teme a la tierra? -sonrió traviesa. Depositó un beso suave sobre sus manos- Espero con este beso traspasarte mi don como tus besos me comparten el tuyo y... yo te protegeré de los peligros de la tierra.


    -¿Protegerme?


    -Es un mundo distinto al tuyo con una magia diferente a la que ustedes acostumbran. Si platicaras más con los tuyos en lugar de pasarte encerrado entre estos muros, hace mucho que te habrías dado cuenta.


    -No necesito platicar con nadie, te tengo a ti -la atrajo hacia él, haciendo que sus bocas quedaran en una peligrosa cercanía. Por eso no la alejaba de su lado. Porque era una mujer fuerte y audaz, capaz de sorprenderlo en más de un sentido, situación que no creyó que ser alguno hiciera posible.


    -Ascendamos entonces…


     


    Camila se alejó del bullicio de sus amigos y jaló a Sebastián. 


    -Lo he pensado y dejaré el trabajo. No podemos seguir abusando de la amabilidad de Ismael, además nos considera unos locos luego de que le dijéramos que andábamos liados con sirenas. Como eres el encargado general de la tienda, es más factible que la deje yo. No sé, lo de ser una botarga no se me da mal.


    -No me agrada la idea pero tienes razón. Con la suerte que tenemos quizá nuestro próximo compañero sea un vampiro.


    -Transilvania está más lejos que Inglaterra. Vete preparando -sonrió-. Por cierto, creí que querrías ver esto -le mostró una foto de su celular. En ella estaba en su botarga de oso panda con la cabeza al descubierto. Parecía una imagen capturada sin su consentimiento. Fotografía que contrastaba por la ternura del disfraz y la seriedad de su rostro.


    -Es hermosa, será mi foto de pantalla.


    -Sólo no la muestres tanto. Tardé para decidirme a enseñártela. 


    -Bonita -dijo, a la vez que guardaba el celular una vez que la foto le llegó por WhatsApp- hay algo que me inquieta un poco pero no he querido incomodarte al respecto.


    -¿De qué se trata?


    -¿Estás en paz al saber que tus padres no te amarán?


    -Todo bien -asintió-, además el océano me perdonó por sus faltas. Quizá algún día los perdone a ellos. Sin importar que Shiii dijera que los castigos son para siempre. Después de todo ellos no son seres del mar. Las reglas no aplican…


    -Rezaré para que así sea.


    -Ahora vamos, tengo una sorpresa para ti -dijo con misterio.


    Salieron silenciosamente de casa de María. Bajaron a la playa. El mar estaba ese día, más abierto que nunca.


    -¿Estás listo?


    -¿Listo para qué?


    -Ah, vamos. Eres novio de una sirena y no sabes adónde quiere llevarte. Es una respuesta de preescolar.


    -¡Me ahogaré!


    -Eso es fácil de arreglar -depositó un beso en sus labios-, te he besado tanto últimamente que ya tienes mis dones como para un año. Además con todo lo que tú me has hecho, debería bastar para que te conviertas en tritón.


    -La idea no me parece tan mal.


    Ella lo observó, intrigada. Sopesó las posibilidades.


    -¿Estarías dispuesto a correr ciertos riesgos con tal de compartir mi naturaleza marina?


    Él asintió en silencio, seguro y con convicción, sin importarle las consecuencias. Sabedor de que su travesía apenas comenzaba. 


    Había más misterios que la sola existencia de las sirenas y tritones, aguardándolos más allá del horizonte, en lo profundo o en lo lejano, e intuía que los descubrirían no como humano y sirena sino como dos seres de la misma naturaleza; unidos en cuerpo, alma y esencia, porque el universo así lo decidió desde el principio.


    -Que así sea -musitó ella.


    De momento no hubo más palabras. Tomados de la mano, se sumergieron, siguiendo a la sinfonía del mar que los llamaba, invitándolos a descubrir todos sus secretos.


    

    


    
  


  


  
    Agradecimientos


    A Marguerite Yourcenar por ser de las primeras escritoras en tocarme con sus palabras.


    

    


    
  


  
     


     


     


     


    Adelanto Libro 2


     


    Sinfonía 


    de las 


    Mareas


    

    


    
  


  
     
  

    Capítulo 1


    Marea baja


     


     


    Las dos sirenas miraban extrañadas cómo el mar en Barra de Coyuca estaba replegándose a niveles preocupantes. Varios peces quedaron varados en tierra, aleteando en un vano intento por conservar la vida. La sirena rubia, regresó los que pudo al agua. 


    Sabían que no era debido a un tsunami porque conocían los movimientos del océano, lo que volvía el misterio más inquietante. 


    -¿Qué está pasando? -preguntó Shimmm, su tono denotaba consternación. Aún era un tanto joven como sirena; conocía ciertas cosas del océano sólo de oídas.


    -La marea está bajando de forma nunca antes vista. Exploremos para saber si sólo es en este lugar, sino es así entonces confirmaré mi teoría… -dijo Shiii.


    Nadaron hacia el norte. Hasta salir en Los Cabos en Baja California Sur. Todo estaba igual. Una vez más entraron a lo profundo para emerger en varios puntos del Pacífico desde la Costa Oeste de Estados Unidos, hasta llegar al mar de Bering en la frontera con el océano Ártico. Donde los seres del mar, poseían por igual cabellera y piel blanca debido al clima helado que los desteñía, y su comportamiento era más imprevisible del habitual debido a que vivían aislados de sus congéneres.   


    Después de éste último punto, volvieron. Esas tierras eran abismales y peligrosas porque a la par de sus hermanos del mar que no eran amistosos ni con ellas; ahí habitaban algunas criaturas que les eran hostiles, sus depredadores naturales, además lo que tenían que comprobar ya estaba hecho.


    La marea bajaba. 


    Faltaba averiguar por qué.


     


    Era mediodía. Camila hacía el aseo de casa cuando paró un rato por la noticia que anunciaban en la televisión como si fuera el mismísimo Armagedón. Al canal que le cambiara, hablaban de lo mismo. 


    Haber cambiado su viejo aparato por una pantalla plana, le permitió apreciar con más claridad las imágenes que mostraba la cámara mientras el reportero narraba los acontecimientos.


    En las costas de varias partes del mundo, la marea estaba bajando de manera inusual. Un efecto similar al que se aprecia en Monte Saint-Michel, Francia; una iglesia ubicada sobre un islote rocoso al que se puede llegar caminando hasta que la marea sube. 


    Al igual que en el Monte Saint-Michel, las mareas estaban descendiendo, tanto que podía caminarse en sitios del mar por los que en otro momento, no se alcanzaba el fondo con los pies debido a la profundidad.   


    Expertos de todo el mundo, desde científicos reconocidos hasta teóricos de la conspiración, no hallaban explicación para tan raro fenómeno. Quizá el cambio climático, aunque éste debió aumentar el nivel del océano, no bajarlo; gases de efecto invernadero, un tsunami apocalíptico, la próxima alineación de los planetas. 


    Cualquier teoría era aceptada, por más descabellada que pareciera porque la realidad es que el planeta cambiaba.


    Miró las imágenes, intrigada. En todo el mundo, el agua estaba retrayéndose.


    Las costas del Pacífico.


    Las costas del Atlántico.


    Las costas del Índico.


    Las costas del Antártico.


    Las costas del Ártico.


    El agua permanecía lo suficientemente replegada para que en las imágenes, se apreciara a más de un intrépido tomándose fotos, luego en la mayoría de las costas, lentamente volvía a la normalidad. 


    Sabía que en un evento de esa naturaleza forzosamente tenían que estar involucrados los seres del mar y sus misterios. No entendía cómo y por qué pero lo descubriría. Si el apocalipsis estaba a nada de suceder, lo mínimo que debían hacer sus hermanos del mar era avisarle. 


    Apagó la televisión para apresurarse, desde donde estaba no podía hacer nada.


    Había pasado un mes luego de la parrillada en casa de María y de que llevara a Sebastián a un recorrido a lo profundo, al menos hasta donde ella había llegado con Shiii; más allá de eso no quiso aventurarse. Aún faltaba definir su relación con Shrassss; tenía optimismo. 


    Las cosas habían estado sin contratiempos. Shiii volvió con su padre, la había visto dos veces después de que partiera.


    Shimmm, Brummm y las trillizas Shuiuuu, aunque con dificultades y refunfuños, estaban adaptándose a andar en tierra sin aterrorizar a las personas. Hasta les había dejado una mochila con ropa y calzado, escondida en el sendero, para que los usaran cuando salieran a la superficie. Tuvo que ser firme para que aceptaran esa condición.


    Por más atractivos que fueran, no quería a sirenas y tritones corriendo desnudos por ahí, eso incrementaría las muertes por infarto. 


    Las trillizas no tuvieron mayor problema con la idea, siempre les había gustado la ropa; no así Brummm y Shimmm quienes estuvieron renuentes. En el caso de Shimmm, la influencia de Tamara ayudó a convencerla. Brummm no tuvo más opción que ceder al ver que sus hermanas lo hacían.


    -Eres mala influencia Clackkk -decía el tritón una y otra vez mientras se acomodaba los pantalones y la camisa.


    -Si en algo ayuda, sigues estando igual de guapo -contestaba ella sonriente ante sus refunfuños-. Anda, las sandalias también son parte del atuendo.


    Shrassss y Hechicera no habían dado señales de vida. Sabía por Shimmm que estaban en la superficie. De momento así estaba bien. Tenía que pensar qué le diría a su guardián cuando hablara con él. 


    El tema de la transformación de Sebastián revoloteaba en su cabeza; no estaría tranquila hasta que el chico compartiera su naturaleza marina.


    Suspiró al imaginárselo como tritón. Como humano era imponente como tritón lo sería más.


    Por un momento deseó ser vampiro o un hombre lobo, así sería más fácil. Una mordida y todo quedaría solucionado. Con las sirenas y los tritones todo tenía que ser complicado y misterioso. No le quedaba más que ensayar las palabras que utilizaría con Shrassss para convencerlo de transformarlo.


    Terminó de barrer. 


    Salvo por la noticia que acababa de ver en la televisión, las cosas en el mar estaban bien. Les preguntaría más tarde al primero de sus hermanos que viera, lo que sucedía.


    En cuanto a los asuntos de tierra, no podía quejarse. El universo después de veintitantos años al fin le sonreía.


    Sebastián le dio un anillo de compromiso. Luego de eso, le sugirió que se mudara al Castillo de Almendros. 


    Él aceptó gustoso, sólo le dijo que esperaría hasta que la renta que dio por adelantado venciera, para eso faltaban dos meses. Se armaría de paciencia para esperar. 


    Ninguno apresuraría las cosas. Más allá de la renta que aún no vencía, el chico necesitaba arreglar sus asuntos personales antes de estar juntos y ella tendría el tiempo suficiente para acondicionar la casa, haciéndola habitable para dos personas. Quería que entrara al hogar que siempre soñó.


    Todo seguía su curso.


    El universo estaba en orden.


    Los Hernández estaban contentos y tranquilos, luego de que todos los secretos quedaran aclarados. 


    Por mucho tiempo, el matrimonio estuvo en tensión por no saber lo que había pasado con los señores Krauze. Ya no más. Esos mismos años de incertidumbre les sirvieron para aceptar que había sirenas y tritones habitando el mismo mundo que ellos.


    Dado que Camila era parte de sus vidas, comprendieron que los seres del mar, también terminarían siéndolo.


    Hasta el momento no tenían inconvenientes.  


    Nataniel a la par de su trabajo en la carpintería, había vuelto a realizar sus incursiones en el mar. Pescar siempre fue lo suyo; agradecía ya no tener que preocuparse de que ningún ser vengativo del océano lo atacara. 


    María eliminó sus visitas al Mercado Central. Ahora invertía más tiempo en el merendero, ubicado al pie de la carretera en la entrada a Barra de Coyuca. Ese hermoso lugar de encuentro entre el mar y la laguna y de un tiempo a la fecha, entre seres marinos y humanos. 


    Gabriel decidió terminar la preparatoria mientras seguía trabando en el taxi. Lo haría porque la inteligencia de su amada Renata lo motivaba. Quería estar a su nivel y ser capaz de seguir sus conversaciones intelectuales; le habría parecido una grosería rebajar la elegancia de su vocabulario; mejor él elevaría el suyo. 


    El chico sentía arder sus mejillas como un sol cada que su dulce e inteligente Perky Goth le mencionaba que en general, las personas sólo hacían uso del diez por ciento de las posibilidades del idioma, y ella no se consideraba dentro de ese grupo. Por eso se esforzaba más, porque si la chica pensaba que no estaba entre esos eruditos, él y sus menos de trescientas palabras utilizadas, lo dejaban a unos vocablos de ser el eslabón perdido. Andar en el taxi no era precisamente el lugar propicio para filosofar sobre temas como Ulises, de James Joyce del que apasionadamente le hablara Renata.


    Tamara estaba enfocada en la universidad. Su proyecto de protección del océano comenzaba a cobrar forma. Pasar horas con Shimmm, le daba un panorama más amplio de los problemas que ella sólo apreciaba desde la superficie. 


    Sus padres no veían con buenos ojos esa amistad. Todavía no terminaban de confiar en esa sirena pero la chica no la alejaría de su lado. 


    Jacobo volvió a Nayarit, prometiendo regresar en cuanto pudiera, lo que dejó a Shimmm como su única compañera de aventuras.


    En resumen los Hernández estaban bien. Las discusiones entre los hermanos seguían presentes. Sus invitaciones a pasar tiempo con ellos por igual. Nada había cambiado. 


    Camila tenía planeado dejar Azteca Express cuando su vacante fuera cubierta. No quería cargar a Renata y Sebastián de trabajo. Además no podía darse el lujo de dejar el empleo así nada más. No, si querían tener los fondos necesarios para iniciar su nueva una vida juntos.


    Sebastián seguía firme en su postura de no depender económicamente de su familia porque eso a la larga, los haría bajar la guardia y confiarse. Respetaba su decisión. Él tenía sus motivos y no debía cuestionarlos. 


    Hacía días que no sabía nada de ninguno de sus hermanos del mar. Esa noche al terminar su turno, no sería así. Vería a Shimmm. Le había mandado el aviso con Tamara para que la esperara en la playa de costumbre.


     


    El día estuvo sin contratiempos. Sebastián dejó a Camila en la parada de autobuses. Ya no había necesidad de preocuparse porque bajara sola el sendero. Sabía que corrían más peligro, los hipotéticos agresores que su novia sirena.


    -Descansa.


    -Háblame para saber lo que pasa.


    -Mejor mañana te cuento. Quiero que duermas bien.


    -Entendido. Camila.


    -Dime.


    -¿Eres feliz? -le gustaba que se lo repitiera.


    -Como nunca lo he sido. Estoy ansiosa por ser tu esposa. Mañana mismo si por mí fuera.


    -A mí también me gustaría casarme contigo ya. Anda, despídete de mí como se debe.


    -Entendido -sin más demora, lo besó. Esperaba que sólo fuera un beso de buenas noches pero siempre que se besaban, terminaban en la cama.


    -Quizá deba quedarme contigo esta noche -dijo él ya excitado por la caricia.


    -No puedo, mis hermanos me esperan. Te lo compensaré, lo prometo.


    -¿Dejarás que haga un par de cosas nuevas?


    -¿Qué puedes hacer que no hayas hecho ya?


    -Créeme. Aún tienes mucho que aprender.


    -Me asustas.


    -¿Por qué? Jamás te haría daño. Sólo quiero hacerte feliz -tomó un rizo de su cabello y lo enredó en su dedo.


    -Soy tan feliz que podría volar.


    -Te llevaré a la luna y las estrellas ya que tú me llevarás al mar.


    Camila le guiñó un ojo, le dio un último beso y bajó de Marilyn antes de que se derritiera. 


    Antes de cruzar la carretera miró al Volkswagen Sedan rojo perderse en la curva. Atravesó la carretera y bajó el sendero con precaución.


    Ninguno de los dos descubrió que Cristina los seguía en su auto a prudente distancia. Que no los hubiera molestado en las últimas semanas, no implicaba que se había dado por vencida con respecto a Sebastián.


    Sólo maquinaba su contraataque.  


    Estaba más decidida que nunca a no dejar que Camila le ganara porque siempre que hacía la comparación entre las dos, era inevitable verse a sí misma como el tótem de la sensualidad a diferencia de la chica Krauze a quien consideraba desabrida y pueblerina. Casi rupestre.


    Estacionó el auto en el desvío a la parada de autobuses donde minutos antes, Sebastián frenara a Marilyn. Miró extrañada hacia donde caminaba su rival. Sólo le tomó unos minutos decidirse a seguirla a ella, intrigada por sus intenciones.


    Bajó el sendero, ocultándose tras el muro de contención, procurando que Camila y compañía no la vieran pero asegurándose de escuchar la conversación. 


    ¿Qué clase de loca había encontrado Sebastián que venía a lugares peligrosos a verse con personajes extraños, salidos de la nada? Y le ponía peros a sus excentricidades. Comparadas con las de Camila, eran nada.


    Escuchó la conversación.


    -Shiii, no imaginé que te vería a ti también -dijo Camila.


    -Igual me alegra verte. No habría salido de Cornualles si la situación no lo ameritara -suspiró-. Algo pasa.


    -La marea cambia -terció Shimmm. Se removió la ropa con evidente incomodidad. No le gustaba pero ya se había acostumbrado a ponérsela en cuanto salía a tierra.


    -¿Shrassss qué opina de esto? -inquirió Camila.


    -Desde el incidente en Puerto Marqués no lo hemos visto -contestó Shiii-, desapareció junto con Hechicera; seguramente en cualquier momento nos llamará a todos, tú incluida. Por lo que vimos sólo hay una explicación…


    -La Gran Marea -concluyó Shimmm.


    -¿La Gran Marea? -repitió Camila- ¿Qué es eso?


    -Shrassss nos contó de este suceso hace tiempo -continuó Shiii-. Es un evento que sucede rara vez cuando los planetas entran en alineación, provocando alteraciones no sólo en la tierra y la luna sino en los océanos y por ende en nosotros. 


    -¿Los planetas están alineados? -preguntó Camila con interés. Hizo un gesto de reflexión. 


    No solía fijarse en esas cosas. Últimamente lo más que había consultado al respecto, y sólo por influencia de Tamara, era el horóscopo. Pero astronomía y astrología no eran lo mismo, la última era como la prima rebelde de la familia astro a la que ninguno tomaba con seriedad.


    -Aún no -continuó Shiii-, están por hacerlo, debido a eso es el cambio que se ha producido en las mareas. Sucederá en unas semanas, no puedo decir qué día.


    -Falta mucho y las mareas ya se están poniendo locas por eso.


    -La marea baja es sólo el principio. Es la manera de decirnos que ya viene, que estemos atentos a su llegada -esta vez habló Shimmm-. Cuando Shrassss nos habló de La Gran Marea, nos dijo que no era frecuente y que probablemente una sirena y un tritón, por más longeva que fuera su vida, no la llegarían a ver; no obstante, si alguna vez nos tocaba ser partícipes del evento, necesitábamos tomar ciertas precauciones.


    -En general La Gran Marea es algo bueno, sin embargo mientras llega y hasta que se va, quedamos expuestos a su influjo lo que podría ocasionarnos problemas -dijo Shiii.


    -Con lo que me dicen, me surgen más dudas que respuestas. Empecemos por lo primero, ¿cuáles son las precauciones que debemos de tomar?


    -Las precauciones son básicas -dijo Shiii-. Debemos abstenernos de tener cosas, mucho más de perderlas. No sería prudente que a ningún humano se le transfiriera la marca de la sirena porque estaría fuera de nuestras leyes. Sería lo más parecido a una sirena o un tritón oscuro, dotado de la fuerza que La Gran Marea trae consigo, con el poder para destruirnos si no controla ambas naturalezas. Si nace un ser así, irá haciéndose más fuerte a medida que los planetas empiecen a alinearse. 


    >> También debemos estar al pendiente de nuestras salidas a tierra porque en cualquier momento mermará nuestros poderes haciéndonos vulnerables por tiempo indeterminado.


    -Vaya -Camila inhaló y exhaló-, ¿perderemos qué exactamente?


    -Nuestro canto, nuestra habilidad para cambiar de forma y no sé qué más nos pueda provocar. Cuando La Gran Marea esté cerca ahí nos quedaremos. Si estás en tierra, no podrás entrar al mar; al menos no podrás ir más allá de lo que un humano lo hace porque las características que te permiten vivir en lo profundo desaparecerán. Si estás en el mar no podrás salir porque tal como los peces, si lo hacemos moriremos ya que no tendremos las condiciones necesarias para estar en tierra. Eso es hablando a grandes rasgos -explicó Shimmm.


     -Bien, empiezo a comprender. Siguiente. ¿Qué es La Gran Marea?


     -Es una súper corriente que cruzará los océanos para converger en un solo punto creando una explosión que liberará mucha energía, renovando al océano. Por eso es importante que nadie adquiera la marca de la sirena. Porque si existe un ser del mar con malas intenciones, interponiéndose entre La Gran Marea y el océano, la energía irá a parar a ese ser oscuro y no al océano que la necesita para renovarse y seguir siendo habitable para nosotros. Si algo le pasara al océano ni tú que vives en tierra estarías a salvo porque también eres un ser de agua.


    -Eso es espeluznante y también me lleva a la siguiente pregunta. ¿Qué pasará con mis cosas? Yo suelo perder mis pertenencias seguido. No quiero crear seres oscuros a diestra y siniestra.


    -No te preocupes -Shiii esbozó una sonrisa-, sólo lo más valioso que poseas será susceptible de crear un ser del mar. A los que fueron señalados con la marca de la sirena, ya se han transformado y les he hecho esta misma aclaración, recomendándoles que cuiden lo más valioso que posean y que obedezcan a Shrassss si quieren salir sin daño de su castigo.


    Camila miró su anillo de compromiso.


    -Esto es lo más importante que poseo. Me lo dio Sebastián -les mostró el anillo, engastado en una piedra gris como sus ojos-. Nos hemos comprometido, sólo nos falta fijar la fecha de la boda.


    -Cuídalo -dijo Shimmm.


    En ese momento del mar emergieron las trillizas Shuiuuu y Brummm.


    -Vamos a nadar un rato -dijo el tritón.


    -No veo porque no -respondió Camila, ya indiferente a su desnudes, quizá porque su naturaleza marina desinhibida poco a poco se imponía en ella, volviéndola igual de despreocupada que sus hermanos del mar.


    Las tres chicas se despojaron de sus vestimentas, las guardaron en la mochila. Camila regresó al sendero para ocultarla. Se detuvo porque creyó escuchar movimientos entre la maleza; miró de reojo, no vio nada. Regresó con sus hermanos del mar.


    Shiii observó hacia el promontorio. No había nadie en las casas cercanas por tanto no había necesidad de cantar. 


    Todos entraron al agua, su transformación fue instantánea. 


    Nadaron siguiendo el reflejo de la luna en el agua, ávidos de ganarse uno al otro. 


    Cristina salió de su escondite, atónita por lo que había visto y escuchado. Ahora entendía por qué Sebastián estaba hechizado por esa chica. 


    Era una sirena. 


    Increíblemente eso no le pareció lo más interesante de la noche sino los beneficios que podría traerle dicha revelación.


    No todo estaba perdido. La plática de las sirenas resultó harto interesante. Pensó en el anillo de Camila. Sería suyo en más de un sentido.


    Se lo quitaría. Recuperaría a Sebastián. Se convertiría en una sirena oscura y la eliminaría de ser necesario. Estaba dispuesta a todo.


    Destrozar.


    Aniquilar.


    Matar.


    Lo que fuera pero Camila no ganaría.


    Subió el sendero. Cruzó la carretera, dio vuelta en su auto y condujo de regreso a su casa con una sonrisa al estilo del Gato Cheshire. 


    Vivía antes de entrar a la carretera Acapulco-Zihuatanejo, a la altura donde los autos que venían de la Avenida Costera Miguel Alemán hacían un desvío para entrar en dicha calzada, hacia allá se dirigió.


    Dejó el auto sobre la acera. Sacó las llaves de su bolsa. Luego de quitar el cerrojo, entró. 


    Su casa era sencilla y ordenada con meticulosidad. No por ella sino por la persona que ayudaba a sus padres con el aseo. 


    Agradeció que esa noche no estuvieran. Eso le daría tiempo para reflexionar sin que la interrumpieran con sus continuos discursos sobre por qué no tenía razones para ser infeliz.


    Abrió la nevera y sacó una Heineken. Encendió el televisor. La voz sarcástica del doctor House no la hizo esperar. 


    Prendió su aparato justo a tiempo para escuchar cómo House decía: Nunca pregunto por qué los pacientes mienten, sólo asumo que lo hacen...


    Mentiras. 


    Todo estaba resumido en esa palabra.


    Su vida para empezar. 


    Era un chiste que sus padres fueran conferencistas profesionales en temas de autoayuda y que ella huyera a Sonora con una tía como gesto de rebeldía porque no podía entenderse con ellos que irónicamente, expresarse era lo mejor que hacían ya que de eso vivían. 


    Ahora andaban en algún lugar de Acapulco o de la república mexicana, propagando amor y buenas vibras en otros, menos ahí, donde realmente era necesario: en ella. 


    Miró la foto familiar enmarcada en el centro de la sala de estar como si fueran los mismísimos reyes mostrando al mundo su felicidad. Ahí estaban sus padres, sin ni un cabello fuera de su lugar y ella, con su uniforme de colegiala, sus dos coletas castañas y su expresión de niña bien. 


    Todos sonreían. 


    Sabía que nada en esa foto era verdad. Sólo era una forma de hacerse publicidad más que la ocasión para inmortalizar un recuerdo familiar. Cómo podían mentirle al mundo descaradamente. 


    Su madre abusaba del Valium y su padre era adicto al control además de un fanático religioso, por eso nada en la casa estaba mal puesto, salvo su vida. ¿Podía alguien culparla por ser como era?


    Cuando hablaba con ellos, parecía que lo hacía con los conferencistas y no con los padres. Siempre sacando sus frases hechas, como si fuera una más de su auditorio y no su hija. 


    Pensaban que como padres lo hacían bien, por ello dijeron que su experiencia en Sonora le daría carácter. Eso o simplemente su ausencia les quitaba un peso de encima. Si no veían el problema, entonces no había problema. 


    Basura. 


    Todo lo que decían era basura. Tan falso como un billete de tres pesos. Las Heineken hacían más por ella que toda la cháchara motivacional que había por la casa.  


    Una vez más sus pensamientos volaron hasta su rival. Recordó la bofetada que le diera a Camila cuando la abordó en El Zócalo para sopesarla como mujer y saber a quién se enfrentaba. 


    Desde esa ocasión le pareció una gran tonta sin carácter porque sólo las estatuas y Gandhi no respondían a las agresiones frontales. Fue a declararle la guerra y qué hizo. Se quedó petrificada, dispuesta a ofrecerle la otra mejilla como mártir cristiano.


    Ya había peleado antes por la atención de Sebastián y fueron batallas duras. Comparadas con las otras mujeres que enfrentó, dedujo que Camila, por muy sirena que fuera, sería fácil de derrotar. 


    La recordó feliz por su compromiso con Sebastián; no pudo evitar preguntarse cuánto en realidad sabía de su pasado. Imaginó que él sólo le mencionó lo indispensable sin revelarle los detalles más escalofriantes de su paso por el club y no sólo por éste. Cuando estuvieron en Sonora tampoco fue bien portado. Ella lo sabía y lo aceptaba sin espantarse porque ella misma no era una flor inmaculada. 


    ¿Camila también lo aceptaría? Sería divertido averiguarlo. 


    No sabía qué era lo más raro de esa relación: que Camila conociera su pasado y lo aceptara o que Sebastián anduviera con una persona con la que en otra vida, la hubiera despreciado nada más verla. 


    La chica era insípida, quizá no tan fea pero tampoco era material para concurso y definitivamente no era el tipo de mujer a la que él le habría entregado un anillo de compromiso. Aun así lo hizo.


    No importaba lo que hubiera pasado entre ellos, que el universo hiciera esa inusual mezcla de personalidades, que pronto todo habría de cambiar. Las cosas regresarían a su lugar.


    Luego de otro par de comentarios sarcásticos de House y de tres Heineken más, abrió el WhatsApp. Daba gracias al cielo porque sus padres fueran tan adictos como ella a esa cerveza, que no notaran que su inventario disminuía más rápido de lo debido.


    Escribió motivada en gran parte por el alcohol que ya fluía en su sistema. Era hora de recordarle a Sebastián que seguía existiendo. No dejaría que la olvidara fácilmente.
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